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    A mis lectoras,


    mujeres maravillosas que luchan


    día a día por alcanzar sus sueños

  


  
    Capítulo 1


    Las mañanas despejadas y soleadas siempre me gustaron, me llenaban de energía; especialmente ese día. Hacía un poco de calor: encendí el aire acondicionado del coche poniéndolo en marcha. Repentinamente una preocupación irrumpió mis pensamientos, lo que me generó cierta angustia. Tenía que solucionar pronto la situación o me vería afectada. Nunca fui alguien que aprobara los actos ilícitos y jamás me atreví a cruzar la línea de lo legal, pero tener conocimiento de ello —sin denunciarlo— me hacía cómplice. Traté de ocupar mi mente en otra cosa: pensé en salir con mis amigas aquel fin de semana. Hacía tiempo que no las veía y tal vez me relajaría un poco salir a dar una vuelta con ellas: colocaría mis pies nuevamente sobre la tierra y, con sus alocadas ocurrencias, me regresarían a la realidad. Conocí a Carla hacía poco más de un año y a Sandra, hacía apenas unos meses atrás; juntas eran geniales, divertidas y tenían ese ávido deseo por la vida que yo había perdido. Solía ser como ellas: entusiasta, bromista y espontánea, pero luego todo cambió.


    Sin embargo, la inquietud que me embargaba no se disipó con esos simples y vagos pensamientos. Después de vacilar un poco, tomé el celular, conecté el altavoz e hice la llamada telefónica que tantos nervios me causaba y debía hacer. Al tercer repique escuché una voz femenina, que contestó de forma rápida:


    —Buen día.


    —Buen día, ¿con la Dirección General de la Policía? —pregunté.


    —Sí, ¿en qué podemos ayudarla? —Respiré profundamente antes de contestar.


    —Hola, habla Evelyn Bonett, ¿me comunica, por favor, con el oficial Ruíz?; es muy importante.


    Enfaticé la última parte de la frase con la esperanza de que buscara al oficial de inmediato. Luego de una pausa, la telefonista regresó y me informó:


    —El oficial Ruíz no se encuentra en este momento, pero puede dejar su mensaje.


    Dejé caer los hombros y mi cuerpo se relajó un poco. Realmente necesitaba hablar con él, ya que la semana anterior había faltado a una cita previamente acordada por ambos.


    —Por favor, dígale que tengo información muy importante que, con seguridad, le interesará. Trabajo en la oficina de Agentes Aduanales Soni Dei & CO y pasaré por allá al salir, como a las cinco de la tarde. Que tenga un buen día, gracias.


    —Le daré su mensaje cuando él llegue. Gracias a usted por comunicarse con nosotros.


    Al finalizar la llamada, me dije en voz alta: «¡Tranquila, Eve, todo terminará pronto!».


    Encendí el iPod y comencé a cantar una de mis canciones preferidas: I´m alive, de Celine Dion.


    Al tomar la larga carretera que llevaba al puerto, me sentí más relajada y pisé el acelerador con confianza —a sabiendas que conducía bastante rápido—, aunque con precaución y destreza. Se sentía fabuloso estar frente al volante de ese moderno y veloz deportivo azul; no era igual que cuando viajaba en el antiguo Escarabajo Volkswagen que tenía cuando estaba en la universidad y que me dejó accidentada en muchas ocasiones. Sonreí al recordar aquellos viejos tiempos… Todo era más sencillo en esa época.


    La vista era impresionante a esa hora de la mañana: el sol saliente se reflejaba sobre el mar, emanando hermosos destellos dorados que iluminaban el espléndido paisaje que brindaba la bahía. A pesar de que la carretera tenía tramos sinuosos y peligrosos, estaba acostumbrada a transitarla a diario y solo me tomaba veinte minutos recorrerla.


    Cantaba en voz alta cuando, repentinamente, un fuerte golpe estremeció la parte trasera del coche, lo que me hizo perder el control durante varios segundos. Cuando logré estabilizarlo, miré desconcertada por el espejo retrovisor y pude visualizar al conductor. «¡¿Quién carajo era ese tipo?! ¿Qué rayos quería? ¿Por qué intentaba golpear mi coche?».


    Un hombre de piel blanca, barba rubia abundante y gafas oscuras sonreía detrás del volante de un camión de carga. Parecía estar disfrutando de lo que hacía.


    Volvió a embestir con más fuerza, sacándome de la carretera, para luego lanzarme en picada hacia el despeñadero. Apreté el volante, y luego perdí el control; ya nada podía hacer… Lo solté para cubrir mi rostro con ambos brazos; mientras el cinturón me mantenía sujeta, chocaba contra los peñascos, dando vueltas y golpeando mi cuerpo por todas partes.


    Me sentí mareada y un fuerte dolor de cabeza no me dejaba pensar. Traté de moverme, pero no pude. Había mucho ruido a mi alrededor: voces, gente hablando en voz alta, sirenas… No podía abrir los ojos, los párpados me pesaban mucho y todo el cuerpo me dolía… Me costaba un mundo respirar…


    Al recuperar el conocimiento traté de ubicarme y de recordar cómo había llegado ahí. Tal vez me habría desmayado. «¡Uff qué dolor! —Era el único pensamiento que hasta ese momento cruzaba por mi mente—. ¿Dónde estoy? ¡Es un hospital! ¿¡Por Dios, qué me había sucedido!?».


    —Doctor, la paciente ha despertado. —Escuché una voz femenina.


    De pie, a un costado de la cama, un médico me observaba con atención y una enfermera lo acompañaba. Vestían sus respectivos atuendos blancos. El hombre, de baja estatura, regordete y de ojos color café se acercó despacio hasta quedar muy cerca de mi rostro. Con una pequeña linterna dirigió la luz hacia mis ojos…, lo cual me incomodó.


    —¿Cómo te sientes? —preguntó con gentileza.


    —Bien, creo, aunque me duele mucho la cabeza y el cuerpo; es como si me hubiesen sacado de un triturador. —Mi voz sonó ronca.


    Esbozó una sonrisa; al parecer, le había causado gracia mi comentario.


    —No fue un triturador —me aclaró—, pero te golpeaste muy fuerte la cabeza; además, sufriste fracturas leves en una costilla y en tu pierna derecha. También tienes varios golpes y traumatismos en el resto del cuerpo que, con seguridad, sanarán más pronto… Sufriste un accidente, ¿recuerdas cómo ha sucedido?


    Respiré profundo y un fuerte dolor me oprimió el pecho haciéndome gemir. Intenté recordar durante unos segundos, pero increíblemente nada relacionado con el accidente venía a mi cabeza.


    —No doctor, no recuerdo nada.


    El médico se alejó un poco.


    —Voy a hacerte unas preguntas sencillas. —Asentí levemente; aún estaba mareada y muy confundida.


    —¿Cuál es tu nombre?


    —Evelyn.


    —¿Qué es lo último que recuerdas?


    Cerré los ojos e intenté buscar entre las imágenes que, confusamente, cruzaban por mi mente.


    —Terminé mi último examen en la universidad y luego quedé en reunirme con unos amigos para celebrar… No recuerdo haber llegado al sitio con ellos… ¿El accidente sucedió en ese trayecto? —indagué.


    El médico se alejó un poco y me miró asombrado.


    —¿Recuerdas que fecha es hoy? —preguntó observándome con atención.


    —Sí, 17 de septiembre de 2008.


    Hizo un extraño gesto; tal vez no era la fecha correcta.


    —Muy bien, trata ahora de descansar. Hablaré con tu familia, están muy preocupados por ti; te recetaré un medicamento para el dolor y también para que puedas dormir. Pasaré luego a conversar contigo.


    Hizo una señal a la enfermera, quien se apresuró a preparar una jeringa. Inmediatamente, comenzó a pasar un líquido transparente a través de la vía intravenosa adherida a mi brazo y que colgaba de un pedestal metálico.


    —Doctor, quiero ver a mi mamá —le supliqué.


    —Por ahora no es recomendable; descansa un poco y luego te trasladaremos a una habitación más cómoda donde podrás recibir visitas. Como verás, estás en la sala de observación.


    Asentí mientras recorría con la mirada todo el lugar. Había muchos equipos y aparatos alrededor. Lentamente mis ojos se fueron cerrando hasta que caí en un profundo sueño.


    No supe por cuánto tiempo dormí; desperté percibiendo un agradable aroma a flores frescas que inundó mis sentidos… Apenas abrí los ojos me percaté de que estaba en una habitación privada del hospital; las paredes beige contrastaban con la fiesta de colores que aportaban los ramos de flores que ocupaban casi todo el lugar; mi hermana dio un salto y de inmediato se acercó.


    —Tranquila, nena, aquí estoy. ¿Cómo te sientes?


    Me sentía confundida. Mi hermana lucía diferente: un poco más delgada, había cortado y teñido su cabello de rubio. Solían mirarla con especial admiración debido al contraste de su cabello negro y sus ojos verdes; en cambio, yo siempre llevaba mis rizos al natural, tal vez porque creía que era la forma más bonita de lucir una cabellera pelirroja. Por otra parte, no solo éramos distintas físicamente, sino también en el temperamento. Ella era sumisa, dulce y atenta; yo, en cambio, era rebelde, siempre decía lo que pensaba, sin importarme a quién podía molestar, lo que me ocasionó muchos problemas con mis padres. Sin embargo, siempre fui la consentida por ser la menor.


    —Me duele un poco el costado y la cabeza, pero estoy bien —le respondí un poco aturdida.


    —El médico me ha dicho que no recuerdas lo que sucedió —manifestó preocupada.


    —Sí, es verdad, solo me informó que había sufrido un accidente, pero no me explicó nada. Lo último que recuerdo es haber salido dando saltos de felicidad por haber aprobado el último examen en la universidad. Iba a ver a unos amigos para celebrar.


    Diana abrió sus hermosos ojos verdes al tiempo que palideció y dejó escapar unas palabras que parecieron un susurro.


    —¡Por Dios, Eve, eso sucedió hace siete años!

  


  
    Capítulo 2


    Quedamos en silencio, mirándonos sorprendidas, durante unos segundos. Estaba muy confundida. «¿Cómo era posible aquello?». De pronto sentí calor en todo el rostro, y una rabia repentina emergió en forma de arrebato.


    —¡Eso es una locura!, ¡¿cómo que han pasado siete años?! ¿Acaso estuve inconsciente durante todo ese tiempo?


    Diana respiró profundo, tomó mi mano y comenzó a hablar pausadamente.


    —No, Evelyn, no estuviste inconsciente durante ese tiempo; necesito que te calmes, voy a explicártelo todo. Sufriste un accidente automovilístico hace una semana, te golpeaste fuertemente la cabeza y no recuerdas algunas cosas; bueno, mejor dicho, no recuerdas muchas cosas.


    —Por favor, dime qué ha sucedido en estos años, ¿dónde está mamá? —supliqué entre sollozos.


    Diana me miró y me besó la frente mientras dos lágrimas luchaban por salir de sus ojos. En ese instante escuché que la puerta se abría y me encontré nadando en lo profundo de unos hermosos ojos azules; su mirada me hipnotizó y llegó a lo más recóndito de mi alma. Un espléndido espécimen masculino, alto, de rostro viril y cuerpo atlético, que podía apreciarse por encima de la ropa y que, con seguridad, causaba desmayos en las féminas. Su piel bronceada lo hacía más atractivo. Aunque solo vestía jean y jersey color verde oscuro, se veía increíblemente apetecible… ¡y estaba ahí, frente a mí, haciéndome temblar con su sola presencia! En dos zancadas él ya estaba a mi lado, tan cerca que pude oler su costoso perfume impregnando mi olfato con un exquisito aroma.


    —¡Nena, al fin despertaste! ¡Nos tenías preocupados! ¿Cómo te sientes?


    Tenía una voz ronca y muy sexi, mientras yo continuaba aturdida.


    —¿Que cómo me siento? —le respondí rápidamente—, pues creo que en el cielo porque veo a un ángel junto a mí…


    No lograba recordar a este hombre. Sus labios carnosos y bien delineados se curvaron en una hermosa y sensual sonrisa que derretiría un iceberg, mientras los enigmáticos ojos azules me escudriñaban el rostro. Se acercó más, juntando su mejilla a la mía, para darme un tierno abrazo y un dulce beso en los labios, que me hizo temblar. Cerré los ojos y, cuando inhalé profundamente su aroma, el dolor en el costado derecho me regresó a la realidad. Emití un leve quejido.


    Abrí los ojos y lo alejé pesadamente.


    —¿Qué sucede, nena? —preguntó alarmado—. ¿Te lastimé? —Se apartó con rostro de preocupación al ver que no le respondía.


    Mi hermana tampoco decía nada, tal vez esperando que hubiese recordado a ese príncipe grandote y bello.


    —Lo siento, pero no te recuerdo —expresé un poco avergonzada—. ¿Quién eres?


    Mis palabras lo impactaron: contrajo la mandíbula y sus labios apretados denotaban la tensión en su cuerpo. Cerró los ojos suspirando profundamente; luego de una pausa los abrió y un extraño dejo de tristeza se percibió en su voz cuando respondió:


    —Evelyn, soy Marcus Bonett, tu esposo. —Hizo una pausa y me miró fijamente a los ojos, de forma intensa. Sentí la necesidad de tocarlo; sin embargo, no lo hice.


    —¡Por favor, cielo, intenta recordar! —me rogó.


    Sentí como si todo a mi alrededor diera vueltas, cerré los ojos esperando que todo fuese una pesadilla… Seguramente era eso. Al abrirlos todo seguía igual: él continuaba ahí, ansioso, esperando mi respuesta.


    —Lo siento, de verdad lo siento mucho —expresé angustiada—, pero no sé quién eres, no recuerdo haberte conocido y espero que todo esto sea una broma, porque yo sí tengo sentido del humor y nunca se me ocurriría algo así.


    Hubo un silencio bastante pesado en la habitación. Las palabras de ese hombre seguían haciendo eco en mi cabeza; tal vez el daño en mi cerebro no fue leve… «¿Cómo pude haber olvidado a mi esposo? ¿Cómo perdí tantos recuerdos? ¿Cuándo contraje matrimonio con este hombre…?»


    Se puso de pie para dirigirse a mi hermana, quien aún continuaba pasmada y muy consternada.


    —Diana, ¿qué sucede? ¡¿Cómo pudo olvidar quién soy?! ¿El doctor Elliot sabe esto? Tenía entendido que ella no recordaba el accidente, pero no que lo hubiese olvidado todo. Ahora mismo voy por él para que la revise con detenimiento y haga lo que deba hacer para que recupere la memoria.


    Mi hermana, que había permanecido inmóvil y muda hasta ese momento, reaccionó alcanzándolo en la puerta.


    —¡Espera, Marcus! —Lo detuvo y comenzó a hablar en voz baja—. Hay mucho que debemos decirle al médico; también yo quiero que me explique cómo solucionar esto. Lo último que recuerda sucedió hace siete años, ¿puedes creerlo?


    Se miraron durante unos segundos; luego mi hermana susurró:


    —No quiero dejarla sola, permíteme hablar con el doctor y lo traeré aquí; por favor, quédate con ella.


    Ambos voltearon a verme al mismo tiempo. ¡Qué ironía!, hablaban como si yo no estuviese allí. «¿Acaso creían que también había quedado sorda?».


    —Está bien, esperaré aquí con ella. —Aceptó un poco contrariado.


    Diana se acercó y me miró con dulzura.


    —Regreso en un momento, Eve. Tranquila, pronto todo estará bien.


    La puerta se cerró tras ella y mi supuesto esposo, parado enfrente, me observaba como a un bicho raro. Se acercó nuevamente y, tomando asiento a mi lado, comenzó a indagar.


    —¿Qué recuerdas de lo que sucedió hace siete años?


    Lo miré y con aburrimiento volví a repetir lo que ya había dicho antes.


    —Recuerdo haberme sentido muy feliz porque había aprobado el último examen en la universidad y que me dirigía en mi Escarabajo a celebrar con unos amigos en un bar cerca de allí.


    Su rostro no tenía expresión alguna. ¿Qué estaría pensando este príncipe bronceado?


    —¡Wow!, eso es más de lo que esperaba. ¿Recuerdas todo antes de eso?


    —Sí, por supuesto —le contesté convencida.


    —Es bueno escucharlo. —Suspiró.


    Se acercó y su mano fuerte y varonil envolvió la mía; sentí la calidez de su piel en aquel ligero contacto.


    —No voy a presionarte, Eve —señaló—; cuando quieras saber sobre nosotros, me puedes preguntar lo que desees.


    En ese instante vino a mi mente el recuerdo de Samuel, quien hasta ese momento había sido mi novio.


    —Gracias —respondí de forma hostil—, no espero que comprendas, pero todavía se me hace muy difícil saber que estoy casada con alguien a quien no recuerdo… si hasta hace poco Samuel era mi novio.


    Pude ver cómo apretó la mandíbula y trató de disimular su enojo: lo percibí en el brillo de sus ojos…


    —Bueno, ese Samuel es historia —reveló entre dientes.


    —Aunque sea historia —expresé de forma arrogante —, tengo que verlo y hablar con él; no puedo recordar lo que sucedió entre nosotros… ¿Por qué me casé contigo y no con él?


    Esta vez su enojo fue más evidente: soltó mi mano, se levantó de la silla y fue directo al ventanal; se cruzó de brazos y aún de espaldas respondió:


    —Entonces, puedes hablar con Diana, tal vez ella te aclare lo que sucedió.


    Pasaron unos minutos que parecieron eternos, él permanecía de espaldas, mientras que yo aprovechaba la oportunidad para detallarlo a mi antojo. Tenía el cabello corto, espeso y castaño claro; de hombros fuertes, espalda ancha y bien formada —«¡Dios, estrecharía esa espalda con gusto!»—, piernas largas y con muy buena forma; el jean se le ajustaba en la parte superior y no dejaba mucho a la imaginación… Ese hombre, con seguridad, estaba bien dotado y era salvajemente sexi en la cama. «¡Por Dios!» Me descubrí teniendo pensamientos morbosos y eróticos con él... Sentí un cosquilleo en mi parte más íntima, pero qué importaba; nadie podía saberlo…


    De pronto él pareció escuchar mis pensamientos, se dio la vuelta con rapidez y nuestras miradas se encontraron; sentí deseos de lanzarme a los brazos de aquel desconocido. Vislumbré en cierto brillo lascivo de sus ojos que, al parecer, pensaba lo mismo que yo; sus labios dibujaron una suave y retorcida sonrisa que me fascinó…


    —¿Te encuentras bien, cielo? —preguntó arqueando una ceja.


    ¡Oh, por Dios! ¡Él sabía lo que estaba pensando! ¡Por supuesto: me había estado observando a través del reflejo en el cristal de la ventana!


    —Sí, estoy bien —respondí un tanto incómoda—, gracias por preguntar.


    ¡Wow!, qué momento. No sabía si hacía calor o era yo quien estaba ardiendo por pudor… o tal vez deseo.


    En ese instante llegó Diana para salvar mi vergüenza, que había empezado a caer a gotitas al suelo.


    —Nena, ya regresé, aquí está el médico. Por favor, doctor, dígales todo lo que me explicó.


    El médico sonrió ante la solicitud de mi hermana.


    —Hola, otra vez, Evelyn. —Hice una mueca de sonrisa—. Cuando me dijiste que ibas de la universidad a celebrar con tus amigos, supe que sufrías de amnesia, que erróneamente califiqué como momentánea; sin embargo, parece ser una amnesia retrógrada grave, porque no recuerdas los últimos siete años. —Hizo una pausa y continuó—. Este tipo de amnesia se caracteriza por la incapacidad del paciente para recordar los eventos previos a la lesión cerebral; en ocasiones el paciente puede recobrar rápidamente la totalidad de sus recuerdos, pero existe un alto porcentaje de casos que indica que no siempre es así.


    —¿Existe algún medicamento que me ayude a recuperar la memoria? —indagué con preocupación.


    —No lo hay; por ahora solo puedo recetarte vitaminas para mejorar la capacidad cerebral, las cuales te ayudarán en el proceso. Lo más importante es que tienes a tu lado a gente en la cual confías, que te apoyará para que poco a poco puedas recordar los eventos importantes de tu vida. No te impacientes, los recuerdos pueden llegarte en tus sueños, o como escenas intermitentes a tu cabeza; tal vez algún lugar, un rostro, hasta un olor puede hacer que tu memoria regrese.


    Recosté la cabeza hacia atrás hundiéndola en la almohada, esperando que todo aquello fuera una horrible pesadilla.


    —Doctor Elliot, ¿es posible que al recordar un evento los demás lleguen a su memoria con mayor rapidez? —preguntó mi supuesto marido.


    —No lo sé, Marcus, eso depende solo de la forma en que funcione su memoria.


    Él asintió con los labios apretados. Diana interrumpió:


    —¿Cuándo podemos llevarla a casa?


    —Esa pregunta es muy importante —respondió haciendo un gesto con la mano—. Tengo entendido que ella actualmente vive con su esposo; es recomendable que regrese allí. Sus recuerdos más recientes están al lado de Marcus; por otra parte, ella debe sentirse cómoda y segura en el lugar donde esté. De todas formas estará aquí dos semanas más por las fracturas en la pierna derecha, a nivel del peroné, y en la costilla. Durante ese tiempo pueden ponerla al tanto de los acontecimientos más importantes en su vida, pero sin recargarla demasiado con información innecesaria —advirtió.


    Yo continuaba enmudecida, con los ojos fijos en el techo, intentando asimilar lo que sucedía, lidiando con la idea de no saber cómo afrontaría el futuro.


    —Quiero ver a mi mamá, la necesito aquí conmigo —exclamé exhausta.


    Realmente necesitaba tenerla muy cerca; me urgían sus abrazos y sus caricias. Mi madre siempre fue el apoyo que necesitaba, en especial desde el día en que mi padre nos abandonó. A partir de ese momento mi hermana, ella y yo fuimos inseparables. Sentíamos que juntas podíamos hacer posible lo que quisiéramos. A pesar de que Diana tenía doce años y yo, apenas diez, no volvimos a ver a mi padre y mi madre nunca más lo mencionó.


    —Bien —concluyó el doctor—, creo que es hora de irme; conversa con tu familia, creo que tienen mucho sobre qué hablar.


    El médico se marchó y me dejó desconcertada. Diana se acercó; dos lágrimas rodaban por sus mejillas.


    —Lo siento, Eve —expresó acongojada—, mamá falleció de un ataque al corazón hace cinco años…


    Mi mundo dio un violento giro. ¿Cómo aquello era posible? Mi mamá siempre fue sana y se alimentaba bien… Sentí que todo me daba vueltas; quise llorar y el fuerte dolor en el pecho me lo impidió al dejarme sin aliento… ¡Aquello era una verdadera pesadilla! Quise moverme hacia adelante y fue peor: sentí náuseas y el fuerte dolor punzante en la pierna me inmovilizó. Grité y lloré desesperada. Marcus y Diana se acercaron e intentaron mantenerme quieta… No lograba escuchar lo que decían; respiré más lento hasta calmarme. Recosté pesadamente el cuerpo, cerré los ojos y lloré en silencio mientras, a cada lado de la cama, mi hermana y mi —hasta ahora desconocido— esposo sostenían mis manos.


    Me había quedado dormida; cuando abrí los ojos, percibí que la habitación se encontraba casi a oscuras, apenas iluminada por la escasa luz proveniente de una pequeña lámpara en una esquina. Mi mano derecha aún estaba presa en la de aquel atractivo hombre, que parecía un príncipe bronceado. Aparentemente se había quedado dormido sosteniéndola; estaba sentado en un sillón con la cabeza apoyada en el borde de la cama. No me moví, lo miré y lo admiré: había subido unos cuantos peldaños en la escala del buen gusto. Aquel era un hombre hermoso; espesas cejas enmarcaban sus ojos, con una nariz un poco ancha pero perfecta para su bello rostro: con razón me lo quedé. Sonreí en silencio mientras notaba la incipiente barba que comenzaba a salirle; sus labios, carnosos y delineados, incitaban a morderlos y besarlos hasta el cansancio… Y allí estaba yo, otra vez, teniendo pensamientos nada decentes con ese hombre. Mi mano había comenzado a sudar; traté de soltarla lentamente, pero él despertó.


    —Ah, me quedé dormido. ¿Te sientes bien?, ¿te duele el pecho o la pierna? —preguntó presuroso, haciéndome sonreír; parecía un niñero bastante aplicado.


    —No, solo tengo mucha sed: la garganta me arde. ¿Me das agua, por favor?


    Él sonrió también, ofreciéndome más de lo que pedía.


    —Cariño, te daría el cielo si me lo pides.


    ¡Wow, eso me gustó! Y mucho.


    —Por ahora el agua está bien, luego veremos lo del cielo —respondí sonriendo.


    Me dio de beber con cuidado de no mojarme. Nos miramos como dos adolescentes que estaban a punto de cometer alguna travesura.


    —Realmente tenías sed —expresó sorprendido—. ¿Tienes hambre? No has comido estos días, solo esa solución. Creo que estás más delgada…


    —No, ahora no tengo hambre —le respondí calmada.


    Permanecimos callados hasta que pregunté:


    —¿Sabes cómo ocurrió mi accidente?


    Respondió casi de inmediato.


    —Bueno, eso es algo que realmente todos queremos saber. Al parecer perdiste el control cuando alguien impactó tu coche por la parte trasera; te saliste de la carretera y caíste por un despeñadero. La verdad es que tenemos mucha suerte de que estés viva.


    Me quedé pasmada.


    —¡¿Quién estrelló mi coche?! ¡¿Cómo quedó mi Escarabajo?! —indagué preocupada, ya que ese era el último regalo de Navidad que había recibido de mi madre.


    —Aún no sabemos quién lo hizo ni las razones que tuvo, pero tengo a mi gente investigando esto y, por su parte, la policía también lo está haciendo. Han venido dos veces mientras estabas inconsciente, querían interrogarte para saber si habías visto algo; creo que no podrás ayudar mucho con eso. Y con respecto a tu coche, quedó deshecho, pero te aclaro que no conducías el Volkswagen, sino tu nuevo Audi, el que te había dado como regalo de bodas.


    Aquello se volvía cada vez más interesante.


    —¿Tengo un Audi? —pregunté incrédula.


    —Tenías un Audi, pero descuida, tendrás otro para cuando puedas conducir. Tu preciado Escarabajo está en el taller por su pintura y por algunos arreglos que ordenamos hacerle.


    Respiré aliviada; sin embargo, tenía una inquietud.


    —¿Tengo un enemigo que quiere hacerme daño?


    —No, cariño, por supuesto que no; sin embargo, antes del accidente, telefoneaste a un tal oficial Ruíz y querías hablar con él acerca de algo importante. Tal vez por eso están tan interesados. ¿Te dice algo ese nombre?


    —No —respondí luego de pensarlo un rato—, realmente no me es familiar. Si ni siquiera recuerdo al hombre con el cual me casé, ¿cómo podría recordar a un desconocido? —Él tomó nuevamente mi mano y la llevó a sus labios. Sentí cómo se me erizaba la piel con su tibio contacto; parecía una pequeña descarga eléctrica que me recorría todo el cuerpo. Era la primera vez que experimentaba algo semejante.


    —Trata de descansar y no te preocupes por eso —expresó con mucha amabilidad.


    Ciertamente me sentía cansada, pero no tenía deseos de dormir.


    —No tengo sueño —confesé—, quiero saber más cosas: ¿hace cuánto tiempo estamos casados?, ¿tengo hijos?, ¿cómo te conocí? Pareces mucho mayor que yo; debes tener unos veintiocho años y yo, apenas veinte.


    Sonrió mostrando sus hermosos dientes blancos, y por Dios, ¡qué sonrisa tan cautivadora!


    —Son muchas preguntas; intentaré aclararlas todas —respondió de forma pausada—. Estamos casados hace tres meses, no tienes hijos y nos conocimos en tu oficina cuando llegué a buscar a tu jefe. Él no estaba y tú me atendiste. Por último, voy a cumplir treinta años y tú, preciosa, ya no tienes veinte: cumplirás veintisiete el mes próximo. Eso me deja fuera del equipo de los viejos verdes.


    —¡Cielos, me va a costar asimilar todo esto! Discúlpame, no fue mi intención ofender.


    Soltó mi mano y se acercó lentamente mirándome a los ojos y, sin decir nada, me dio un beso suave, dulce y profundo. Sentí su lengua saborear la mía, rozándola una y otra vez… Quería que el tiempo se detuviese en ese momento para seguir disfrutando esos labios y esa boca tan fresca y excitante. Suspiré, lo sujeté por sus cabellos acercándolo más; sentí un delicioso calor extenderse por todo mi cuerpo y, terminando en mi vagina, con aquel contacto, un leve gemido escapó de mi garganta. Se separó lentamente, mientras su sonrisa retorcida y linda continuaba cautivándome.


    —Qué bien —susurró—, no olvidaste besar.


    Repentinamente percibí cierto coraje en mi interior.


    —Creo que en adelante no deberías robarme los besos; aunque tu argumento de ser mi esposo sea válido, no es menos cierto que, en este momento, para mí eres un total desconocido. Apenas sé tu nombre y no permito que los extraños me toquen; es más, no tolero el contacto físico más allá de lo necesario.


    Se quedó pasmado mirándome con cierta impotencia; se alejó hasta quedar a un costado de la cama, y apartado por completo de mi cuerpo.


    —Lo siento, Evelyn —se disculpó—, no volveré a tocarte. La próxima vez que suceda será porque tú me lo pidas… o lo supliques.


    «¡Qué engreído!». A este príncipe había que bajarlo del caballo. Como si yo hubiese suplicado alguna vez por un puñetero beso; nunca tuve que hacerlo y no iba a comenzar ahora.


    No respondí: todo permaneció en silencio; cerré los ojos y traté de dormir. En la ventana se vislumbraban las primeras luces del alba. Comenzaba a amanecer.

  


  
    Capítulo 3


    Diana llegó a media mañana y Marcus se marchó. A esa hora yo tenía más preguntas en la cabeza que golpes en todo mi cuerpo.


    —Hola, cariño, ¿cómo dormiste? —Saludó animada.


    La miré aliviada porque precisamente era ella quien me pondría al tanto de muchas cosas.


    —Dormí bastante, creo que tengo suficiente para un año.


    Recordé mi recurrente insomnio. De inmediato reclamé:


    —Ahora tú y yo tenemos muchas cosas de que hablar; por favor, acércate y aclara todas mis dudas.


    —Claro, mi niña, estaba segura de que en cualquier momento tendría que hacerlo.


    —Tengo tantas preguntas… Primero, ¿dónde carajo estoy? Es España, ¿verdad?


    Diana soltó una sonora carcajada.


    —Perdón, hermanita, de verdad tengo que ponerte al tanto de muchísimas cosas.


    Dejó su bolso a un lado y acercó la silla; tomó asiento y comenzó a contarme lo que había sido mi vida durante los últimos siete años.


    —Después de tu graduación —comenzó a explicar—, el día de la fiesta saliste del club y encontraste al perro de tu novio, Samuel, teniendo sexo con Martha en la parte trasera de su coche. Después de eso estuviste deprimida bastante tiempo; comenzaste a trabajar en una firma de agentes aduanales durante cuatro años, hasta que mamá falleció. Quedaste tan mal que querías alejarte de todo; querías renunciar a tu trabajo, pero ellos no quisieron dejarte ir y te propusieron enviarte a trabajar en sus oficinas de aquí, en España.


    Ella hizo una pausa cuando vio que mis ojos casi se salían de sus órbitas. ¡Dejé mi país! Sentí algo de nostalgia por mi familia y amigos. Guardé silencio para que ella continuara su relato.


    —Hermana, desde que llegaste aquí te gustó mucho la bahía, las playas, la vista; en fin, viniste a San Sebastián de Guipúzcoa con muchos sueños y esperanzas. Y la verdad es que se te han ido cumpliendo. No dejabas de telefonearme para que viniera a vivir contigo y me convenciste; en realidad, no te costó mucho trabajo —dijo riendo—. Vivíamos en un pequeño piso, yo trabajaba en un restaurante y allí fue donde conocí a mi esposo, David, con quien me casé y tuve una hija hace un año, Annabel.


    —¡Por Dios! —exclamé eufórica—, ¡tengo una sobrina! —Le sonreí muy feliz y ella me hizo una seña colocándose los dedos en la boca para que me mantuviera en silencio.


    Ella continuó su relato.


    —Posteriormente me mudé a una casa y tú te quedaste viviendo sola. Salías con tus amigos… A propósito, aquí tienes menos amigos. Luego conociste a Marcus en tu trabajo; estuvieron apenas dos meses saliendo juntos y, honestamente, me sorprendieron cuando decidieron casarse hace tres meses. —Hizo una pausa y suspiró—. Ahora sí: fusílame a preguntas.


    —¿Cuándo puedo conocer a mi sobrina? Estoy ansiosa por verla.


    —¡Ah!, descuida, al salir del hospital te llevaré a verla. No me gustaría que ella viniera aquí, ya sabes; pero no te preocupes, ya la conocerás, estoy segura de que la amarás mucho.


    —¿Cómo fue mi noviazgo con ese galán?


    —Pues fuiste muy reservada con tu noviazgo y, por razones propias de la maternidad, no hemos estado muy juntas durante estos últimos meses. Todo lo concerniente a tu noviazgo y matrimonio tendrás que preguntárselo a Marcus.


    —Entonces, no me queda otra. ¿Tuve una luna de miel?


    —Sí, te llevó a Italia, aunque solo estuvieron una semana fuera porque Leo, el padre de tu marido, enfermó y la estirada de tu suegra lo llamó para que viniera a apoyarla. Así que, tu gira quedó suspendida.


    —¿Dónde vivo?


    Diana alzó sus cejas mostrando sus bellos ojos


    —Cariño, vives en la mejor zona de Donostia, en una hermosísima casa; es obvio, tu maridito es millonario.


    Lo último me cayó como un cubo de agua fría a medianoche. Siempre le huía a los estirados ricachones por la actitud sobrada que los identificaba a todos.


    —¿Queeeé?, ¿cómo carajo pasó eso? ¿En qué momento empezaron a gustarme los estirados? —expresé asombrada.


    —Supongo que en el momento en que conociste a Marcus, porque luego de eso ya no saliste con nadie más. Después que Samuel te la había jugado con Martha, decidiste que ya no había nadie que te hiciera feliz. Tenías muchos amigos, hombres guapos, pero eran solo amigos; así que, querida hermana, contrajiste matrimonio y llevas una vida considerablemente cómoda.


    —Sí, ya me enteré de que tenía un Audi, pero honestamente no me ubiqué en mi realidad; estos medicamentos me han tenido un poco atontada. —Callamos durante un breve instante—. Una última pregunta: ¿te comenté en algún momento que estaba enamorada de Marcus?


    Diana se sorprendió ante la pregunta, aunque intentó disimular con una sonrisa forzada.


    —Eve, yo supongo que sí, porque te lo pregunté el día de tu boda y me respondiste que él era el hombre que el destino tenía planeado para ti.


    Al siguiente día recibí la visita del oficial Ruíz, un hombre alto, delgado, con cabello bastante corto y vestido de forma casual. Se acercó a Marcus estrechando su mano formalmente. Luego se dio la vuelta y quedó frente a mí.


    —Buen día, señora Bonett. —Pensé que se dirigía a otra persona; de pronto recordé que era mi apellido de casada.


    —Buen día; si no le molesta, prefiero que me llame por mi nombre —respondí secamente.


    Marcus, que observaba con detenimiento al oficial, dio la vuelta rápidamente con el rostro serio y el entrecejo fruncido.


    —Disculpe, señora Evelyn, soy el oficial Ruiz, ¿cómo se siente? —Pregunta obligada, de cortesía, antes de ir a lo que realmente le importaba.


    —Estoy bien, gracias.


    —Señor Bonett, ¿podría dejarme a solas con su esposa? —preguntó el oficial.


    Al príncipe se le encendieron sus preciosos ojos y respondió de forma contundente:


    —No, no me iré; lo que tenga que preguntarle tendrá que hacerlo frente a mí. Hasta donde sé, ella es la víctima, tal vez una testigo, y no necesita quedarse a solas con usted para que le pregunte lo que ya todos le hemos preguntado.


    El oficial sonrió y asintió levemente, abrió su pequeña libreta y después se dirigió a mí ignorándolo totalmente.


    —Estoy aquí porque el día del accidente usted telefoneó a la comandancia de policía y pidió específicamente hablar conmigo.


    —Lo siento, no recuerdo absolutamente nada al respecto. ¿Saben si en realidad mi accidente fue provocado? —indagué.


    —Los resultados de la experticia están listos y el informe dice que su coche fue impactado por uno más alto y mucho más pesado, por lo que suponemos fue uno de carga. Ya comenzamos las investigaciones pertinentes. La verdad es una lástima que usted no recuerde nada. —Hizo una pausa—. Porque una semana antes del accidente, usted y yo sostuvimos una breve conversación telefónica.


    Marcus y yo hicimos el mismo gesto de desconcierto ante aquella afirmación.


    —¿Oficial, puede decirme sobre qué hablamos? —le pregunté, intrigada.


    —Ese es el problema: aunque, aparentemente, usted tiene información importante para mí, no me dijo mucho en ese momento; quedamos nuevamente sin nada.


    Marcus se acercó hasta el oficial, quien tuvo que girar y levantar el rostro para mirarlo de frente.


    —Oficial Ruiz, ¿para cuál departamento de la policía trabaja usted?


    El hombre sonrió con malicia, cerró su libreta e hizo una mueca que parecía indicar que nosotros conocíamos la respuesta.


    —Trabajo en narcóticos, pero supongo que eso ya lo sabían. Hasta pronto, gracias por su colaboración.


    ***


    Los días siguientes fueron más tranquilos. El príncipe se iba y regresaba; en ocasiones se quedaba un rato, procurando no estar tan cerca; ya casi ni me dirigía la palabra. De pronto extrañé su linda sonrisa y la calidez de sus manos.


    Uno de mis últimos días del hospital, Diana apareció trayendo consigo un grueso álbum de fotos.


    —Hola, querida Etna, ¿cómo te sientes hoy?


    Recordé que, de niñas, Diana siempre me llamaba Etna debido a mi temperamento volátil y a mis cabellos, rojizos y rizados, que eran muy parecidos a un volcán. Eso ocurrió cuando un día estudiábamos juntas los volcanes del mundo y descubrió que uno de ellos tenía nombre de mujer y podía pronunciarlo con rapidez y continuamente con el propósito de hacerme rabiar.


    —Hola, hermana, estoy bastante bien, a excepción de esta escayola en mi pierna que pica, suda y molesta; el resto, todo perfecto —comenté con sarcasmo.


    —Tan dulce como solías ser, hermanita —afirmó riendo—. Hazte a un lado; voy a sentarme aquí, a un costado de la cama. Observa lo que hice para ti: estuve trabajando en esto toda la semana y logré hacer una compilación de las personas que has conocido durante todo este tiempo. Cada fotografía está identificada con sus respectivos nombres y los lugares de donde los conoces. Es todo lo que pude conseguir; Marcus me ayudó bastante.


    Intenté desviar la mirada, y me tomó por la barbilla para obligarme a verla de frente.


    —Nena, Marcus es un buen hombre: te adora y ha demostrado que haría lo que fuese por ti; date la oportunidad de conocerlo nuevamente —expresó con cariño.


    —¿Él te ha dicho algo? —indagué disimulando el interés que comenzaba a sentir.


    —Ya sabes, es un hombre muy reservado; bueno, en realidad no lo sabes, pero sí lo es. Hace unos días me pidió que pasara más tiempo contigo porque él iba a estar ocupado; por lo que supongo, no es por su trabajo, sino porque le incomoda que no recuerdes nada de él ni de ustedes; además, ahora más que nunca, debes tenerlo cerca; sé de unas cuantas víboras que matarían por tocar ese cuerpecito.


    Su comentario me causó risa y, a la vez, una pizca de celos.


    —¿Sabes? El otro día me besó —le comenté algo sonrojada.


    —¡Queeee!, ¡tienes que contarme! ¿Qué sentiste? ¿Cómo fue?


    —¡Fue fantástico! Ese hombre besa increíblemente rico y me sentí como mantequilla en un horno encendido.


    —Jajajaja, es lo menos que se puede esperar de ese galán: te juro que, si no fuese mi cuñado, le lanzaría todos los piropos conocidos y por conocer.


    —¡Por Dios, Diana, eres una zorra agazapada!


    Ambas reímos a carcajadas.


    —Sabes, Eve, ustedes se veían muy felices, tenían una vida genial; tu marido siempre te ha hecho costosos obsequios. Creo que te casaste con él porque te trató como nadie lo hizo, además de lo estupendamente sexi que es; hasta se parece al actor Theo James. Por favor, trata de darle una oportunidad de conocerlo nuevamente.


    La miré intrigada.


    —¿Quién es ese? —le pregunté.


    —¡Ah!, un actor al que le dicen «cuatro», no sé por qué.


    —¿Cuatro? Si es así de bello, con uno solo me conformaría —bromeé riendo.


    —Pues tienes uno y para ti solita, querida hermana. Bueno, a menos que la lagarta de Jazmín ya haya clavado sus garras sobre tu maridito.


    —¿Quién es esa?


    —Una ingeniera que anda soltando las medias por Marcus. Pero no te preocupes, él nunca la ha tomado en cuenta. Así que empieza a cuidar lo tuyo, hermanita, y trata de ser un poco más dulce con él.


    —Está bien, intentaré ser más dulce, aunque sabes que yo de dulce tengo lo que tiene un helado de vinagre.


    —Para tu información, después de la muerte de mamá, cambiaste mucho: te volviste más cariñosa, tierna, amable y, sobre todo, menos impulsiva.


    —Aunque me parece que te acabas de describir a ti, no creo que yo haya cambiado tanto y, si fuera así, tal vez es hora de que vuelva a ser Etna, ¿no te parece?


    —¡Nooo, ni en sueños! Eras una chica insoportable; ya me he acostumbrado a tu actitud cariñosa y lamento decirte que tu esposo también.


    —Pues les tocará desacostumbrarse porque no cambiaré nuevamente: siempre fui así y que lo lamente él, pero ahora conocerá a la verdadera Evelyn Marian Clark —declaré con firmeza.


    —Ven, vamos a revisar todas estas fotografías para ver si reconoces a alguien.


    Estuvimos casi todo ese sábado repasando los rostros de quienes se suponía ya conocía. Había fotografías hasta de la familia de Marcus. Su madre, Roselyn, era hermosa, una belleza propia de España: blanca y el color de sus ojos era muy parecido a los de Marcus, así como los labios carnosos y delineados. Por el contrario, su padre, Leo Bonett, parecía un hombre fuerte y de mirada dulce y profunda. Su única hermana, Samantha, muy parecida a la actriz Paz Vega, era menuda y muy hermosa. Repasé los rostros del álbum una y otra vez sin obtener ningún recuerdo.


    A eso de las cinco de la tarde mi hermana se marchó, después de mi revisión médica. El doctor autorizó las visitas, solo de las personas más cercanas. Esto, con el propósito de no saturarme de información.


    Estaba dormitando cuando escuché la puerta abrirse; mantuve los ojos cerrados. Pensé que era la enfermera haciendo su recorrido. Alguien tomó mi mano con cuidado. No eran las fuertes manos de Marcus; eran suaves y dedos delgados. Abrí inmediatamente los ojos y me sorprendió muchísimo la visita.


    —Hola, Eve querida, mi hijo me informó del accidente apenas hace dos días; perdona por no venir antes, pero estaba en Italia arreglando los asuntos del viñedo. ¿Cómo te sientes? —preguntó la recién llegada.


    Roselyn hablaba como loca, con un acento un tanto falso; vestía sofisticadamente con una blusa de seda blanca, combinada con un pantalón gris acampanado; llevaba relucientes accesorios, todos bien armonizados. Nada de lo que lucía parecía baratija. Detrás de ella se encontraba Marcus. Vestía un traje gris, que parecía hecho a su medida, con camisa azul tenue y corbata oscura. Se veía como un muñeco en tamaño natural; su mirada parecía triste y apenas hizo un ademán para saludarme.


    —Hola, Eve —dijo con voz de nostalgia—. Mi madre no quiso esperar hasta el día de visitas, mañana; solo estará un momento.


    —Hola, me siento bastante mejor, gracias. Ya estoy harta de esta habitación y quisiera fugarme un rato, al menos, para dar un paseo —expresé con sorna.


    La mujer abrió sus ojos como platos.


    —Cariño, ese no parece un comentario apropiado, ¿cómo es eso de fugarte? Con razón Marcus tiene día y noche un guardaespaldas en tu puerta.


    «¿Qué carajo había dicho esta mujer?»


    —Solo bromeaba —aclaré y ella sonrió tímidamente.


    —Lo siento, querida, no te conocía ese sentido del humor. Creo que mejor me marcho para que descanses; mañana regresaré y traeré algo de chocolate para que controles la ansiedad. —Se despidió con un fugaz beso en mi frente.


    —Acompañaré a Roselyn al pasillo; ya regreso, nena —aclaró Marcus, haciéndome un guiño de ojos, que me encantó, y apareció de nuevo la picardía en su cara; le sonreí con timidez.


    Cuando volvió tomó asiento para explicarme.


    —Antes que preguntes, lo del guardaespaldas es cierto, pero es solo porque no quiero que recibas visitas indeseadas o que te suceda algo malo.


    En el fondo me gustaban sus atenciones.


    —O que decida fugarme… —le indiqué sonriendo.


    —¡Touché! Ahora, nena, descansa. Espero que no te moleste: traje el ordenador portátil para trabajar aquí mientras te acompaño; tu hermana telefoneó y me avisó que no se podrá quedar contigo esta noche porque Anna tiene fiebre y la necesita.


    —No, por supuesto, no me molesta. ¿No es nada grave lo de Anna, verdad?


    —No, parece ser un simple resfriado.


    Permanecí en silencio mientras él estaba sentado cómodamente en uno de los sofás de la habitación, con el portátil acomodado sobre sus piernas cruzadas. Realmente el hombre se veía estupendo con lo que llevaba puesto… aunque, sin llevar nada encima, hubiera jurado que se vería mucho mejor… En un momento enganchó su mirada con la mía.


    —Vengo de la oficina: no me dio tiempo para pasar por casa a cambiarme. Normalmente solo visto traje en reuniones y ocasiones especiales, pero esta no es ninguna de ellas.


    Soltó el nudo de la corbata y la fue deslizando lentamente por el costado de su traje; la colocó a un lado, mientras sus ojos permanecían fijos en el aparato. Mi corazón dio un vuelco y comenzó a desbocarse. Parecía la escena erótica de una película; luego soltó cuatro botones de su camisa, lo que dejó parte de su pecho al descubierto, y pude ver su piel asomándose; él permanecía absorto, sin consciencia de lo que esos simples movimientos me estaban causando. Alzó la mirada y me pilló; disimulé volteando mi rostro hacia un costado de la habitación. Se puso de pie y, con el rabillo del ojo, me percaté de que se estaba quitando la chaqueta para quedar solo con esa camisa entreabierta en su pecho y remangada hasta los antebrazos. Sentí calor en todo mi cuerpo: las mejillas me ardían, el corazón parecía que iba a salirse y, como si fuera poco, el cosquilleo en mi vagina comenzaba a hacer que me retorciera un poco en la cama; me acomodé para evitar que se diera cuenta de lo que me ocurría. De inmediato se acercó.


    —¿Estás bien?—me preguntó atento.


    El olor de su cuerpo me llamaba; quería lanzarme sobre él y apretarlo… «¡Por Dios!, ¿qué me sucede con este hombre?».


    —Necesito ir al baño —admití un poco inquieta—, hoy he bebido mucha agua gracias a Diana, que me hizo hablar más de lo normal.


    Se acercó para ayudarme a ponerme de pie, lo que me causó mareos; titubeé un poco y me tomó por la cintura como si no pesara nada. Pude sentir, por encima de la frágil tela, sus musculosos brazos y hombros. Comprobé lo alto que era, ya que mi aceptable estatura de 1,73 no alcanzaba la de él, que debía medir al menos 1,89.


    Me llevó hasta el váter y salió. El espejo del baño reflejaba la lujuria innegable en mis ojos verde gris. Una mirada que gritaba: «¡Fóllame!». Ese brillo lascivo era una pequeña muestra del absoluto deseo que este hombre despertaba en mí. Debía reconocer que me sentía bien, aun con los pocos moretones que me quedaban del accidente. Al menos mi rostro no había sufrido ninguna lesión; hubiese sido terrible tener alguna cicatriz en mi cara y mucho más, en los labios. Uhmm…, cómo deseaba que esos labios carnosos besaran suavemente los míos…


    «¡Tienes que controlarte, Eve, —me reprendí con severidad— o el príncipe se dará cuenta de que te derrites cuando te toca!».

  


  
    Capítulo 4


    El domingo fue todo un calvario. La habitación era una locura: entraban y salían personas a cada rato; aparentemente, nadie había prestado atención a la recomendación del médico. El príncipe estaba inquieto; pese a que tenía varios ejemplares de distintos diarios nacionales e internacionales, no pudo leerlos; el pobre se sentaba, se levantaba, volvía a sentarse, intentaba concentrarse y enseguida entraba alguien. Por momentos se alejaba hasta la ventana y miraba un rato hacia afuera; luego comenzaba todo de nuevo. Recibí varias visitas, contando entre ellas a la madre de mi desconocido esposo, dos compañeras de trabajo, mi jefe y su hermano. Gracias a Dios, Marcus estaba cerca y cuando la visita se ponía pesada, con una gentileza y diplomacia envidiable, los sacaba de inmediato de la habitación. Esa noche tuve pesadillas. Soñé que todos esos rostros me miraban y hablaban al mismo tiempo, encerrándome en un círculo que me ahogaba. Desperté sollozando y pidiendo que me dejaran en paz.


    —¡Cariño, despierta! —me gritó mi hermana, frenética y asustada. Mi amnesia estaba comenzando a cobrar facturas.


    «¡Al fin llegó el día de salir del hospital!»: eso me dije cuando desperté aquella mañana. Intenté ponerme de pie yo solita. Iba muy bien, pero regresó el mareo y perdí la estabilidad; casi me caigo al suelo, de no haber sido por los fuertes brazos de Marcus, a quien etiqueté como «príncipe bronceado» y que poco a poco estaba ganando terreno en mi mundo.


    —¡Te tengo! —exclamó—. Por favor, no vuelvas a intentar eso nuevamente; sabes que aún tienes la escayola en la pierna y puedes perder el equilibrio.


    Resoplé torciendo los ojos hacia un lado y haciendo una mueca de desagrado.


    —¿Qué fue eso? —me reprochó—. Pareces una niña malcriada y testaruda cuando haces esas muecas. No tienes idea de lo que me provocas cuando te portas así.


    Parecía una amenaza y decidí desafiarlo.


    —¿Qué harás?, ¿me pegarás? No me digas que eres un marido abusivo que vuelca su frustración en forma de violencia contra su dulce esposa.


    Hizo la misma sonrisa retorcida que tanto me gustaba desde que la había visto por primera vez.


    —No haría algo así, jamás te dañaría. Además, no desperdiciaría energía en violencia contra ninguna mujer; mucho menos contra mi dulce esposa.


    —¿Entonces? —Continué provocándolo.


    —Tal vez te sorprenda saber que puedes hacer mejores cosas con tu boca. —Sus labios dibujaron una sonrisa retorcida y sexi, y había un extraño brillo en sus ojos.


    —Me sorprendería más saber que la haya usado para hacer algo que te proporcionara satisfacción.


    El filtro cerebro-boca se me averió y las palabras salieron solas; lo estaba picando para darle largas a la conversación, sin saber a dónde llegaría.


    —Nena, te llevaré al baño, que es a donde supongo que ibas; por ahora no podemos continuar esta conversación porque, siendo honesto, estoy tan excitado que sería capaz de buscar la forma de follarte en alguna posición del Kamasutra con tal de no lastimarte la pierna.


    Se me volaron los sellos de la cabeza con lo que me había dicho. El hombre había hablado tan abiertamente de tener sexo que me dejó sin aliento y, por supuesto, también, sin palabras. ¡Me excitó muchísimo escucharle decir eso! Cuando llegué al baño descubrí que estaba excitada y mi cuerpo clamaba por que se hiciera realidad su amenaza.


    Todo estaba listo para marcharme del hospital; solo faltaba que el doctor revisara unos exámenes para dejarme ir. Mientras, en la habitación la situación estaba algo tensa por la decisión que todavía no había tomado. «¿A dónde iré?». Diana rompió el silencio.


    —Eve, ¿ya decidiste a dónde quieres ir?


    Me quedé callada un momento, sintiendo un gran peso por no saber qué me esperaba a donde quiera que fuera. Por su parte, Marcus me miraba ansioso sin decir palabra. Mi hermana decidió picar adelante.


    —Si quisieras venir conmigo, estaríamos encantados de tenerte con nosotros, sobre todo Anna; ella daría saltos de alegría al saber que te quedarías en casa.


    Guardé silencio por un largo rato, pensando qué sería lo mejor para mí. Tal vez Marcus creyó que yo deseaba que él me invitara a quedarme en su casa, porque se acercó hasta la cama.


    —Eve, me encantaría que regreses a casa, solo si tú quieres; te prometo que estarás cómoda y segura y que no haré nada que te haga sentir mal —expresó con ternura, y tan bajito y cerca de mi rostro que me estremecí.


    —Iré a casa de Marcus. —Terminé por aceptar ir con él.


    Diana me miró con picardía y sonrió con complicidad, mientras Marcus casi hace el típico movimiento que suelen hacer quienes consiguen lo que quieren. Al darse cuenta de que yo continuaba pensativa, se apartó un poco corrigiéndome:


    —Nuestra casa, nena. Ok, ¡perfecto!, hablaré con Daniel para que tenga listo el coche.


    Marcus se ocupó de llevarme ropa apropiada para salir del hospital. Debía reconocer su buen gusto; aunque mencionó que la había sacado de mi clóset, parecían nuevas, una falda color fucsia de pliegues a media pierna y una blusa blanca sin mangas, con cuello y botones delanteros que me hacían lucir muy bonita. A pesar de la escayola podían verse mis piernas torneadas y largas. La falda quedaba un poco holgada en la cintura, pero el voluminoso trasero latino no podía ocultarse. Tuve que calzarme solo una zapatilla ballerina, ya que el yeso me llegaba hasta el talón del pie derecho. Realmente me sentía a gusto con esa ropa, que me hacía lucir esbelta y más alta de lo normal.


    Cuando mi desconocido esposo entró nuevamente a la habitación y me vio, casi se le cae la barbilla y sonrió como niño con juguete nuevo; sus ojos brillaron como estrellas en una noche oscura, lo que me sonrojó.


    —¡Dios, qué hermosa se ve mi adorada esposa! —expresó realmente admirado—. ¡Pareces una muñeca!


    Sonreí ruborizada bajando la mirada; se acercó para ayudarme a ponerme de pie.


    Salí del hospital caminando en una sola pierna, aunque realmente a eso no se le podía llamar caminar, sino: dar saltitos. No quise usar la silla de ruedas que me habían ofrecido; la verdad era que siempre odié esos aparatos y las muletas me sostenían bien. Sin embargo, por algún motivo, Marcus me las quitó, me tomó por la cintura y solo quedé apoyada en su brazo izquierdo, el cual me sujetaba firmemente y me hacía sentir que primero se vendría abajo la Torre Eiffel antes que yo. Esa cercanía a él me produjo la sensación de seguridad y aturdimiento más extraña y excitante que hubiese recordado.


    Estaba ansiosa por salir al aire libre y ver el mundo que había olvidado. El día estaba radiante, el aire fresco rozó mis mejillas y, de no haber sido por la escayola, hubiese corrido de felicidad como una loca. Nunca soporté el encierro, y esa había sido la única vez que estuve encerrada en una habitación por más tiempo. Fueron dos semanas que me parecieron una eternidad.


    Marcus me llevó hasta el coche, donde esperaba un hombre blanco, bastante alto y de contextura fuerte, vestido con traje negro. Llevaba la cabeza casi rapada, me saludó con cortesía mediante un ademán.


    —Buenos días, señora Bonett, ¿cómo se siente?


    —Juro que he estado mejor, gracias por preguntar —respondí sonriendo.


    Hizo un gesto de desconcierto, luego dirigió la mirada hacia Marcus, quien lo fulminó con los ojos. Inmediatamente el pobre hombre dio un salto y abrió la puerta trasera del coche. «¿Será que el estirado de mi marido trata así a todo el mundo?».


    Marcus me subió con mucho cuidado a un Mercedes Maybach: el coche más lujoso que había visto o, al menos, el más lujoso que recordaba. Se sentó a mi lado y me tomó la mano, llevándola a sus labios para besarla. Sentí el calor de su boca en mi piel. Con ese fugaz contacto, todo mi cuerpo se estremeció; miré por la ventanilla para disimular el efecto que el príncipe bronceado estaba causando en mí.


    Permanecimos un rato en silencio. Cuando traté de soltar la mano, volteó a verme y con una mueca de sonrisa la apretó un poco más, acomodándolas mejor en el apoyabrazos. Luego se dirigió al chofer.


    —Daniel, vamos a casa y, por favor, coloca una de esas canciones que tanto le gustan a mi esposa; queremos hacerla sentir a gusto.


    El hombre sonrió mirando a través del espejo retrovisor y asintió ligeramente mientras seguía las instrucciones de mi apuesto esposo. Comenzó a sonar una pegajosa canción de Christina Perry, a dúo con Ed Sheeran: Be my forever.


    Marcus sonrió con picardía.


    —Disculpa, nena, la tomé de tu iPod; en realidad, parece apropiada, ¿no crees?


    Comencé a escuchar la letra de la canción, mientras la enorme y bellísima estructura del hospital, que parecía una antigua villa señorial, quedaba atrás. Era una bella canción en inglés, que me gustó desde sus primeros compases.


    —Hace unos días me entregaron lo poco que se salvó del coche y, como sé cuánto aprecias tu música, mandé a extraer todo el repertorio que tenías y lo coloqué en este nuevo dispositivo —explicó mientras en su mano izquierda sostenía un hermoso aparatito plateado.


    —Es un iPod fácil de usar—aclaró—, no creo que tengas problemas con él; eres muy buena cuando se trata de tecnología.


    Sonreí avergonzada.


    —Gracias, aunque creo que ahora ni siquiera sé cómo funciona el control de una TV.


    Arqueó las cejas moviendo su cabeza en forma negativa y comenzó a reír a carcajadas.


    —No te conocía esa faceta; estás muy graciosa, dices cada cosa…


    Puse cara ceñuda; a mí no me parecía chistosa la situación.


    —Entonces, creo que debemos empezar a conocernos, porque en realidad yo tampoco te conozco. En cuanto al obsequio, gracias, es muy amable de tu parte darme algo con lo cual distraerme mientras me encuentro en la dimensión desconocida —refunfuñé.


    —Es verdad, disculpa lo desconsiderado que he sido contigo, obsequiándote algo que seguramente te ayudará a recordar la vida que olvidaste por algún motivo del caprichoso destino.


    Con el ceño fruncido y la mandíbula contraída, desvió su rostro hacia el otro lado, y soltó mi mano con rapidez. Sacó una tabla electrónica y se concentró en el aparato, que para mí era tan sorprendente como enigmático. Me observó divertido al darse cuenta de que parecía una pequeña niña ante un juguete nuevo. Mis manos estaban inquietas y hasta tenía deseos de tocar la pantalla; su rostro se suavizó y pude ver una ligera sonrisa.


    —Es una tableta electrónica —me explicó—, la uso para trabajar; también tienes una en casa, aunque se encuentra bloqueada. Siempre le colocas claves a tus dispositivos y, como supongo que tampoco la recuerdas, tendremos que llevarla a algún lugar para que la desbloqueen sin borrar la información.


    Esto me tomó por sorpresa: «¿qué puedo esconder yo de mi marido?».


    —Disculpa —expresé abochornada—, me siento como una tonta y exploto sin pensar en las consecuencias.


    —Ahora sí me tocó a mí conocer a Etna —dijo en tono de burla—; disculpas aceptadas. Creo que yo también debo disculparme, no estoy acostumbrado a esos estallidos de humor; generalmente eres calmada, sosegada y dócil.


    —¡No soy así! —repliqué alterándome nuevamente—. Es posible que haya cambiado un poco, pero no creo que tanto.


    —Pues, nena, permíteme decirte que sí y, por lo general, soy yo el gruñón.


    Sonreí con sarcasmo afirmando de forma burlona.


    —No lo dudo.


    Sacudió la cabeza y apagó el aparato. Comenzó a hacerme un tour del lugar por donde transitábamos. Para ir a la casa tuvimos que hacer un recorrido de unos treinta minutos aproximadamente, tiempo que me pareció corto ante tantas cosas que había visto: una hermosa bahía bañada por los rayos del sol; un mar tan azul y mágico que semejaba el de una postal turística; los veleros apenas se divisaban en la lejanía, mientras la Isla de Santa Clara sobresalía entre el paisaje como la guardiana de esa belleza natural.


    —¿Dónde se supone que vivimos? —le pregunté.


    —Ya verás nuestra hermosa casa y otras cosas más que quiero mostrarte. Hoy no iré a la oficina, me quedaré contigo todo el día asegurándome de que te sientas cómoda.


    Recosté la cabeza hacia atrás para descansar; comenzaba a dolerme un poco.


    —¿Te sientes bien?


    —Sí, no te preocupes, estoy bien, gracias —mentí.


    —Por favor, no seas tan formal y deja de darme las gracias por todo.


    Nos detuvimos frente a un gran portón de rejas negras.


    —¡Llegamos, nena! —me informó entusiasmado.


    El portón enrejado comenzó lentamente a deslizarse hacia un lado, dejando ver un camino amplio y empedrado, bordeado a ambos lados por árboles y flores de lirios y toscanas. Los árboles le proporcionaban bastante sombra y belleza al lugar. Parecía la entrada al paraíso. Al final del camino apareció ante mis ojos una imponente casa moderna de dos plantas, pintada en colores blanco y café. Al frente tenía una majestuosa puerta de cristal y madera. En uno de los laterales se apreciaban grandes ventanales de vidrio.


    —Bienvenida a tu casa, nuevamente.


    El chofer abrió rápidamente la puerta de mi lado y enseguida Marcus me ayudó a bajar, tomándome de nuevo por la cintura. La puerta se abrió dejando ver a dos personas en su interior: una señora de unos cincuenta años aproximadamente, con piel blanca y mirada dulce, cuyo cabello negro estaba cuidadosamente recogido en un moño, lo cual le daba un aire más serio; y un hombre, que también parecía algo mayor, sonreía relajado con unos gruesos bigotes —que era lo más sobresaliente de su rostro— y vestía jean y una camisa a cuadros manga corta, que caía descuidadamente sobre sus pantalones.


    —Buenos días, señora Bonett —dijeron al unísono—, bienvenida a casa.


    Otra vez tuve la sensación de estar usurpando el puesto de alguien.


    —Buen día, gracias. —Hice una pausa mirándolos, esperando que me dijeran sus nombres.


    —Yo soy Leyda y él es Mario —me aclaró ella de forma amable.


    —Esperamos que se sienta cómoda. Si desea algo, no dude en llamarme: estamos a sus órdenes.


    No estaba acostumbrada a esa clase de tratos; nunca tuve nana y mucho menos, servidumbre. Mi madre nos había acostumbrado a valernos por nosotras mismas y eso incluía la cocina, la limpieza y demás quehaceres del hogar.


    —Gracias, lo tendré en cuenta. —Acepté amablemente.


    Se hicieron a un lado y fue entonces cuando pude apreciar la preciosa casa, decorada exquisitamente con muebles modernos. El buen gusto se apreciaba en todas partes. Dos amplios sofás circulares color beige ocupaban un buen espacio del salón principal, junto a un televisor pantalla plana gigantesco que ocupaba un gran espacio en la pared; debajo de él había un regio estante de madera que albergaba una serie de equipos sofisticados de audio y video. En la parte posterior las cortinas beige y marrón de hermosa tela colgaban hacia ambos lados, dejando ver una piscina ovalada tras los cristales del ventanal. Hacia la derecha, una escalera de madera en forma de caracol, con pasamanos cerrados en sus laterales; aquella conducía a la planta superior, mientras que del lado izquierdo estaba ubicado otro salón, que parecía ser un amplio comedor, y su respectiva cocina.


    El suelo impecable, de madera rojiza, cubría casi toda la extensión de la casa, a excepción del salón principal, donde se encontraba una alfombra muy bonita, aunque bastante sobria, al igual que el resto de la casa. Sin embargo, la lámpara de araña de cristal que pendía del techo daba al ambiente un aspecto de lujo y sofisticación. Marcus me ayudó a sentarme en el cómodo sofá explicándome que Leyda, como ama de llaves, era quien se ocupaba de todas las labores de la casa, mientras que Mario se encarga de los jardines y el mantenimiento de las áreas externas, entre otras cosas. También me informó acerca de la distribución de la casa, así como todo el sistema de seguridad incorporado, que consistía en alarmas contra robo, incendio y circuito cerrado. Me pareció exagerado, pero no dije nada, ya que me sentía como un gusanito en fiesta de gallinas.


    —Señora, ¿le gustaría tomar algo? —me preguntó el ama de llaves.


    —Me vendría bien una cerveza bien fría —propuse sonriendo— aunque, pensándolo bien, un vodka me caerá mejor.


    Me miraron boquiabiertos. «¿Qué diablos pasa?». Marcus se aclaró la garganta.


    —Eve, no creo que sea buena idea ingerir alcohol a esta hora de la mañana y mucho menos cuando estás medicada.


    Suspiré recostando la cabeza hacia atrás.


    —Entonces, agua bien fría, por favor —solté resignada.


    El príncipe se levantó de mi lado para sentarse frente a mí y me tomó de las manos con delicadeza.


    —Tenemos mucho de qué hablar, en especial de esta actitud tan extraña que tienes ahora. Pareces otra persona en el cuerpo de Evelyn.


    Lo miré fijamente por unos segundos pensando bien lo que respondería.


    —Creo que soy Evelyn en un programa de televisión llamado: La dimensión desconocida. Hablo de ese capítulo donde todos saben quién es ella, pero ella no logra recordar quién demonios es.


    Ambos quedamos callados mirándonos, hasta que Leyda aclaró su garganta para hacernos saber que estaba ahí.


    —Aquí tiene, señora. —Me entregó el vaso con agua.


    Las cosas estaban yendo demasiado lejos.


    —Por favor, llámeme Evelyn, se lo agradecería mucho —afirmé mientras tomaba el vaso.


    La mujer abrió sus ojos sorprendida, mirando a Marcus.


    —Lo siento, señora, pero son las reglas de la casa; nunca la he llamado de otra forma.


    ¡Oh, por Dios!, «¿acaso terminé convertida en una estirada, pegada con goma de mascar a ese lugar, donde me sentía como pez fuera del agua?».


    —Bien, si soy la señora de la casa, como todos afirman, entonces podría cambiar algunas reglas que no dañen ni incomoden a nadie, comenzando por esa; en adelante me gustaría mucho que me llamara Evelyn a secas, si no les molesta —alegué mirando desafiante a Marcus.


    La tensión del momento se vio interrumpida por un impresionante pastor alemán que entró abruptamente en el lugar y se encaminó ladrando hacia mí. Detrás de él, Mario se apresuraba gritando su nombre, que no pude escuchar debido al barullo armado por el hermoso animal. El terror me recorrió todo el cuerpo: cerré los ojos apretando los labios para no gritar de miedo; cuando reaccioné ya tenía sus patas sobre el pecho y me estaba lamiendo las mejillas con cariño. Tenía enfrente a un enorme pastor alemán color miel, con mechones negros, mirándome con ternura; enseguida comencé a acariciar su sedoso pelaje.


    —Déjalo, Mario, yo lo saco en un rato —le ordenó Marcus—. Zeus estaba ansioso por saludar a Eve.


    —¿Se llama Zeus? —pregunté emocionada—. ¡Es precioso! ¿Es mío?


    —Sí, él es Zeus y es tuyo desde antes de haberme conocido.


    El animal agitaba su cola con rapidez. Luego de un rato Marcus lo tomó del collar para llevarlo hasta afuera; me dejó a solas y aproveché el momento para observar con más detalle a mi alrededor. De las paredes colgaban hermosas pinturas enmarcadas en madera pulida; en una de las mesas había varias fotografías de nuestra boda, colocadas en portarretratos de cristal; en una de ellas llevaba un hermoso vestido de novia; lucíamos como una pareja sacada de una revista de moda: Marcus, vestido con traje y pajarita, se veía muy sexi, y mi vestido, ¡por Dios!, ¡parecía de diseñador! Me veía fantástica, con clase, refinada; sin embargo, la sonrisa en mi rostro no era precisamente de felicidad. «¿Por qué todo parece perfecto, pero mi instinto me dice que algo no anda bien?». Tal vez el golpe que había recibido dañó una de las partes más importantes de mi cerebro.


    Marcus regresó acompañado de dos hombres altos, bien fornidos y trajeados; ambos llevaban un discreto dispositivo de comunicación en su oreja.


    —Ellos son Alberto y Rafael, el personal de seguridad de la casa.


    Alberto, un hombre de piel oscura, ojos color café y labios finos tenía un rostro agradable; mientras que Rafael, de tez blanca, facciones rudas y ojos color avellana era más formal y serio. Apenas saludaron con un ligero movimiento de cabeza y se marcharon.


    Marcus me ayudó a subir los escalones muy despacio hasta llegar a la segunda planta; una y otra vez continué sintiendo el efecto que este hombre provocaba en mí cada vez que su cuerpo hacía contacto con el mío. Lo llamé: el efecto «Marc», ese que me estremecía a causa de una extraña corriente eléctrica. La verdad era que quería saltar sobre él, besarlo y acariciarlo hasta el cansancio…


    La planta superior era bastante amplia, con tanto lujo y exquisita decoración como la planta baja. Entramos en una de las habitaciones y quedé fascinada; debió notarlo por la cara de tonta que traía. Me sonrió, mientras me recostaba sobre la inmensa cama de madera caoba, que contrastaba con el impecable blanco de las paredes. El tapete acariciaba suavemente mis pies; dos pequeñas mesas de noche, acomodadas a ambos lados de la cama, embellecían aún más el espacio; en una de ellas reposaban varios libros apilados y en la otra, un inmenso ramo de rosas rojas. Su aroma se percibía en el ambiente.


    A un costado de la habitación, un gran ventanal con vista a la piscina y al jardín dejaba filtrar la luz del sol; las cortinas color vainilla colgaban delicadamente, lo cual le daba un aire delicado y sofisticado al lugar.


    Luego de acomodarme en la cama, se dirigió a una de las puertas.


    —Este es el baño, donde encontrarás todo lo que necesites, y en esta otra puerta está el vestidor.


    Me incliné un poco para tener acceso visual: el vestidor era inmenso, con un amplio clóset que abarcaba las tres paredes. Estaba impresionada: parecía una tienda personal con todo lo que cualquier mujer añora tener. Luego, abrió la tercera puerta, que quedaba casi enfrente de la cama. Pude ver que se trataba de otra habitación tan grande como la mía, aunque su decoración era mucho más sobria.


    —Yo dormiré acá —me aclaró—; ya ordené sacar todas las cosas del clóset para no molestarte y darte más espacio. Cumpliré lo que te prometí; si necesitas algo, puedes entrar, no le colocaré llave a la puerta.


    Me miró con algo de tristeza en sus ojos, intentando ocultarla con una mueca de sonrisa. No sabía si se refería a la promesa de hacerme sentir cómoda o a la de no tocarme hasta que yo se lo rogase. Se arrodilló frente a mí; sin dejar de contemplarme, me quitó la zapatilla y me ayudó a recostarme sobre las mullidas almohadas. Pensé que intentaba decirme algo, pero no hablaba, solo me miraba. Se levantó y se fue, y yo quedé desconcertada.

  


  
    Capítulo 5


    No podía quedarme quieta: abrí el sobre que se encontraba en el ramo de rosas y saqué la pequeña tarjeta para leerla.


    Comenzar de nuevo es una gran oportunidad para ambos: bienvenida a casa.


    MB


    Me levanté y poco a poco, con la ayuda de las muletas, llegué al baño; necesitaba ducharme. La escayola era un problema, por cuanto me las ingenié para hacerlo; tomé un taburete del vestidor, que coloqué fuera de la tina, para poder apoyar la pierna y asearme con comodidad.


    Salí de la ducha con una bata de color rosa que colgaba a un lado de la tina y me dirigí al vestidor para buscar algo de ropa; no tardé en encontrar lencería fina y hermosa: opté por un sujetador y una tanga de encaje verde esmeralda. En cuanto a las prendas de vestir, era un clóset bastante completo, así que me decidí por usar una blusa de chifón, también verde esmeralda, y un short de lino blanco. Afectaba el ego femenino ver tantas prendas de vestir, zapatos de todos los modelos, colores y clases, así como una verdadera colección de bolsos y carteras. En cuanto a las joyas, consideré que tal vez se le había pasado la mano: allí debía haber una millonada en joyas. La mayoría de esas cosas aún tenían sus etiquetas; eso me resultó algo extraño, pero ¿qué no era extraño en esa nueva vida? Decidí revisar todas las gavetas; tenía que encontrar algo que me ayudara a aclarar qué rayos sucedía.


    Me hallaba cómodamente sentada en el sillón y en plena investigación, por cuanto no me percaté de que Marcus llevaba observándome, quién sabe cuánto tiempo. Al levantar el rostro me encontré con esos enigmáticos ojos azules: estaba recostado en la puerta del vestidor, de brazos y piernas cruzados: parecía imperturbable.


    —Lo siento, cariño, te veías tan distraída que no quise molestarte. —Sentí que mis mejillas se habían encendido—. Venía a buscarte; la comida está servida, ¿vendrás a la mesa conmigo?


    Dudé por un momento.


    —La verdad es que no tengo apetito.


    Eso pareció molestarle, por lo que respondió con actitud autoritaria:


    —¡Eso no está bien: comerás, aunque sea un poco! Podrías enfermar.


    —¡Ah no, señor gruñón! —refuté irritada—. No voy a permitirte que me hables como si fueras mi padre o mi dueño; desde los diez años no tengo padre ni dueño, al menos que yo recuerde.


    Sus ojos parecían de fuego; suponía que lo había hecho rabiar. Suspiró profundo y algo confundido ante mi arrebato.


    —Disculpa, solo me preocupo por ti. Es por tu salud que lo hago; casi no has comido hoy y llevas semanas comiendo muy poco.


    —Disculpa aceptada —respondí con una mueca de sonrisa—. Está bien, comeré.


    Se acercó y me llevó por las escaleras hacia el amplio y bellísimo comedor. Comenzaba a familiarizarme con el olor y la calidez de su cuerpo, que continuaban derritiéndome como mantequilla bajo el sol.


    Me sentó a su lado, en una hermosa mesa de ocho puestos, aunque solo comíamos en silencio nosotros dos. Todo estaba exquisito: la ternera en su punto, acompañada de ensalada y vegetales, así como papas al vapor y otras delicias que apenas probé porque ya estaba saciada.


    —Lo siento, no puedo comer más —confesé.


    —Está bien, comiste suficiente. —Tomó mi mano, acariciando los nudillos con sus dedos, y luego la besó con ternura; con seguridad podría acostumbrarme a eso. Me produjo un cosquilleo excitante en todo el cuerpo; sin embargo, algo me decía que él tampoco era inmune a mi contacto: cuando estábamos muy cerca, sus ojos lanzaban hermosos destellos, que parecían de lujuria.


    —Vamos a hacer un pequeño recorrido por la casa —indicó sonriente—; luego conversaremos acerca de lo que desees.


    Dimos un rápido recorrido por la casa: me mostró la cocina, el patio central y el lateral, la piscina techada, situada en un atrio —la externa solo la vi desde el salón principal—; por último, me condujo hasta el estudio, un lugar regio, donde se percibía la masculinidad en su esencia más pura, tanto en su decoración como en los objetos y en la disposición de los muebles. Nos sentamos uno al lado del otro en un sofá negro bastante cómodo.


    —Bien, supongo que tienes muchas preguntas; puedes comenzar tú o, si lo deseas, comienzo por donde creo te puede interesar.


    Dudé un instante.


    —Quiero saberlo todo: desde que nos conocimos, pasando por la boda y por los detalles de mi vida que tú conoces: empleo, amigos, actividades diarias; en realidad, quiero saberlo todo.


    —Ponte cómoda, trataré de resumir sin obviar nada importante. Muy bien, nos conocimos hace un año en tu oficina: trabajabas en Agentes Aduanales Soni Dei & CO como administradora y directora de la empresa, aunque también supervisabas las importaciones. —Me sorprendí por ello—. Tuve un gran retraso con una importación y Soni no se encontraba en la oficina, así que fuiste tú quien me atendió y… desde que te vi me deslumbraste; aún recuerdo que vestías una falda corta, bastante corta en mi opinión, con una blusa de seda rosa y llevabas tus hermosos cabellos recogidos. Toqué la puerta y cuando diste la vuelta, quedé impresionado; además, fuiste muy eficiente y atenta. Te invité a tomar un café en varias ocasiones, pero siempre declinabas mi oferta, hasta el día que casi atropellan por andar distraída con el teléfono y yo solo hice lo que debía: te saqué de su camino. —Sonrió abiertamente mostrando sus perfectos y blancos dientes—. Ese día sí aceptaste mi invitación, tan solo porque te había salvado. —Hizo una breve pausa—. ¿Sabes, nena?, siempre hubo una fuerte conexión entre nosotros.


    Lo miraba fijamente mientras lo escuchaba narrar nuestro primer encuentro; recordaba cada detalle de ese día o tal vez estaba mintiendo, ¿cómo iba yo a saberlo?


    —Disfrutamos un corto e intenso tiempo juntos antes de la boda. —En ese momento su mirada era de complicidad—. Fue una de las razones por las cuales decidimos contraer matrimonio. Hace tres meses tuvimos una boda preciosa e íntima. Tenemos algunos bienes en común y otros no. Actualmente continúas trabajando con Soni Dei & CO, donde te ha ido bastante bien y, a pesar de lo mucho que he insistido en que renuncies, no has querido abandonar tu trabajo.


    —¿Por qué querías que abandonara mi trabajo? —lo interrumpí.


    —No lo necesitas, yo puedo darte todo lo que desees o requieras.


    —Tal vez no todo —respondí rápidamente—; si hubiera renunciado, no tendría la independencia y el desempeño intelectual que el trabajo me otorgaba. —Asintió lentamente.


    —Tal vez, pero eso podemos arreglarlo. —No respondí, por cuanto él continúo hablando—. A diario, al salir de tu trabajo, ibas al gimnasio, practicabas kick boxing. Te gustaba salir alguno que otro viernes con tus amigas a tomar un trago o algo así. Nunca perdiste la libertad ni la independencia. —Continué callada—. Algunos fines de semana salíamos juntos, visitábamos a mis padres o íbamos al teatro; muchas veces dimos paseos por el mar en nuestro yate, que de seguro te encantará. Quiero que comencemos de nuevo, nena —confesó con tono de complicidad, mirándome a los ojos, mientras sostenía mis manos en las suyas—. No teníamos una vida perfecta como muchos podían creer, pero estoy seguro de que ahora sí podemos tenerla… —concluyó.


    Eso me intrigó mucho.


    —¿A qué te refieres?


    —Me refiero a comenzar desde cero, a conocernos nuevamente ya que, al parecer, has vuelto a ser la chiquilla de veinte años: una rebelde sin pelos en la lengua, totalmente opuesta a la mujer con la cual me casé; solías ser tan callada y reservada que ahora creo estar con otra.


    Sonreí al imaginarme dócil como mi hermana; esa idea no tenía cabida en mi mente.


    —Bien, comencemos —le dije e hice una pausa—. Me gusta estar al aire libre, amo la libertad que me transmiten las motocicletas, me encanta la cerveza, sobre todo bien fría, me gusta mucho leer, también la buena música; no soy muy amiga de los deportes, excepto de esos que le proporcionen fuertes golpes al oponente.


    —Eso siempre te gustó —interrumpió señalándome con su dedo índice.


    Solté mis manos sonriendo.


    —Listo, ahora que empezamos a conocernos, puedes decirme a qué te dedicas.


    —Por supuesto, soy un empresario polifacético, lo que implica trabajo, esfuerzo y dedicación, razón por la cual estoy mucho tiempo fuera de casa.


    La sonrisa se me congeló. ¿Sería esa la razón por las cuales las cosas no andaban bien? Traté de alejarme un poco y sin fijarme arrojé al suelo su teléfono celular, que estaba sobre el sofá. En un intento por alcanzarlo casi caigo, de no saber sido por los fabulosos brazos del príncipe, que me tomaron por sorpresa. Nos mirábamos intensamente; sentía que la piel me ardía bajo la ropa y mi cuerpo clamaba por su contacto; pasé la lengua por mis labios resecos, en un fallido intento por no decir lo que al fin terminé susurrando:


    —Bésame…


    Abrió sus bellísimos ojos azules, sonriendo como si le acabaran de informar que había ganado el premio mayor de la lotería, y saltó sobre mí con fiereza. El sabor de su boca estremecía cada poro de mi cuerpo; su lengua se entrelazaba con la mía en un erótico movimiento. Mis manos desabrochaban su camisa con desesperación; necesitaba tocarlo, sentir el contacto de su piel. Un leve gemido escapó de su boca y lo ahogó mordiendo con suavidad mi labio inferior; sus manos me recorrían el cuerpo y mis pezones endurecidos se deleitaban con sus caricias; presionaba con delicadeza y luego lamía y succionaba. Mis gemidos se hicieron más fuertes e intensos; estaba tendida en el sofá, con ese príncipe ardoroso sobre mí, sintiendo su erección por encima de la ropa y apretada sobre mi vagina, que clamaba por él…


    Deslizó su mano por mi cintura, desabrochó el botón e introdujo con delicadeza sus dedos hasta alcanzar mi vagina húmeda; apenas tocó la parte más sensible de mi cuerpo, estallé en un magnífico orgasmo que duró varios segundos… Me perdí en la nube de fantasía sexual que me regaló… Metí la mano dentro de su pantalón para tocarlo y comencé a frotarlo con descaro, lenta y suavemente, escuchando nuestras agitadas respiraciones y gemidos como música erótica. La magia del momento se vio interrumpida por el persistente sonido del teléfono celular, que me devolvió a la realidad: a una vergonzosa realidad…


    Lo escuché maldecir al tiempo que abotonaba su pantalón y arreglaba su camisa. Recogió el aparato del suelo, se dio la vuelta y respondió la llamada. Traté de hacer lo mismo, obviamente sin obtener los mismos resultados. Ahí estaba, tendida en el sofá de su estudio, semidesnuda, con los cabellos enmarañados, los labios resecos y el rostro enrojecido de la vergüenza. Me arreglé lo más rápido que pude, mientras apenas escuchaba la conversación. Parecía que su padre lo necesitaba.


    Dio la vuelta y, mirándome con el entrecejo fruncido, me ayudó a levantarme.


    —Vamos, te llevaré a tu habitación; ahora debo salir, pero te prometo que no tardaré.


    El momento quedó suspendido en el aire, como si solo hubiese ocurrido en mi mente. «¿Fue solo allí donde sucedió?».

  


  
    Capítulo 6


    Eran las diez de la noche y Marcus aún no había llegado. Cené en la habitación por la dificultad que implicaba bajar y subir las escaleras; no quería molestar a la señora Leyda. Apagué la luz y decidí dormir.


    Soñaba que alguien me perseguía y yo corría desesperada clamando por ayuda... Desperté asustada en medio de la noche, mientras los fuertes brazos del fabuloso hombre que había comenzado a entrar en mi piel me sostenían y abrazaban. Su calidez y olor me tranquilizaron casi de inmediato.


    —Tuviste una pesadilla —reveló mirándome con preocupación.


    —¡Lo siento! —exclamé atontada—. ¿Te desperté?


    —No, tranquila, acabo de llegar.


    Llevaba puesto solo un pantalón de chándal negro, que dejaba a la vista su esbelto torso provocativo, sensual, apetitoso y, además, su excitante cuerpo. Era la primera vez que podía observar con detalle cada músculo y complexión de Marcus.


    —Mi padre ha estado mal de salud y me preocupo mucho por él. —Sus ojos, al igual que su voz, estaban ensombrecidos por la tristeza.


    —Lo siento —le expresé apenada.


    —No te preocupes, ya no hay nada que hacer; el cáncer se ha expandido...


    ¡Ay, Dios! sentí mucha pena por él.


    —¿Quieres que me quede un rato contigo? —preguntó de forma casual.


    La propuesta no sonaba nada mal, sobre todo después de lo que había pasado esa misma tarde; pero me preocupaba dejarme llevar nuevamente por la piel y el deseo.


    —No, estoy bien, ve tú a descansar.


    Se levantó de la cama y se dio la vuelta para marcharse, pero se detuvo como si estuviera a punto de hacer o decir algo. Volteó lentamente, se abalanzó sobre mí y me dio un dulce y apasionado beso que me hizo ver las estrellas.


    —¡Oh, nena! —susurró—. Si supieras lo que despiertas en mí cuando estás cerca.


    Lo miré intrigada.


    —¿Nos amábamos antes del accidente? —pregunté casi en susurro.


    Permaneció callado durante un largo rato.


    —No lo sé, Eve, no somos de las personas que creen en el amor, en corazones o en fantasías color de rosa. Éramos solo pasión y deseo: no podíamos estar cerca el uno del otro porque una chispa saltaba y nos convertía en brasa. Ahora todo es distinto: no sé qué pasará, no sé si estarás dispuesta a retomar nuestra vida y dar el siguiente paso con esto que, ahora estoy seguro, estás sintiendo nuevamente. Tal vez han cambiado tu temperamento y tus gustos, pero hoy corroboré que tu piel y tu cuerpo son los mismos… y son míos...


    Sus palabras me impactaron. ¿Me casé, sin estar realmente enamorada, solo por buen sexo?


    —¿A qué te refieres con dar el siguiente paso? —Aún no lograba entender a lo que se refería.


    —Descansa, nena, pronto te lo mostraré.


    Me dio un casto beso en la frente y se marchó a su habitación, dejándome la cabeza hecha un nido de preguntas. Tal vez dejé de creer en el amor, ¿pero al punto de contraer matrimonio solo por sexo? Esa no era yo. Y hasta ese momento no me había fijado en un detalle: él conocía mi cuerpo, mis debilidades y sabía cómo tocarme para conseguir excitarme… Comenzaba a creer que en verdad él era mi dueño.


    Casi no pude dormir. No era de extrañar; estaba acostumbrada a que el insomnio se instalara en mi cama durante las noches.


    A la mañana siguiente, cuando salí de la ducha, encontré al príncipe sentado en mi cama, revisando su teléfono. Llevaba un traje gris plomo, con camisa blanca y corbata gris plata a rayas. Parecía un muñeco: provocaba saltar sobre él y comérmelo crudo.


    —¡Buen día, preciosa! —me saludó alegremente. —Enseguida se levantó, fue directo hasta mí y me sorprendió con un tierno beso en los labios y un fuerte abrazo—. ¿Dormiste bien?


    —Buen día —respondí un poco desubicada—, no lo creo; aún sufro de insomnio.


    —¿Ahh, si…?


    Hizo una pausa, como si en realidad no supiera de lo que estaba hablando.


    —Luego iremos a tu doctor para que te recete algo y puedas dormir. —Se apartó un poco—. Veo que ya empezaste a ingeniártelas para convivir con la escayola.


    Hice un gesto de aburrimiento por esa cosa que me inmovilizaba la pierna. Aún faltaban dos semanas más para quitármela y liberarme de ella.


    —Vine a buscarte para desayunar contigo; no quiero que comas encerrada como una prisionera. —Esbozó una sonrisa—. Además, te tengo una sorpresa. Vístete, te espero aquí.


    Cerré la puerta del vestidor, mientras él sonreía burlonamente por la vergüenza que estaba mostrando.


    Después de desayunar me condujo hasta un espléndido salón frente a la piscina posterior, techado en madera oscura en forma de ángulo, sin paredes, con solo pilares torneados con preciosos cortinajes —también de madera—, desde donde colgaban unas suaves cortinas color marfil. La vista era increíble entre el inmenso jardín, el césped y la piscina. Provocaba quedarse allí. Varios sillones cómodos estaban dispuestos frente a un paisaje de fotografía, como para no perder un detalle de aquella hermosa vista privada. El sol y el aire fresco me dieron la sensación de estar en un club vacacional. Solo faltaba una piña colada y tenderme bajo el sol con mi bikini.


    —Te voy a presentar a alguien que te ayudará a ponerte al tanto de las cosas que han sucedido a tu alrededor todo este tiempo.


    Puse cara de malcriada. No estaba de humor para recibir clases y mucho menos, privadas. No tuve tiempo de replicar. Apenas terminó de hablar, una hermosa rubia estaba parada a su lado sonriendo. El cabello lacio y corto enmarcaba el rostro delgado y sus ojos color café me observaban. Llevaba puesto un vestido holgado negro de puntos blancos y sandalias de tacón blancas, que hacían juego con el bolso que colgaba en su brazo.


    —Hola, soy Susana, encantada de conocerte. El señor Bonett me explicó lo que te ha sucedido. Espero poder ayudarte.


    —Igualmente, gracias —respondí el saludo con formalidad.


    Mi tierno príncipe se despidió de mí con un beso y se marchó.


    Contrariamente a lo que creí al principio, Susana era una joven bastante inteligente y muy dulce. Apenas comenzamos a conversar, me hizo saber que estaba comprometida con uno de los abogados de la empresa de Marcus, como para evitar malos entendidos.


    En cuanto abrió su ordenador portátil, me fijé lo organizada que era. Tenía todo un cronograma que cubría la semana que estaría prestándome apoyo. Ese día me enseñó a usar la laptop y la tableta electrónica. De inmediato revisamos los hechos más importantes del mundo de la política, la economía, la moda, el cine; de hecho, al fin pude ver al famoso actor que se parecía a Marcus. Susana también coincidía con mi hermana en cuanto al parecido entre ambos. Almorzamos juntas y le conté las anécdotas universitarias, así como los hermosos lugares de mi país, y continué con mis clases hasta el atardecer. Quedó en regresar los siguientes días.


    Cené sola en la mesa del comedor. Leyda me llenó de atenciones hasta que la hice sentarse a mi lado. Estaba preocupada ante la posibilidad de que mi marido la encontrase fraternizando con la señora de la casa.


    —¿Estás casada, Leyda?—le pregunté.


    Sonrió apenada.


    —Sí, señora, Mario es mi esposo.


    —¡Ah por supuesto! ¡Qué tonta soy!


    —No, señora, usted no es para nada tonta; por el contrario, es muy lista. Solo que hay muchas cosas que no recuerda; estoy segura de que pronto recuperará su memoria.


    —Eso espero, aunque se me está ocurriendo darme un buen batazo en la cabeza a ver si se cura esta amnesia…


    La mujer hizo un gesto de asombro.


    —¿Qué sucede?, ¿por qué pones esa cara cada vez que digo algo?


    —Es que, por lo general, usted no es así.


    —¿Así? Explícame cómo suelo ser. —Necesitaba saber cuánto había cambiado.


    —Bueno, usted es bastante reservada: no habla de esa manera, con locuras ni ocurrencias. No estoy acostumbrada a que conversemos mucho, solo lo necesario; mantengo la distancia, como ama de llaves que soy, y respeto su puesto de señora de la casa.


    Me entristeció saber que era tan inaccesible, que me había convertido en otra estirada más del montón.


    —Pues de ahora en adelante —enfaticé—, ya no será así. Quiero conocerte, mejor dicho, que nos conozcamos ya que estaré bastante tiempo encerrada en esta casa y no quiero sentirme sola. Apenas me enteré, hace unos días, de la muerte de mi mamá y que mi hermana y yo no hemos estado muy juntas debido a su maternidad.


    Me miró sonriendo.


    —Sí, señora, así será.


    —Ah, otra cosita: deja ya de llamarme señora; soy Evelyn.


    —Está bien, seño..., quiero decir, Evelyn.


    Al rato ya conocía parte de la vida de Leyda. Ella y su esposo, Mario, eran oriundos de Barcelona y habían llegado hacía unos nueve años; trabajaron, primero, en un restaurante, donde conocieron a Marcus, quien les ofreció empleo después de que el lugar cerrara sus puertas. Apenas llevaban dos años trabajando con él y, por lo que me había contado, noté que lo respetaban y apreciaban mucho.


    Tocaron el timbre y Leyda sonrió; al parecer, sabía algo que yo no.


    —Creo que tiene visitas —me dijo, sonriendo.


    La miré intrigada y me levanté de la mesa, ayudada con las muletas; no terminé de cruzar el comedor cuando ya Diana estaba encima de mí abrazándome. Tras ella, un rubio de alta estatura y piel rojiza me sonrió con familiaridad. Él sostenía en sus brazos a una niña que, al parecer, dormía plácidamente en su hombro. Solo se le veía su cabello dorado y el vestido rosa.


    —¡Etna, querida!, qué bueno verte de pie.


    —Hola, Diana, sí, justamente, con un pie. —Solté mi sarcasmo riendo—. ¿Él es David, verdad?


    —Hola, Evelyn, me alegra mucho que estés recuperándote. Anna se durmió en el en el trayecto: no tardará en despertar.


    Mi cuñado era un hombre encantador, callado, algo tímido y bastante calmado. Nos acomodamos en el amplio salón y conversamos. Fue muy grata la visita: me sentí relajada durante el tiempo que estuvieron conmigo. Cuando Anna despertó, quedé pasmada de su parecido con mi hermana: dulce, cariñosa y ¡preciosa! ¡Me sentí tan orgullosa de mi sobrina!


    Se marcharon casi a las nueve de la noche. Leyda me ayudó a subir a la habitación.


    —Gracias, Leyda, ¿Marcus siempre llega tarde? —Traté de obtener alguna información adicional acerca de mi marido.


    —No siempre; por lo general, sí, aunque desde que se casaron… —Hizo un gesto de vergüenza—. A veces los dos duermen fuera.


    —Explícate mejor, por favor


    —Cada uno sale por su lado e igualmente regresan al día siguiente… separados. —Inmediatamente su rostro se ensombreció—. ¡Por favor, no le haga saber que yo le hablé acerca de eso; me moriría de la vergüenza! ¡Aún no sé por qué se lo acabo de contar!


    —Tranquila, Leyda, no te preocupes; gracias por tu confianza.


    Yo sí lo sabía. Siempre tuve la capacidad de hacer hablar hasta a un muerto; para mí era fácil lograr que me dijeran lo que quería. Reí para mis adentros.


    Los siguientes días pasaron volando; mi hermana me visitaba casi a diario, trayendo siempre consigo a su pequeña hija, quien robó mi corazón desde la primera vez que me había sonreído.


    Avancé mucho en mis clases con Susana; aprendía con rapidez o tal vez comenzaba a recordar sin darme cuenta. Pronto ya estaba conectada a internet, revisando cosas desde mi portátil o mi tableta que, después de escudriñarles hasta los ancestros, no encontré nada de importancia como para ocultar en esos aparatos.


    Apenas veía a Rafael y a Alberto por la casa: parecían invisibles. Sabía que andaban por ahí; sin embargo, no se dejaban ver con facilidad.


    Tarareaba mis canciones preferidas por toda la casa con mi nuevo amigo, el iPod. También Susana me enseñó algunos trucos de belleza y gracias a sus consejos recuperé mi cabello maltratado, que poco a poco comencé a convertirlo en una larga y sedosa melena de rizos rojizos, que brillaban a un kilómetro. Las clases con ella eran cada vez más amenas; nos convertimos en buenas amigas, ya que aún ninguna de las amistades que me habían visitado en el hospital iba a verme. Mi celular repicaba solo para recibir llamadas de Diana y de Marcus, en ocasiones. Al parecer, nadie más tenía mi número.


    Por su parte, Leyda me puso al día con la gastronomía española, mientras yo le enseñaba con orgullo la comida típica venezolana, que sí recordaba.


    Veía muy poco a Marcus, quien salía muy temprano y regresaba bastante tarde. A veces escuchaba la puerta de su habitación, pero no era capaz acercarme hasta allá, a pesar de que mi cuerpo estaba hambriento de él y mis labios, sedientos de su boca. Deseaba tanto tenerlo cerca que intenté, fallidamente, ocupar mi mente en otras cosas para no pensar en eso. Quizás mi cuerpo recordaba lo que mi mente había olvidado. Deseaba saber si me ignoraba a propósito o realmente estaba muy ocupado.


    Me sentía maravillosamente de salud y estado de ánimo, pero continuaban preocupándome varias cosas, entre ellas, mi situación marital y el intento de asesinato del cual fui víctima.


    Apenas faltaba poco para quitarme la escayola y solo de pensar en eso, muchos pensamientos saltaban a mi mente. Quería salir, conocer, pasear, ir a mi trabajo y ver qué podía hacer allí. Aún no recordaba nada. Contaba los días; necesitaba correr al aire libre y respirar el aroma fresco de la naturaleza.


    Una noche que estuve inquieta y no lograba conciliar el sueño, de pronto me sentí observada por alguien… Sobresaltada miré en la oscuridad al esbelto príncipe de pie junto a la cama, con sus ojos fijos en mí. Lucía triste, algo despeinado y con la camisa abierta hasta la mitad, que dejaba ver su amplio torso.


    —¡Por Dios, me asustaste! —exclamé sobresaltada.


    —Lo siento, Eve, por lo general provoco muchas emociones, aunque desconocía que también podía asustar.


    Respiré más calmada esperando ver qué otra cosa diría. Se sentó al borde de la cama mirando hacia el suelo.


    —Estoy cansado, fue un día difícil en la oficina y, aunque mi cuerpo solo quiere dormir…, no he dejado de pensar en ti. —Hablaba despacio y bajito, como si mantuviera un monólogo—. Luego de darle muchas vueltas al asunto, decidí que lo mejor sería… —Hizo una pausa y mi corazón dio un vuelco—. Decirte…, no, mostrarte lo que hacías antes del accidente.


    En ese momento estaba muy nerviosa; sin embargo, lo disimulé con éxito. No dije nada, lo miré en silencio. Me tomó la mano para incorporarme, rodeándome la cintura con su brazo para darme apoyo. Se encendió el interruptor de mi cuerpo: ese calor de sus manos, que tocaban mi cintura a través del sedoso y corto camisón de seda, prendió nuevamente el horno en mi piel.


    Por un momento sentí que él también se había estremecido ante nuestro contacto, y fijó los ojos en el escote, mirando con lujuria mis senos. Me llevó al vestidor y me acomodó en un sillón que giró para quedar frente a una de las paredes del clóset. Sacó una pequeña llave del bolsillo derecho de su pantalón y la introdujo en otro lugar, donde jamás habría sospechado que hubiese una cerradura. Inmediatamente, la pared del clóset se deslizó para dejarme atónita ante lo que mis ojos observaban.

  


  
    Capítulo 7


    El clóset que observaba era totalmente distinto del que estaba tras de mí. Era la mayor selección de lencería con connotación sexual que jamás pudiese haber visto en mi vida: ligueros, hilos y corsé de encajes en todos los colores, botas con tacones muy altos, zapatos muy sugerentes, así como una amplia colección de pelucas de varias formas, modelos y colores. Abrió varias gavetas dejando ver su contenido, el cual me pasmó aún más. Vi toda clase de juguetes sexuales; la mayoría ni siquiera los conocía. Mi mente estaba nublada, no sabía qué decir; parecía el clóset de una prostituta.


    Marcus se arrodilló delante de mí.


    —Compartimos un extraño gusto por las fantasías. Utilizamos una habitación exclusiva en un hotel cerca de la playa, donde nos veíamos tres veces a la semana. Elegías lo que querías, te disfrazabas y me sorprendías. Ese era nuestro escape: tú fingías ser alguien más, y yo me dejaba arrastrar por la fantasía de tener una mujer distinta cada vez… —Luego de una pausa continuó—. Siempre era diferente, ardiente y nos proporcionaba ese toque de emoción y fantasía que le faltaba a nuestras vidas… Lo disfrutábamos mucho, nena.


    Estaba pasmada, «¿cómo es posible que yo tenga una doble vida?». En realidad, ahora eran tres vidas, tomando en cuenta la que me acababa de describir.


    —¿Cómo comenzó todo esto? —le pregunté abrumada.


    —Esperaba que preguntaras eso. El día que salimos por primera vez, dijiste que deseabas ser alguien más. Te sugerí hacerlo, que solo lo sabríamos nosotros dos: sería nuestro secreto. Solo nos veríamos los sábados en un bar para que liberaras tu fantasía. Realmente no esperaba mucho, pero cuando el siguiente sábado te apareciste maquillada, con peluca negra y vestida con un atuendo que no dejaba mucho a la imaginación, hiciste que me volara la cabeza. Te seguí la corriente invitándote un trago, aceptaste y, cuando intenté charlar contigo, comenzaron a lloverte propuestas sexuales, así que te saqué de inmediato del lugar. —Suspiró y continuó—. Te llevé a un hotel cerca de la playa y allí fuiste realmente quien deseabas ser esa noche. Aquello no solo fue tu fantasía, sino también la mía. ¡Me fascinó tu proposición! Y así, todos los sábados nos veíamos en el hotel fingiendo ser otras personas.


    Todo eso era demasiado para mí; intentaba decirle que se callara, pero las palabras no salían de mi boca: solo las lágrimas llenaban mi rostro de amarga realidad.


    Trató de tomar mis manos, pero las aparté con un gesto de asco, lo que causó aparente tristeza con mi rechazo.


    —Lo siento —susurró—, tenía que decírtelo. Lo supe desde que te vi actuando y riendo como una inocente niña a quien jamás se le ocurriría llevar una vida así. A partir del momento en que contrajimos matrimonio, dormimos separados; nunca estuve en la misma cama contigo, nunca te obligué a nada. Llevamos juntos esa vida por elección propia y eso nos mantuvo alejados de la posibilidad de enamorarnos. Compartimos muchas cosas en común y una de ellas era que estábamos decididos a no dejar entrar el amor en nuestras vidas y a disfrutar solo lo maravilloso del buen sexo.


    —¡Cállate! —grité abrumada—. ¡Ya no quiero escuchar más! ¡Yo no soy esa; en mi sano juicio no me hubiese atado a un pervertido solo para complacer un capricho mío de convertirme en otra persona!


    —¡No, nena, no es así! Es más complicado que eso, déjame explicarte.


    —¡No quiero escucharte, déjame sola!


    Se puso de pie y colocó la llave sobre mi regazo.


    —Esto te pertenece.


    Se marchó de prisa y yo quedé llorando desconsoladamente ante aquella sucia realidad de la que estaba llena mi vida.


    Pasé una noche terrible: la cabeza me daba muchas vueltas con tantas preguntas sin respuesta. No quise ver más nada en aquel clóset al que llamé: la caja de Pandora. Desde la cama podía distinguir el circo que rodeaba mi vida, por lo que decidí cerrarlo y colocar la llave en la gaveta de la mesa de noche para no verla más.


    Durante la noche, que pareció durar una eternidad, escuché a lo lejos suaves acordes de guitarra; tal vez era alguna canción que sonaba en la habitación de mi desconocido esposo. Comenzaba a amanecer cuando logré conciliar el sueño.


    La mañana siguiente estuve bastante callada, lo que le extrañó mucho a Susana, quien lo atribuyó a algún estado depresivo postamnesia. Pero no pasó desapercibido ante los ojos de Leyda.


    —Evelyn, ¿qué le sucede? Ha estado callada y como ausente todo el día, hasta dejó la ensalada de frutas que tanto le gusta.


    —Estoy bien, Leyda, solo aburrida de estar encerrada; tengo deseos de salir de estas cuatro paredes.


    Asintió mirándome con cara de «no me creo ese cuento». El teléfono sonó y me avisó que el Dr. Elliot quería hablarme. Pensé que tal vez era para posponer la cita. Me incomodé ante esa idea, ya que solo faltaban dos días para quitarme ese peso de mi pierna.


    —Buenos noches, Dr. Elliot —respondí al teléfono.


    —Buenas noches, señora Evelyn. Le aclaro que no soy el doctor, soy el oficial Ruíz. Por favor, no diga que está hablando conmigo.


    Me sorprendió bastante la actitud del oficial. Esperé a que Leyda se marchara y me apresuré a preguntar:


    —¿Qué sucede? ¿Por qué se hace pasar por mi doctor?


    —Disculpe, señora, es que se me ha hecho bastante difícil hablar con usted debido a que el señor Bonett no ha querido facilitarme el número de su celular, con la excusa de que usted aún no recuerda nada de lo sucedido. Por suerte di con este número telefónico.


    «¿Por qué diablos Marc no quiere que este policía hable conmigo?», me pregunté.


    —Necesito hablar con usted lo más pronto posible y a solas; por supuesto, lejos de su casa.


    —Es cierto: no recuerdo nada de los últimos siete años —le aclaré.


    —De todas formas necesito hablar con usted, es muy importante…


    —No lo sé… Podría ser mañana, dígame dónde.


    —La estaré esperando a eso de las diez de la mañana en Rêves de Paradis, un pequeño restaurante cerca de la playa. ¡Ah!, por favor, no permita que nadie la lleve, vaya en taxi… Es que su marido la tiene vigilada, tenga cuidado.


    Debía tener algo más que cuidado con Marcus: ¡sensatez!


    —Está bien, y espero pueda explicarme lo que sucede. Hasta entonces.


    —Gracias, señora Evelyn, seguro usted me lo agradecerá. Que tenga buenas noches.


    —Buenas noches.


    Colgué el auricular mirando a mi alrededor con detalle. Divisé varias cámaras, ubicadas estratégicamente para no perder de vista a nadie dentro de esa gran casa, que ahora me parecía una prisión.


    Cuando comencé a subir las escaleras para dirigirme a la habitación, el teléfono sonó nuevamente. Me extrañó un poco; luego recordé que mi hermana no había ido a visitarme, así que pensé que era ella.


    —¿Con quién hablabas? —¡Dios, era Marcus! ¡En verdad me vigilaba!


    —Hola, Marcus.


    —Te hice una pregunta, Evelyn.


    Su tono autoritario, cargado de preocupación y rabia a la vez, demandaba una respuesta inmediata.


    —Eso no es asunto tuyo; además, ¿cómo supiste que hablaba por teléfono?


    Pude escuchar su sonrisa mordaz al otro lado de la línea telefónica.


    —Es obvio, ¿no?


    —¡Sí, claro! —expresé como quien acababa de descubrir la rueda—. Tus cámaras te brindan una amplia visión de lo que sucede en esta casa. Cuando accedí venir aquí no sabía que era en calidad de prisionera.


    —No eres mi prisionera, solo me preocupa tu bienestar.


    —Creo que es algo tarde para eso. —Colgué la llamada y subí lo más rápido que pude.


    Al siguiente día desperté temprano; luego de asearme comencé a revisar mis cosas en busca de dinero para el taxi. Encontré más efectivo del que necesitaría. De vez en cuando miraba hacia la caja de Pandora con curiosidad, pero enseguida desechaba la idea de abrirla. Tomé del clóset un short holgado azul marino y una blusa de algodón blanca con magas cortas y pequeñas flores azules; la elástica en las mangas y en la cintura, con un pequeño bolso de piel marrón cruzado y con una coleta, alta me hacía lucir bastante joven.


    Todavía era temprano, y Marcus acababa de marcharse. Después del desayuno le pedí a Leyda la guía telefónica. Me causó gracia; por la cara que había hecho parecía que le estaba pidiendo todo su dinero. Cuando le dije que necesitaba un taxi, casi se infarta; fue directo a llamar a su marido, y la detuve de inmediato para explicarle que quería salir, pero en taxi; se resignó y me ayudó a solicitarlo.


    Me costó bastante trabajo explicarle a los chicos de seguridad que solo saldría un momento y que no necesitaba que fueran conmigo; aplicando una de mis técnicas de hablar sin parar, los tenía bastante confundidos. Cuando intentaron detenerme ya el taxi estaba en marcha conmigo dentro.


    La mañana estaba preciosa: el sol, la brisa, la vista al mar… En fin, estaba frente a un paisaje paradisiaco para disfrutarlo sola o en compañía; sin embargo, no dejaba de pensar en la advertencia del oficial Ruíz.


    El taxi aparcó a media cuadra del lugar. Al bajar me sentí totalmente libre; sonreí respirando el aire fresco que inundaba mis pulmones, mirando el cielo despejado con unas gafas de sol súper fashion que había sacado del armario.


    Me dirigía al café cuando el oficial Ruiz me alcanzó, corriendo.


    —Buen día, señora Evelyn, llega usted temprano.


    —Buen día, oficial, estoy bastante intrigada. Usted comprenderá que despertó al monstruo de la curiosidad y me volveré loca si no me dice pronto lo que sucede.


    —Vamos, tomaremos un café mientras la pongo al tanto. ¿Sabe usted algo de los negocios de su marido? —preguntó sin vacilar—. Ese es un punto importante de esta conversación.


    —Oficial, cuando le dije que no recordaba nada, no estaba jugando —protesté irritada— y ahora sé menos que antes, pues he estado estas semanas encerrada: primero en el hospital y ahora en la casa.


    —Lo siento, mi intención no es molestarla; ahora le explico. Tengo sospechas de que su accidente fue causado porque usted tenía información relacionada con el tráfico de drogas o el lavado de dinero. —Hizo una pausa—… de alguien cercano a usted.


    Quedé atónita. «¿Está sugiriendo que Marcus Bonett está implicado en drogas?».


    —¿Insinúa que...? —indagué desconcertada.


    —No lo insinúo: sospecho de su esposo.


    Las palabras quedaron haciendo eco en mi cabeza. El lío en el que estaba metida, sin salir aún de la caja de Pandora, era más peligroso.


    —Creo que usted iba a denunciarlo cuando llamó a mi oficina. Aunque también he puesto el ojo sobre Soni, su jefe; sus negocios internacionales abarcan más territorio del que posee el señor Bonett. El asunto me está llevando tiempo y esfuerzo investigarlo. Necesito de su colaboración, ya que usted es la única persona que tiene total y libre acceso a ambos.


    —¿Me está pidiendo ayuda? —pregunté asombrada—. Porque, si es así, no creo que pueda ayudarlo; no he visto siquiera mi oficina. En cuanto a mi esposo… —Decidí callar: mis asuntos conyugales no eran asunto de nadie más—. No sé nada de sus negocios y empresas.


    —Sí puede, señora Evelyn, y debe hacerlo; uno de ellos la quiere muerta. Usted corre peligro tanto en su casa como en su trabajo. ¿No ha considerado eso, verdad? —Suspiró profundo y se estiró hacia atrás, como quien suelta una bomba y espera ver los cuerpos desparramados por el lugar mientras saborea su café.


    En realidad sí, era una bomba: mi vida se estaba convirtiendo en un caos. Pero la verdad era que, posiblemente, yo tenía la solución en mis manos. Al menos debía intentarlo; siempre fui osada, atrevida, alocada y, en ocasiones, arriesgada. Estaba en riesgo; necesitaba moverme rápido y comenzar a investigar. ¿Qué información podía lograr obtener?


    —Está bien —declaré resuelta—, aunque no le prometo nada; comenzaré buscando en la casa algún indicio que me proporcione la información que supuestamente tenía y que puede seguir en mi cabeza. Si encuentro algo, hallaré la manera de comunicarme con usted y vernos nuevamente.


    Deslizó una tarjeta hasta mis manos.


    —Aquí está mi número personal, puede llamarme a la hora que sea necesario.


    —Gracias, ahora debo marcharme. —Me puse de pie para salir.


    —¡Ah, señora Evelyn! Tenga mucho cuidado —me advirtió—. Si alguno de ellos se da cuenta de que está tras la pista del delito, podría ser fatal para usted.


    El regreso a casa se hizo más corto, quizás porque mi mente estaba solo ocupada en el asunto de la investigación. Me preguntaba una y otra vez cómo diablos había llegado a meterme en ese mundo lleno de intrigas, que eran totalmente ajenas a mí. Cuando el taxi se detuvo frente al portón, este se abrió de inmediato conduciéndome hasta el frente de la casa. En la puerta, Rafael y Alberto me miraban con desprecio, mientras que Leyda, con cara de susto, me hacía una extraña seña con sus ojos, que no comprendí hasta que entré en la casa.


    Marcus parecía un toro enfurecido. Sus ojos brillaban de cólera, con los puños apretados a los costados de su cadera.


    —¡¿Dónde diablos estabas?! —gritó—. ¡Es que no te das cuenta de que no puedes andar sola por ahí sin siquiera informarme dónde estás!


    Su reacción no solo me sorprendió, sino también me irritó; yo jamás había aguantado regaños de nadie.


    —¡Estaba en donde me dio la regalada gana de ir y, para tu información, me diagnosticaron amnesia, no Alzheimer! —respondí furiosa.


    La pobre Leyda corrió rumbo a la cocina, mientras que los chicos de seguridad habían desaparecido del lugar. La campana del primer round había sonado; Marcus y yo nos retábamos con las miradas y, por lo que le había demostrado con mi respuesta, le aclaré que no me rendiría y que apenas comenzaba la pelea...


    —¡Me estas causando muchos dolores de cabeza con tu actitud testaruda y malcriada! —me gritó—, sin contar que aún tenemos cosas sin resolver debido a que ahora comparto la casa con una desconocida.


    Estaba segura de que la pelea no terminaría bien.


    —Eso lo podemos arreglar —le respondí sobrada—, ya que no voy a cambiar mi actitud. ¡Ahora mismo me marcho de aquí!


    Las palabras salieron solas de mi boca. No estaba pensando realmente eso cuando lo dije, pero no podía retractarme; mientras más lejos estuviera de mi tirano esposo, mejor para mí.


    Apresuré como pude el paso con las muletas; se movió con rapidez y me sujetó con brusquedad por la cintura para colocarme frente a él.


    —Disculpa, nena, me estoy volviendo loco —expresó en un tono calmado y preocupado—. No sabía dónde estabas, no dijiste a dónde ibas. Además, me torturaba pensar que algo malo podía pasarte, lo siento mucho.


    Ya no advertía coraje en sus ojos ni en su rostro, solo desasosiego y súplica. Me quedé perdida en esa hermosa mirada, bajé la guardia y aprovechó para plantarme un beso abrasador, que me hizo estremecer; eso acabó con la rabia que sentía. Rodeé su cuello, mientras me estrechaba con fuerza contra él. Lo desee tanto… Nos fundimos en un apasionado y sensual beso que me subió de inmediato la temperatura; nuestras lenguas se tocaban con erotismo produciendo reacciones en mi cuerpo; mis pezones se irguieron y la piel se me erizó, mientras mi vagina humedecida deseaba que estuviera dentro de mí. Me levantó como a una ligera muñeca y subió de prisa las escaleras conmigo en brazos.


    Me tendió en la cama con cuidado y comenzó a llenarme de besos y deliciosas caricias por todo el cuerpo; no podía pensar, solo deseaba con locura que me hiciera suya. Sus exigentes besos me llenaron de lujuria; lo recorría todo en busca de más pasión.


    Me despojó de la ropa tan de prisa que no me percaté de ello; él continuaba vestido, esparciendo besos por mi cuello, mientras susurraba:


    —¡Me estás volviendo loco, nena! ¡Tú eres mi volcán personal y estás a punto de hacer erupción!


    Sonreí aún más excitada.


    Sus dedos experimentados desabrocharon con agilidad el sujetador para dejar mis senos al descubierto y a su merced; sin perder tiempo comenzó a lamer mis pezones con exquisito deleite, mordiéndolos delicadamente; bajó lentamente por el pecho hasta llegar al vientre; mi corazón latía desbocado: mientras el pulso estaba fuera de control, la respiración agitada se volvía más audible y constante. Deslizó la tanga para quitarla de su camino y besar mi depilada zona íntima. Introdujo su lengua lamiéndome con deliciosos toques que me llevaron al paraíso. En segundos mi cuerpo se contrajo una y otra vez en convulsiones de placer y emití quejidos suplicándole:


    —¡Hazme tuya, Marc!


    Se apartó un poco mirándome intrigado.


    —¿Qué dijiste?, ¿acabas de llamarme Marc? Solías hacerlo antes del accidente y en realidad eres la única persona a quien se lo permito…


    Su aclaratoria me dejó quieta durante unos segundos hasta que vi su hermosa y retorcida sonrisa, que me llevó de vuelta al cielo.


    —¡Uhmm! Esto parece buena terapia; creo que te ayudará a recordar —indicó mientras tomaba por asalto nuevamente mi boca.


    Le desabroché la camisa con desesperación para poder tocar su piel. Mis manos aleteaban como mariposas por su espalda ancha y tibia, mientras su pantalón caía al suelo. Terminó de quitarse la ropa y dejó al descubierto el hermoso cuerpo que añoraba tener encima de mí: una escultural complexión bronceada, con pectorales firmes y bíceps definidos, que provocaba besarlo todo sin reparo alguno; muy bien dotado, su polla erecta se dejaba ver en todo su esplendor. Era la evidencia de la excitación que sentía mi varonil príncipe.


    Se incorporó con cuidado de no tropezar con mi pierna; me colocó de lado, levantándola para poder penetrarme desde atrás. Mi cuerpo clamaba ese momento en el que lentamente se sumergía dentro de mí. Lo escuché musitar:


    —¡Oh, nena, cuánto te extrañé!


    Sentí su virilidad llenándome toda; emití un quejido de placer que vorazmente tomó con su boca. Nuestros movimientos acompasados se hacían cada vez más presurosos, mientras que la firme y extensa dureza invadía lo más profundo de mí; me sostenía con una mano por la cadera, mientras continuaba embistiéndome una y otra vez, besándome con locura y desenfreno.


    Conseguí un fabuloso segundo orgasmo con la rapidez que nunca había sucedido, nublando mis sentidos. Me sentí dichosa, feliz y hasta eufórica, cuando él lanzó un erótico gruñido al alcanzar el clímax.

  


  
    Capítulo 8


    Quedamos quietos mirándonos a los ojos.


    —Creo que la sonrisa pícara que tienes en tu rostro travieso te delata.


    —Tu rostro no es menos travieso —respondí de inmediato.


    Se incorporó para salir de la cama. De pronto sentí vergüenza de verme desnuda: se me acaloraron las mejillas; traté de cubrir mi cuerpo con la cobija, pero Marcus la tomó lanzándola a un costado.


    —No te cubras, déjame verte. Extrañaba tu cuerpo, tus sonidos, el calor de tu vientre y el sabor de tu boca.


    Me sonrojé más; era tan directo y tan dulce a veces.


    —¿Ahora sí crees que podemos hablar? —indagó con sorna.


    Tenía la mente tan nublada por las sensaciones experimentadas que olvidé por completo la reunión que había sostenido antes.


    —Por supuesto, te escucho. —Intentaba ubicarme de nuevo.


    —No preciosa, te escucho yo. ¿Puedes decirme a dónde fuiste?


    —Sentí necesidad de salir de este lugar. Después de… —Hice una pausa—… que me mostraste la caja de Pandora, solo quería alejarme y pensar mejor, así que fui a la playa un rato.


    —Así que…, la caja de Pandora… —repitió enarcando una ceja—, un nombre bastante apropiado. Debiste decirme, te hubiese llevado a donde querías ir.


    —¿Cómo pedírtelo si no te he visto mucho últimamente? —me justifiqué.


    —Yo sí. —Sonrió con sagacidad—. Puedo verte desde mi oficina.


    Eso ya lo sospechaba; sin embargo, que él lo confesara me causó preocupación, tomando en consideración lo que estaba a punto de hacer para lograr mi objetivo.


    —Sí, claro, las cámaras. ¿Hay algún lugar de la casa que no esté al alcance de tu ojo electrónico?


    —Sí, por supuesto. No hay cámaras en las habitaciones ni en los baños ni en el estudio; tampoco en el anexo del personal.


    —Eso es bastante, creo —señalé preocupada—. Ahora ¿podemos pasar al siguiente tema?


    —Claro, ¿quieres hablar de lo que tú llamas «la caja de Pandora»?


    —Sí, en realidad me cuesta creer que usara esas cosas para complacerte —comenté mientras buscaba mis bragas para vestirme; necesitaba ponerme algo encima y darme una buena ducha. Aún no comprendía cómo había sido tan tonta al dejarme llevar por el deseo y haber tenido sexo con uno de los sospechosos de mi accidente y, para colmo, de tráfico de drogas. Quizás había tirado al suelo la sensatez junto al resto de mi ropa.


    —No era para complacerme, sino para complacernos ambos; no lo recuerdas, pero tú lo disfrutabas tanto como yo. —Se puso de pie y comenzó a vestirse—. Es la primera vez que tenemos relaciones sexuales al natural y sin fantasías o disfraces.


    Eso me dejó intrigada.


    —Dijiste que nunca te habías acostado en esta cama conmigo, ¿a eso te referías? —pregunté.


    —Me refería a que nunca me acosté contigo en esta cama; valga decir: ni disfrazada ni al natural. De hecho es la primera vez que lo hacemos aquí y así.


    Apretó los labios como tratando de evitar que las palabras escaparan de su boca. De pronto apareció una duda en mi cabeza, y quien mejor para aclararla


    —¿Tengo algún tipo de anticonceptivo?


    —Sí, te aplicas una inyección cada mes: eso es suficiente.


    Terminó de vestirse y antes de marcharse me susurró al oído:


    —La caja de Pandora es tuya, puedes abrirla cuando quieras y, si en algún momento deseas experimentar, házmelo saber.


    Me dio un dulce beso y se fue.


    Después de ducharme bajé a recibir a Susana, que llegó a visitarme; juntas revisamos los correos electrónicos que me habían enviado del trabajo, donde me informaban que podía incorporarme cuando estuviese lista, ya que todavía continuaba de reposo.


    No quise comer; decidí comenzar a investigar ese mismo día. Había cometido un grave error: tal vez estaba conviviendo con el enemigo y compartiendo la cama, también. Eso me dio escalofríos: me costaba creer que ese hombre fuese un criminal; sin embargo, la vocecita en mi cabeza no dejaba de advertirme que tal vez su encanto era solo para empalagarme y hacerme caer en sus redes.


    Abrí nuevamente la caja de Pandora, respiré profundo y comencé a husmear entre las cosas con la esperanza de encontrar algo.


    En verdad que aquello era retorcido e inquietante: muchísima ropa de látex, sobre todo negra, diseños que pasaban de sexi a vulgares, así como botas altas que llegaban hasta más arriba de la rodilla. El resto de las prendas de vestir era roja: mucha ropa y zapatos de tacón rojos, corsé de encajes, hilos; en fin, una amplia gama de atuendos al estilo prostíbulo de categoría.


    Revisé todos los cajones; la mayoría contenía solo accesorios sexuales. No había nada que indicara algún tipo de información extraña; en realidad, más extraño que aquello, lo puse en duda.


    Definitivamente, si existía algo, debía estar en su habitación o en el estudio. Miré la hora y aún eran las siete de la noche; nunca el príncipe llegaba tan temprano y sin más demora abrí la puerta que nos separaba.


    Su habitación era tan grande como la mía. La cama hacía juego con los muebles; el resto de la decoración era sobria y gris, y había un gran televisor frente a la cama, así como varios aparatos de sonido y video, acomodados ordenadamente sobre un hermoso mueble de madera pulida.


    Estaba un poco oscuro debido a que las cortinas aún estaban cerradas; las descorrí para tener algo de luz natural. A un lado de la cama había un estante con tres guitarras acústicas hermosas y, por su estilo, también costosas. Recordé la noche en que había escuchado la suave melodía; quizás él sabía tocar. Deseché esos pensamientos, que me quitaban tiempo, y me apresuré a revisar sus gavetas. Encontré pocas cosas de interés, excepto por una agenda con varias anotaciones. Obviamente no podía llevármela. También tenía algunos documentos de trabajo, entre otras cosas sin importancia; fisgoneé en su vestidor y en su clóset… ¡Ay, mi Dios! ¡Ese lugar olía a él! De pronto se me hizo un pequeño nudo en el estómago, y sentí un calor recorrerme toda al recordar lo sucedido esa misma mañana.


    Súbitamente escuché que la puerta se abrió y quedé petrificada; Marcus me miraba desconcertado.


    —Déjame adivinar —se burló—: ¿ahora quieres vestir mi ropa? —Eso me pareció gracioso tomando en cuenta la situación—. Porque, si es así, deberías probarte esta que traigo puesta; puedes venir a quitármela.


    —¡Ah, no! —le contesté rápidamente—. Realmente no creo que me quede; solo sentí curiosidad por ver tu habitación. —Sonrió algo confundido.


    —Llegaste temprano hoy. —Intenté distraerlo.


    —Sí, te estuve llamando al celular y, como estaba apagado, llamé a Leyda.


    Recordé que había dejado el teléfono apagado; aún no lograba acostumbrarme a ese endemoniado aparatito.


    —Leyda me informó que no has comido, me preocupé y quise venir invitarte a cenar fuera. ¿Quieres salir a cenar conmigo?


    Eso sonó fantástico y como niña consentida me dejé llevar por uno de mis impulsos espontáneos.


    —¡Siiii, me encantaría!


    Marcus no me aclaró si la cena sería algo elegante o casual, así que opté por usar un hermoso vestido tipo coctel, color blanco ostra, con discreto y tenue floreado violeta, de tela sedosa, escote cuello en uve, mangas cortas, estilo hombros caídos y cruzado en la cintura, donde culminaba con un discreto lazo que le daba un toque muy femenino y fresco. El espejo me regresaba la imagen de una mujer delgada de largos rizos rojos, estrecha cintura, trasero redondo y piernas firmes. Me encantaba cómo lucía vestida así y, aunque el maquillaje era sencillo y discreto, me veía de infarto. Completé el atuendo con una zapatilla blanca, estilo ballerina, atada en el tobillo. No se arruinaría el momento por la escayola; además, ese sería el último día que cargaría esa cosa en mi pierna. Me lancé un piropo antes de salir.


    Marcus me esperaba en el pasillo. Se veía fantástico: estaba como para comérselo crudo. Llevaba camisa blanca manga larga, bajo un jersey con cuello en uve, color gris plomo, pantalón y zapatos combinados perfectamente. Me derretí como mantequilla cuando vi el asombro en sus preciosos ojos azules y silbó al verme.


    —¡Nena, luces preciosa!


    —Gracias, aunque la escayola sigue en mi pierna… Tú también luces estupendo.


    —Al menos eso me da una excusa para tenerte abrazada toda la noche.


    Me sujetó de la cintura para llevarme hasta la cochera interna. Antes de abrir la puerta me ordenó cerrar los ojos: quería darme una sorpresa. Cuando los abrí me encontré frente a mi antiguo y adorado Escarabajo Volkswagen del año 79, transformado en un hermoso convertible negro con asientos color champán; estaba precioso, parecía otro. Casi me caigo al saltar y dar gritos de la alegría, olvidando mi pierna. Mi bello príncipe me ayudó a hacer el salto que no podía.


    —¡Ayyy, Marc; qué hermoso está mi Escarabajo, gracias!


    Lo tomé por sorpresa con un sonoro beso.


    —¡Caray! Creo que en adelante te daré más sorpresas como esta.


    —Gracias, Marc, aprecio lo que haces por mí —le dije con dulzura.


    Vi mucha ternura en sus ojos; tomó mi mano, la besó.


    —Haría cualquier cosa para complacerte. Vamos...


    En la cochera había, al menos, cinco coches más y dos motocicletas, las cuales no pude detallar debido a que estaban cubiertas; subimos a un precioso Aston Martin Vanquish color plata: todo un lujo.


    El restaurante italiano estaba cerca en la playa y era sencillo pero bonito, decorado al estilo veraniego, con vibrantes colores verdes y naranjas acompañados de cómodos sillones beige. El lugar era cálido y me hacía sentir a gusto.


    La comida estaba deliciosa. Elegí unos fetuccinis a lo Alfredo, mientras que Marc comió ravioles con crema.


    —¿Hemos venido antes a este lugar? —Quise saber.


    —No, pero pensé que te gustaría.


    —Sí, me gusta, es bonito y la comida es deliciosa.


    Conversamos el resto de la noche como dos buenos amigos, compartiendo anécdotas tanto de mi país como de su vida.


    En algunos instantes reía despreocupadamente, mostrando un lado que no había conocido hasta ese momento; ese hombre no podía haberme causado algún daño; comencé a creer que el oficial Ruíz estaba equivocado con relación a Marc.


    Cuando le contaba acerca de mi pasado, me miraba con atención, haciendo preguntas y riendo de mis ocurrencias. Habló poco de su vida, ya que el recordatorio de la enfermedad de su padre lo perturbaba mucho.


    Cuando salimos, el vino había empezado a surtir efecto.


    —¿Te sientes bien? —preguntó atento.


    —La verdad es que me siento baaaastante bien… —dije torpemente—. El problema es para levantarme… —le indiqué señalando mi pierna. Eso le causó mucha gracia.


    —¡Dios, nena, dices cada cosa! Me gusta tu sentido del humor; lo tenías bien guardado.


    No dejaba de observarlo; se veía muy sexi conduciendo su deportivo: las manos viriles, que sostenían el volante, me causaban todo tipo de pensamientos morbosos. Él sonreía disfrutando el deleite que emanaba de mis ojos…


    —Escucha esto… —Colocó en el estéreo una hermosa canción—. La tenías en tu iPod y la guardé, al igual que otras; se llama Firefly y es también de Ed Sheeran.


    Se detuvo cerca de un mirador, desde donde se podía ver las luces de la bahía como pequeñas luciérnagas. Eso me pareció tan romántico; jamás había pensado que tuviera esas cualidades.


    Miraba distraído hacia el horizonte, tal vez buscando las palabras adecuadas. Apunté ese momento como el más perfecto de mi vida: un precioso paisaje, la comodidad de un coche lujoso, una hermosa canción de fondo y mi perfecto príncipe bronceado embriagándome con su presencia y seductor aroma varonil…


    — ¿Estás tratando de seducirme…? —le pregunté en forma juguetona—. Si es así, debo decirle que no tengo intenciones de caer nuevamente en sus redes hasta que nos conozcamos mejor.


    —Eve, de hecho quiero que esta noche sea un nuevo comienzo; estoy dispuesto a conocerte. Has despertado muchas cosas en mí, algunas complejas y otras desconocidas; sin embargo, también quisiera que me dieras, y te dieras, la oportunidad de probar al menos una vez nuestro juego secreto.


    —¿Quieres que pruebe la caja de Pandora? —Lo consideré calmadamente.


    —Sí, no lo niego: estoy ansioso, pero tampoco deseo presionarte.


    —Lo haré, Marc. —Me sorprendí ante la rapidez de mi respuesta—. Solo dame unos días, apenas mañana me quitarán la escayola de la pierna.


    Sonrió aliviado al escuchar mi respuesta, tomó mi rostro en sus manos y se acercó a darme uno de los besos más ricos y tiernos que había recibido en mi vida.


    El camino de regreso a casa estuvimos callados; solo la música se escuchaba. Muchas preguntas dieron vueltas en mi cabeza. ¿Y si el príncipe estaba siendo tan dulce porque quería conseguir algo de mí, algo más que sexo? Eso me dejó un nudo en la garganta durante todo el trayecto.


    Desperté recordando la estupenda noche que había pasado al lado de Marcus, aunque me sentí un poco decepcionada cuando se marchó a su habitación después de tan romántica velada. Mi marido sí que sabía cómo tranquilizar a Etna: comenzaba a tomarse las cosas con calma.


    —¡Arriba, dormilona! Buenos días, vamos a desayunar; el doctor Elliot te espera hoy.


    Recordé la escayola y pegué un salto para darme una ducha y arreglarme.


    —Buenos días; claro, príncipe, en un rato estoy lista.


    —¿Príncipe? —Me miró extrañado.


    —Sí, príncipe bronceado. —Sonreí.


    Rio a carcajadas. Verdaderamente eso estaba funcionando: él se veía más relajado y feliz, al igual que yo, y de no ser por la vocecita en mi cabeza, que continuaba diciéndome que iba en caída libre directo a estrellarme, todo sería perfecto.


    —Vuelvo en un rato a buscarte, pequeña Etna. ¡Ah!, ponte algo cómodo; luego te llevaré de paseo por la costa en el yate.


    Después de desayunar, Daniel nos llevó hasta el hospital donde el doctor Elliot me revisó la pierna y me quitó la pesada escayola. Afortunadamente, había quedado perfecta; solo necesitaría algunas sesiones de fisioterapia. Eso me hizo inmensamente feliz; sin embargo, todavía no podía usar tacones altos.


    Al salir del hospital, Daniel nos esperaba en el Mercedes para llevarnos hasta la bahía. Aún no podía caminar del todo bien, pero lo hacía solita y sin ayuda de nadie. Me sentí tan rebosante de alegría que solté la mano de Marc y, en uno de mis impulsos alocados, comencé a dar vueltas bailando y riendo como una niña llena de felicidad, con los brazos extendidos hacia el majestuoso y brillante cielo azul, mientras cantaba en mi mente la clásica canción I feel good. Cuando finalicé el extraño ritual, noté que ambos hombres me miraban con la boca casi abierta por la impresión que les había causado. Marc sonreía y, a pesar de que no pude ver bien sus ojos por las gafas de sol que portaba, sabía que brillaban. Me sentí fantástica bailando con ese pequeño vestido blanco de algodón y mangas cortas, que había elegido por tener un precioso encaje en forma de olas en el borde del cuello y en las piernas, y que combinaba con un fino cinturón marrón. Parecía nuevamente de veinte años.


    —¿Nunca vieron a una chica feliz? —exclamé riendo—, pues aquí tienen una muuuyyy feliz de poder andar sola de nuevo.


    —He visto varias chicas felices, pero ninguna luce tan espléndida como tú. —Marcus provocó que me derritiera como helado con su comentario.


    Me acerqué para entrar al coche; Daniel abrió la puerta y me percaté de que tenía la sonrisa apretada en su boca, lo que me causó mucha gracia; luego se apresuró a colocarse al volante para echar a andar el auto.


    El puerto era un lugar encantador: cientos de pequeñas embarcaciones atracadas en su orilla brindaban una estupenda vista. Caminamos hasta donde se encontraban los yates; permanecía en silencio mirando alrededor. Casi me infarto de la impresión cuando nos detuvimos para entrar en el yate más grande y lujoso del lugar; en su costado se podía leer: «Principessa del mare». Marcus me explicó que había sido construido por un astillero holandés, y que su exterior e interior habían sido diseñados exclusivamente para él. Un verdadero lujo esparcido en seis cubiertas, con capacidad para doce personas. Un hombre joven, delgado, de piel rojiza y pelo rubio nos saludó en la entrada.


    —Buen día, señor Bonett. —Estrechó con firmeza su mano, luego la mía—. Señora Bonett, ¿cómo ha estado?


    —Bien, gracias —respondí educadamente, sin decir nada respecto a que era la primera vez en mi vida que lo veía.


    —Buen día, Gerardo, ¿está todo listo para zarpar?


    —Sí, señor, ya está todo listo —se apresuró a responder—; todo según sus indicaciones.


    —Bien, andando, aprovechemos el día.


    El exterior de ese yate era inmenso; sin embargo, la amplitud y la comodidad en el interior eran indescriptibles. Principessa del mare contaba con tres dormitorios: uno principal y dos dobles, un comedor, dos cómodos salones, jacuzzi, bar, billar, entre otras cosas. Y como si fuera poco, albergaba dos motos acuáticas y una pequeña lancha. Podría quedarme a vivir allí sin ningún problema.


    Nos dirigimos hasta la parte superior, desde donde se divisaba todo el lugar. Me dejó sola y se dirigió adentro, quien sabe para qué. Su breve distancia me sirvió para disfrutar el momento; era la primera vez que mis ojos contemplaban algo así. Estaba extasiada: el paisaje, la brisa, el mar, un magnífico yate y la compañía de mi marido, quien se acercaba, más sexi que nunca, con dos copas de champán en las manos. Se había cambiado la ropa: vestía de blanco, igual que yo. Su camisa era ancha, con mangas recogidas en los brazos, y su pantalón de algodón se movía alegremente con la brisa del mar; mientras yo parecía una princesa de cuentos de hadas en su castillo, con su larga cabellera bailando con el viento.


    —¿Brindamos? —me preguntó y arqueó una ceja en espera de mi respuesta—. Me parece oportuno brindar…


    —Bien…, brindo porque vuelvo a tener mis piernas libres de molestas ataduras.


    —Yo brindo… porque estás conmigo nuevamente y porque muy pronto todo volverá a ser igual que antes.


    —¡Salud!


    Me fascinó su brindis; con él nada era monótono y normal. Me condujo hasta los cómodos sillones con respaldo, donde me senté cual princesa. Tomó asiento a mi lado y me observó tras sus gafas oscuras sin decir palabra alguna. Llenó nuevamente las copas hasta que decidió romper el silencio.


    —¿Quieres acompañarme? Vamos...


    El corazón comenzó a palpitar de prisa cuando me percaté de que nos dirigíamos a la habitación principal, la cual estaba decorada en tonos vino tinto y beige, hecha en madera pulida, con preciosos acabados. Su sofisticación la hacía incomparable.


    Sobre la amplia cama se encontraban dos cajas envueltas con papel de regalo metalizado y con un gran lazo rojo en el centro. Las sorpresas siempre me habían gustado, pero esa me dejó sin palabras; él continuaba observándome y luego me animó a abrirlas con ese gesto que me mataba cuando lo hacía.


    Deshice el lazo con lentitud, el contenido quedó al descubierto y lo que me invadió fue algo más que sorpresa o asombro: fue decepción.

  



  

    Capítulo 9


    Dentro de la caja más grande, envuelto en papel de seda, se encontraba un exótico corsé rojo intenso, con trenzado en su parte frontal y bordes de encaje negro; debajo había un liguero y medias negras de mallas. La otra caja contenía un par de zapatos de tacón moderado estilo charlestón, junto a una peluca rubia platinada y varias joyas. Quedaba muy claro que todo su derroche de encanto tenía un propósito. Al principio me sentí confundida, luego pasé a decepcionada y finalmente, la indignación se apoderó de mí; sin embargo, decidí seguirle la corriente y jugar con él: le daría una lección que no olvidaría jamás.


    —Lo haré —dije sonriendo falsamente—. Déjame sola, regresa en media hora.


    No sospechó ni por un instante lo que estaba planeando hacerle; sonrió como niño con helado en mano.


    —Como usted diga, madama; regreso en un rato, estaré ansioso.


    Observé las prendas y de inmediato caí en cuenta de que no iba a ser sencillo ataviarme con ese tipo de vestimenta, sobre todo si nunca antes la había usado. Después de darme una ducha rápida, procedí a colocármelas. Cuando terminé quité las cajas de la cama y cayó al suelo un labial de estuche dorado, color rojo carmesí, que nunca en mi sano juicio me hubiese puesto en los labios.


    El resultado fue impresionante. La peluca, el labial y el atuendo dejaban con la boca abierta a cualquier hombre. Parecía una modelo de revista porno; esa prenda de vestir me hacía lucir estupenda: realzaba mi cintura y caderas. Me senté de forma provocativa en la cama, y esperé unos cinco minutos hasta que el príncipe apareció.


    Cuando se abrió la puerta el corazón me dio un vuelco. Marcus me miraba como si me fuera a comer de un bocado; sonreí y con el dedo índice lo invité a entrar en la habitación.


    Se acercó lentamente y luego me tomó de la mano para incorporarme y observarme detenidamente. Hizo un gesto para que diese la vuelta, y obedecí dócilmente: giré con lentitud y de manera insinuante. Sus ojos brillaban de deseo, lo que dejaba en evidencia el bulto sobresaliente en su pantalón; pasé la lengua de forma provocativa por mis labios, y él exhaló profundamente; se veía ansioso, pero no sabía qué diablos estaba esperando que yo hiciera a continuación.


    Se dirigió hasta una de las mesas para colocar música; de inmediato comenzó a escucharse en todo el camarote una suave canción de Chris Burgh: Lady in red.


    —Baila para mí —me ordenó de forma sutil.


    Comencé a mover mi cuerpo con lentitud al ritmo de la música, observando cómo sus pupilas se dilataban cada vez más. Inexplicablemente me agradaba esa sensación de ser observada con tanta atención; me agradaba provocar excitación en él, además de lo endemoniadamente sexi que me sentía en ese momento.


    Arrastraba las manos por mi cuerpo y le dejaba ver cómo me gustaba la excitación al tocarme. Inesperadamente se quitó la camisa con rapidez y se colocó a mis espaldas muy pegado a mí; sentí su polla vibrante presionándome el trasero y comencé a frotarlo con movimientos más atrevidos; me tomó las dos manos y las puso sobre sus caderas, mientras él tomaba las mías para sujetarme y apretarme más a su cuerpo. Aquel fue uno de los momentos más excitantes de mi vida; me sentí húmeda y lista para entrar en acción; mi cuerpo traicionaba mi mente pidiendo a gritos una buena ración de Marc, mientras la vocecita interior aguafiestas me decía que estaba cometiendo una locura y que pronto me arrepentiría de mi atrevimiento.


    Con sutileza me dio la vuelta y quedamos frente a frente; me sonrió provocativamente.


    —¿Cómo te llamas hoy? —preguntó.


    —Vivian —respondí con voz sensual, actuando casi por instinto.


    —Nombre sexi como tú.


    Me besó con intensidad y desesperación y, tomándome en sus brazos, me acomodó en la cama. Se apartó lentamente y, cuando comenzaba a tocarme las piernas, detuve su mano con brusquedad. Me miró atónito y hasta molesto por mi reacción.


    —¿Qué sucede? —preguntó airado.


    Sonreí con la seguridad de quien acaba de decir: «¡Jaque mate!».


    —Hasta aquí el jueguito, príncipe.


    Me levanté presurosa para dirigirme al baño; de pronto sentí su mano, que me sujetaba con fuerza por el brazo, haciéndome girar como muñeca de trapo. Nuevamente estábamos frente a frente desafiándonos con la mirada.


    —¿Qué estás haciendo? —preguntó con los ojos centellantes de la ira.


    —Estoy poniendo fin al juego. Aún no estoy preparada para fingir ser alguien más.


    Me miraba incrédulo.


    —¡Parecías bastante cómoda!


    —¡Suéltame! —le ordené entre dientes—. Se supone que jamás me obligarías a nada.


    Suspiró con fuerza y me soltó de inmediato.


    —¿Crees que tu actitud mejorará las cosas? —preguntó con sarcasmo.


    —Realmente creo que la tuya las empeoró, Marcus.


    Me alejé lanzando la peluca rubia que llevaba y me encerré en el baño para llorar en silencio.


    Me indignó saber que tenía que lucir como otra mujer para excitarlo, pero más coraje sentí conmigo misma por disfrutar de ese momento. ¿Cómo podía sentirme a gusto vestida así? Tal vez era cierto y fui su prostituta personal; la sola idea me causaba un sentimiento de desolación y vacío.


    Cuando terminé de cambiarme regresé arriba; Marcus se encontraba de pie mirando hacia el mar, no sabía qué hacer o qué decir; tomé las gafas de sol y me senté a mirar hacia el otro extremo. Nos acercábamos rápidamente al puerto.


    No volvimos a cruzar palabras. Él permanecía imperturbable, mientras yo hubiese dado todo lo que tenía en mi bolso por saber lo que estaba pensando.


    Daniel nos esperaba en el aparcamiento; me congelé al ver que del auto salía una mujer despampanante, alta, de cabellos negros ondulados y ojos verde agua; sus labios rojos se curvaron en una sensual sonrisa al ver a Marcus. «¿Quién diablos es esa lagarta?».


    —¡Marcus querido! —Se acercó rápidamente—. Mil disculpas por molestarte, tu secretaria me informó que te tomarías el día, pero necesito con urgencia tu aprobación para unos detalles importantes del proyecto.


    Su voz sonaba más falsa que beso de suegra.


    —¡Hola, Jazmín!—Marcus la saludó con efusividad y sonrisas incluidas—. No te preocupes, nunca me molestas, sabes que puedes buscarme para cualquier cosa que necesites.


    Pronunció las últimas palabras sonriendo con picardía. La escena me estaba cayendo como plomo. Estos dos coqueteaban frente a mí con el mayor de los descaros; luego la mujer me dirigió una mirada como si yo fuese un gusano insignificante.


    —Hola, Evelyn, veo que estás recuperada.


    —Aún no recuerda nada —Marcus le aclaró de inmediato.


    —¡Ah! —exclamó con sorpresa fingida—, soy Jazmín, la ingeniera de obras de Marcus.


    La zorra, además de bonita, también era inteligente; era mucho para mí…


    —¡Ah!, ya había escuchado hablar de ti, aunque no precisamente por parte de Marcus.


    Otra vez el filtro cerebro-boca me había fallado y me escuché pensando en voz alta. Ambos voltearon a verme con incredulidad, o tal vez era burla lo que reflejaban sus rostros. En ese momento deseaba que la tierra se abriera y me tragara de un bocado.


    —Vamos, revisaremos eso en el auto —concluyó Marcus.


    Durante el trayecto permanecí en silencio en uno de los asientos frente a ellos, mirando a través de la ventanilla, para demostrar que no me importaba lo que sucedía; la bruja se acercaba casi en forma vulgar a Marcus ignorando mi presencia; no solo le mostraba los documentos, sino también el escote pronunciado del apretado vestido que llevaba puesto. De vez en cuando sentía los ojos de Marcus mirándome de forma fría y venenosa; esto hacía sentirme incómoda.


    Llegamos a un inmenso edificio; los rayos solares se reflejaban en los grandes cristales verdes de las ventanas. Jazmín bajó del coche sin mirarme; Marcus también bajó para despedirla, y ella aprovechó la oportunidad para darle un cariñoso beso en los labios. Sentí que el rostro me ardía de coraje; sin embargo, no le daría el gusto de hacerles saber lo que me molestaba verlo con esa zorra.


    —Andando, Daniel, vamos a casa de mis padres —le ordenó, y luego se dirigió a mí con cortesía y de forma indiferente—. Mi padre desea verte.


    —¿A mí? —le pregunté incrédula.


    —Sí, a ti, mi esposa. Ustedes son muy buenos amigos desde que te conoció; él te aprecia y quiere mucho… La relación de ustedes es muy especial.


    —Marcus, no lo recuerdo…


    —No te preocupes, él se encargará de ponerte al tanto de todo.


    La casa de sus padres era una gran mansión lujosa, amoblada al estilo francés y exquisitamente decorada. Roselyn salió rápidamente a saludarnos después que la doméstica nos abriera la puerta.


    —¡Cariño!, qué bueno verlos… —saludó besando falsamente a Marcus y luego a mí—. A ti también, Evelyn, es maravilloso verte sana de nuevo. Leo los espera en su dormitorio; no ha dejado de preguntar por ti, linda.


    —Hola, Roselyn —respondió Marcus fríamente. Me preguntaba por qué razón no le decía mamá o madre.


    —Hola, señora Roselyn —la saludé tímidamente.


    —¡Oh!, cariño, llámame Rose, como solías hacerlo.


    Marcus de inmediato le lanzó una mirada de muerte a su madre, y ella se sonrojó e intentó ocultar su vergüenza.


    Subimos las escaleras hasta la parte superior, donde se encontraba la habitación del padre de Marcus, quien leía recostado en el respaldo de la cama; era un hombre de unos setenta años aproximadamente. Cuando se percató de nuestra presencia, sonrió con dulzura.


    —¡Pequeña Eve, qué bueno verte sana nuevamente! —Se me hizo un nudo en la garganta; me saludaba con afecto y yo aún no lo recordaba—. Contaba los días con ansias por verte.


    Parecía cansado; algunos equipos de respiración al lado de su cama emitían molestos sonidos, a los que, con seguridad, él estaba acostumbrado. Marcus lo saludó con un beso en la mejilla y un emotivo abrazo. Por un breve instanteMarcus parecía vulnerable, humano y sensible.


    —Ciao, papa. —Saludó a su padre y se escuchó estupendo hablando en italiano.


    —Ciao caro figlio, me da mucho gusto verlos. No saben lo inmensamente feliz que me hacen.


    —Me alegra escucharlo, papá, ¿cómo te has sentido?


    ¡Ah!, esto no es nada comparado con lo que tienen otros. Por favor, hijo, ahora déjanos solos; mi pequeña y yo tenemos mucho sobre qué hablar.


    Marcus le sonrió, se giró y, al pasar por mi lado, me hizo un gesto que entendí claramente: «¡Cuidado con lo que dices!».


    —Ven, cariño, toma asiento. ¿No te acuerdas de mí, verdad?


    —Lo siento mucho, pero no lo recuerdo.


    —No te disculpes; ven, vamos a conversar.


    Tomé asiento a su lado y permanecí callada observando su carismático rostro: se parecía al actor Harrison Ford, con seguridad, bastante apuesto en su juventud.


    —Sabes, somos buenos amigos —dijo con cariño.


    —Sí, Marcus me lo ha contado, pero aún no sé cómo llegamos a ser amigos.


    —¡Es verdad! —Hizo una pausa, respirando con dificultad—. Te conocí una tarde cuando fui a hablar con Marcus a su oficina; él me esperaba, por cuanto obviamente no toqué antes de entrar. Cuando abrí la puerta, ustedes se miraban como pocas veces he visto parejas mirarse: las palabras sobraban.


    Me sonrojé y sonreí apenada.


    —Luego de eso, le insistí mucho en que te trajera a cenar. —Hizo una pausa—. Mi hijo siempre fue un hombre solitario, aunque no le faltaba compañía femenina, pero eran solo aventuras de una noche o de un fin de semana. Marcus estuvo durante mucho tiempo lidiando con el abandono de su madre…


    En ese preciso instante fue cuando comprendí por qué tanta indiferencia hacia ella.


    —Roselyn nos abandonó cuando él apenas tenía ocho años, en cuanto se enteró de que habíamos quedado en la ruina. Fue una época muy difícil para nosotros; tuve que criar a mi hijo yo solo y, como entenderás, no es fácil para un hombre. En ocasiones creí que no lo lograría. Luché mucho para forjar nuevamente la fortuna que hoy poseemos. De no haber sido por Victoria, la única persona que creyó en mí, no lo hubiese logrado.


    Me inquietó mucho conocer esa parte de la vida de Marcus. ¿Quién era Victoria? No sospechaba que hubiese tenido una infancia tan difícil. Sin embargo, la mía tampoco fue color de rosa; en mi caso, fue mi padre quien nos abandonó sin razón.


    —Ella regresó apenas se enteró de que yo me había recuperado económicamente. Ya Marcus tenía veinte años. Nunca la volvió a ver como una madre y jamás estuvo de acuerdo con que ella viviera nuevamente en esta casa; sin embargo, no dijo nada cuando se lo permití, lo conozco demasiado. Ya soy viejo, pero mi corazón aún es joven y sigue amando a Roselyn. Yo la perdoné, pero Marcus no lo ha hecho, y dudo mucho que la perdone algún día.


    Comenzó a respirar con dificultad; me asusté un poco e intenté levantarme para ir por ayuda, pero él tomó mi mano y me hizo una seña para que me sentara nuevamente. Continuó hablando:


    —Desde muy joven Marcus dejó de creer en las mujeres y en el amor, sobre todo en su condición de millonario, además de joven y apuesto; él sólo se acostaba con las mujeres por tener un rato de satisfacción y nada más. No dejaba de verlas como objetos…, hasta aquel día que vi ese brillo especial en sus ojos. Ese día supe que eras tú, Eve…, que tú eras la indicada.


    Acarició con suavidad mi mano.


    —Quizás este padre preocupado solo vio lo que quería ver; tal vez solo quería que su hijo se enamorara de verdad y fuera feliz. —Se tomó unos segundos—. Ustedes me hicieron muy felices al contraer matrimonio. Me iré complacido de saber que mi hijo se encuentra dichoso al lado de una buena mujer como tú. Además, eres preciosa y, como bono adicional, una latina deslumbrante —dijo esto último riendo. Yo también reí, pero muchas dudas aguijoneaban mi cerebro—. Venías todos los fines de semana a charlar conmigo y me contabas sobre los maravillosos lugares de tu país, de tu gente y de la comida deliciosa que preparaban. Mi querida Evelyn, eres la mujer que siempre quise al lado de Marcus y sé que le haces mucho bien; gracias por amarlo.


    No me di cuenta de en qué momento dos lágrimas rodaron por mis mejillas; sentí una gran tristeza cuando lo escuché, porque no era cierto. Marcus no me amaba: el nuestro no era un matrimonio de verdad, y una inmensa nostalgia cubrió mi pecho cuando comprendí que este anciano era el único amigo que, al parecer, tenía y muy pronto se marcharía de este mundo.


    —No la mia ragazza, no llores, mi alma es muy grande para este viejo cuerpo; pronto estaré mejor, así que sin nostalgias ni lágrimas… ¡Promételo!


    —Lo prometo.


    Me acerqué y le di un dulce beso en su mejilla.


    Me mostró el libro que leía: un hermoso cuento de Paulo Coelho, El Alquimista, que accedí a leerle hasta que quedase dormido.


    Bajé las escaleras con el alma embargada por una tristeza que no comprendía. Busqué a Marcus: me urgía hablar con él, necesitaba respuestas…


    Percibí voces alteradas provenientes de lo que parecía ser la cocina. Me acerqué con cuidado y escuché la conversación que sostenían él y su madre.


    —¡Por Dios, Marcus, debes decirle la verdad!


    —¡Ahora no, Roselyn, necesito más tiempo! Si antes me costó mucho trabajo que aceptara, ahora será más difícil; ella es diferente, tiene otra actitud y también principios.


    Esto me volteó de cabezas. «¿Qué rayos está sucediendo?, ¿de quién hablan?».


    Ella continuó hablando en un tono de voz más alto.


    —¡Marcus, reacciona!, Evelyn es muy inteligente y, seguramente, Leo le ha dicho algo que la haga sospechar. ¿Qué demonios estás esperando?


    ¡Hablaban de mí!


    —¡Ahora lo único que necesito es ¡que se enamore de mí! —le respondió él de forma brusca.


    Estaba confundida «¿Por qué Marcus usó la palabra necesitar y no querer? ¿Qué motiva esa necesidad?».


    La cabeza me dio un vuelco: sentí náuseas, mareo y una fuerte punzada en la cabeza; traté de alejarme y tropecé torpemente con un sofá. Todo me daba vueltas: me fui de bruces y perdí el conocimiento.


    Cuando reaccioné Marcus estaba sentado al borde de la cama; su madre, cerca de la puerta, no paraba de hablar, hasta que él le gritó:


    —¡Cállate, Roselyn! Solo complicas todo; ¡por favor, sal de la habitación!


    La enfurecida mujer se marchó dando un portazo.


    —Eve, ¿te encuentras bien, cariño? —preguntó con dulzura. Volvía a tratarme con ternura, pero esa era solo una de sus muchas caras; me utilizaba, igual que a las demás.


    —Te diste un buen golpe.


    —Estoy bien, me duele un poco la cabeza, nada más —respondí apartando su mano de mi frente.


    Me miró impaciente, sosteniendo una compresa con hielo; estaba seguro de que yo había escuchado la conversación y esperaba que indagara.


    —Solo te preguntaré una vez: ¿qué rayos sucedió para que contrajéramos matrimonio? —pregunté con desprecio.


    Suspiró profundo.


    —Te pedí matrimonio para darle el último regalo de felicidad a mi padre: él merece eso y mucho más. Aceptaste porque lo apreciabas mucho y…


    —¿Y qué?—pregunté intrigada.


    —Aceptaste también a cambio de ciertos beneficios.


    Sus palabras entraron como taladro en mis oídos.


    —¡¿Cuáles beneficios?!


    —Te ayudaría a encontrar a tu padre. —Se aclaró la garganta y evitó mirarme a los ojos mientras continuaba—. En realidad no podías costear los gastos relativos a una búsqueda tan exhaustiva por todo el mundo, como tú lo querías.


    —¡No, eso es imposible; yo jamás me casaría con alguien por conveniencia! Confieso que siempre quise volver a ver a mi padre y enfrentarlo, pero cambiar mi libertad por eso se me hace muy difícil de digerir.


    —Lo siento, Evelyn pero, aunque mi ofrecimiento en un principio te pareció deshonroso, finalmente terminaste por aceptar la propuesta.


    Una vez más comencé a llorar como niña. Cada vez descubría más cosas asquerosas de mí persona y no lo toleraba; quizás yo misma era la caja de Pandora…


    —¿Por qué lo hice? —No dejaba de repetirme, pensando en voz alta—. ¿Por qué lo hice?; No debí hacerlo…


    —Cálmate, Eve, por favor. No llores; me mata verte llorar. Sé que nuestra vida juntos no era perfecta, pero se ajustaba a nuestros intereses.


    Él parecía sincero, sin embargo, eso lo empeoraba todo; ya no solo estábamos juntos por disfrutar nuestro extraño gusto por los juegos eróticos y los roles de fantasías sexuales, sino también por Leo y la búsqueda de mi padre. Él tenía razón e intentó advertírmelo… El asunto era más complicado de lo que parecía.


    De vuelta a la casa busqué los correos de mis amigas, para pedirles sus números telefónicos. Respondieron de inmediato, las telefoneé y acordamos vernos en un bar del centro. Tenía que alejarme, una vez más.


  



  
    Capítulo 10


    El bar se encontraba nublado por el humo de cigarrillos que danzaban en las manos de los consumidores; la música alegre se escuchaba al fondo, mientras las personas hablaban sin cesar.


    Sandra y Carla me miraron ansiosas. Llegué media hora más tarde de lo acordado debido a que me había costado mucho trabajo salir de la casa sin ser pillada. Hasta parecía una delincuente huyendo de la cárcel.


    Apenas me acomodé en el asiento del bar, pedí una ronda de cervezas.


    —¿Por qué no fueron a visitarme al hospital? Solo me enviaron correos, ni siquiera me telefonearon.


    Se miraron confundidas. Sandra, con sus grandes ojos detrás de sus gafas adaptadas, tomó la palabra.


    —Somos buenas amigas, pero tu marido no está de acuerdo con nuestra amistad. Fuimos muchas veces a verte al hospital, pero el gorila que había puesto en la puerta de la habitación nos prohibió el paso por órdenes directas de él.


    Me acabé la cerveza de un solo trago y pedí otra; ambas se miraban confundidas.


    —¡Por favor —les dije—, dejen de mirarme como si fuese un bicho raro! ¿Saben por qué lo hizo?


    Esta vez Carla, con su melena rubia y sus preciosos ojos azules, fue quien respondió:


    —Porque piensa que no somos amigas adecuadas para una dama como tú; él cree que somos unas zorras libertinas, lo cual no es cierto. Reconozco que somos bastante liberales, mas no libertinas; son dos conceptos muy diferentes.


    —Estoy de acuerdo —le respondí tomando la cerveza nuevamente, hasta el fondo—. Ahora parece que estamos a la misma altura.


    Carla continuó:


    —Estás cambiada: no solías beber así, tampoco lucías así; jamás vestías jean y camiseta. Eras una verdadera dama al lado de nosotras y ahora…, ahora pareces una chiquilla universitaria tomando cerveza despreocupadamente con unas amigas…


    —Ahora me toca hablar a mí —anuncié pidiendo otra ronda de cervezas—. Cuando desperté, me di cuenta de que había perdido siete años de mi vida. ¿Saben cómo se siente eso? Creo que no; se siente como patada en un seno a medianoche.


    Ambas rieron con soltura.


    —Y ahora —continué—, no puedo volver a ser quien no recuerdo haber sido; esto parece un trabalenguas, pero así es.


    Un chico joven y rubio, de brazos musculosos, se acercó a traer las cervezas y me sonrió con picardía haciéndome un giño de ojos.


    —¿Vieron eso? —pregunté—. Ese chico está coqueteando conmigo; ¡esto es una locura! Lo cierto es que necesito conocer lo que saben ustedes de mi vida: ¿qué les he contado?


    Sandra respondió:


    —Sabemos que trabajas con unos agentes aduanales, que tienes una hermana y una sobrina, que te casaste y no invitaste a ninguno de tus amigos; por lo que supusimos que ocultabas algo: nunca nos dijiste nada acerca de tu marido ni de tu vida personal. Cuando salíamos, solo tomabas un martini y contábamos chistes. Siempre hablábamos de cosas de chicas y babeábamos por los hombres lindos; fuiste muy reservada con tu vida privada.


    —Entonces, si es así, ¡que viva la amnesia, salud por la amnesia! —Definitivamente si así era mi vida, sería mejor no recordarla y brindar por la amnesia.


    Chocamos las cervezas y ellas continuaron poniéndome al tanto de la poca vida social que había llevado en el pasado. Los efectos del alcohol se me comenzaron a notar: hablaba como loca y no paraba de reír; era un escape que mi mente necesitaba para liberar las toxinas recogidas en los últimos días.


    El teléfono celular no paraba de sonar y, como sabía que era Marcus, decidí apagarlo. De momento no me percaté de a quien miraban las chicas con la boca casi abierta; pensé que se trataba de algún chico buenazo por la cara de bobas que tenían. No lo supe hasta que me sujetó por el brazo. Cuando alcé la mirada me topé con los hermosos ojos azules, que parecían tan fríos e intensos como lo profundo del mar.


    —¿Te encuentras bien? Te he estado llamando.


    —Estoy mejor que nunca, aunque tú no estás nada mal. ¿Deseas algo? —contesté con la lengua entorpecida por el alcohol.


    —Sabes lo que deseo —respondió confiriéndole un doble sentido a sus palabras—. Vamos a casa; ya bebiste suficiente.


    Hablaba despacio y en tono suave, mientras mis amigas permanecían mudas observando la escena.


    —Me iré si tomas una cerveza con nosotras. —Él sonrió—. Además, conocerás a mis amigas y conversaremos un rato.


    Tomó asiento a mi lado y con un gesto pidió otra ronda de bebidas.


    —Ellas son Carla y Sandra —le informé señalándolas.


    Mis amigas apenas pronunciaron palabras; estaban sorprendidas y algo extasiadas ante la presencia de Marcus, al igual que las demás féminas del lugar, que no dejaban de mirar hacia nuestra mesa haciéndole sonrisitas.


    —Encantado, Marcus Bonett.


    —Hola —dijeron ellas a coro.


    —Es un placer también para nosotras: al fin conocemos al esposo de nuestra amiga —soltó Carla con tono sarcástico.


    Las cervezas llegaron. El chico que estaba haciéndome ojitos fue capturado al instante por el radar óptico de Marcus, que lo ubicó en su lugar.


    —Brindemos por la amnesia nuevamente —les propuse—, porque he tenido la ventaja de poder una nueva vida.


    —¡Salud! —exclamamos todas al unísono, mientras Marcus me miraba intrigado por el significado de mis palabras. Se mantuvo callado durante un rato, mientras escuchaba a las chicas hablar sobre sus ocurrencias y anécdotas. Terminó por sonreír también.


    —Eve, tenemos que marcharnos —expresó Sandra apenada—. Mañana tenemos que trabajar y, si seguimos bebiendo así, capaz que no podremos hacerlo.


    —Adiós, chicas, gracias por todo esto.


    Quedamos en silencio mirando a la gente, que despreocupadamente bebía, fumaba y bailaba. Me encantaba bailar: solía hacerlo con frecuencia.


    Comenzó a sonar una bonita canción que reconocí de inmediato, era una de mis preferidas: I thinking out loud. Eso me sucedía mucho últimamente: pensaba en voz alta.


    Comencé a susurrar la canción, Marcus me tomó la mano.


    —¿Bailamos? —me preguntó con una leve sonrisa en los labios.


    Por un momento creí que bromeaba; sin embargo, se veía más relajado. Me levanté y caminamos hasta la pista de baile, tomados de la mano.


    Los efectos del alcohol se incrementaron, mi pulso se aceleró y sentí las mejillas arder. Descubrí que era un excelente bailarín: no perdía el ritmo. Mientras nuestros cuerpos se movían al ritmo de la melodía, lo sentí aspirar el aroma de mi cuello; sentía su aliento tibio sobre mi piel… Era la primera vez que bailábamos y fue increíble. «¿Qué pasa por su mente?». Ese hombre estaba desarmándome poco a poco y utilizaba muy bien sus armas de seducción. Cuando la canción estaba por terminar, apartó un poco su rostro para mirarme fijamente a los ojos; me hubiese gustado tanto besarlo…, pero ya no quería más enredos, y no podía descifrar ese rostro ausente de expresión… Él era un gran enigma para mí.


    Cuando terminó la canción se dirigió a la barra, pagó la cuenta y nos marchamos en silencio.


    Fue extraño entrar cada uno en su habitación sin decirnos nada. Tal vez no había mucho que decir después de todo lo sucedido.


    Desperté con una resaca del demonio: la cabeza me daba vueltas y sentía náuseas. Apenas pude levantarme a las nueve de la mañana, dormí otro rato y luego me di una ducha para desperezarme.


    Bajé a desayunar casi al mediodía. Leyda me dio uno de sus jugos mezclados especiales para mi malestar; en realidad fue lo único que toleró mi estómago.


    Me contó que Marcus había salido temprano porque lo telefonearon; quedé pensativa: era sábado y quizás había sido la lagarta de Jazmín quien lo había llamado.


    Me puse un bikini para disfrutar de la fabulosa piscina exterior y así aprovechar el día. La experiencia me relajó tanto que me quedé dormida tendida al sol, hasta que un aroma familiar inundó mis sentidos.


    Inclinado junto a mí, Marcus me miraba de cerca sin decir nada; me quité las gafas oscuras.


    —¿Qué sucede?


    —¡Feliz cumpleaños! —Besó mi frente—. Espero que lo estés pasando bien.


    No lo podía creer: con todo lo sucedido había olvidado mi cumpleaños.


    —Afuera te espera tu regalo, ¿vienes?


    Tomó mi mano para llevarme afuera, donde me esperaba un fabuloso Audi rojo. Quedé pasmada.


    —¿Qué dices?, ¿te gusta? —me preguntó sonriendo.


    —Me dejaste sin palabras —expresé en voz baja.


    —Eso es bastante bueno, viniendo de ti; es difícil dejarte sin palabras —confesó con una hermosa sonrisa en sus labios.


    Puso las llaves en mi mano; de inmediato fui a abrirlo y me coloqué frente al volante. Me fascinó: era bellísimo.


    —¡Me encanta! —manifesté sonriendo—, es precioso, vibrante, y supongo que muy veloz.


    —Son varios de los calificativos que yo te otorgaría a ti, por eso es tuyo.


    De pronto la mente se me inundó de pensamientos relacionados con lo sucedido el día anterior.


    —Lo siento, Marc, no puedo aceptarlo —declaré resuelta.


    —Es tu regalo de cumpleaños, Eve; no lo veas de otra manera ni te tortures imaginando cosas que no son.


    —No lo sé, lo pensaré… —Caminé hacia él, coloqué las llaves en su mano y entré a la casa, directo a mi dormitorio.


    Pasé casi todo el día encerrada en la habitación, leyendo para distraerme; me desconcertó muchísimo el hecho de que Diana ni mis amigas no hubieran telefoneado siquiera para felicitarme; sin embargo, tampoco deseaba hablar con nadie, hasta que llamaron a la puerta.


    —Adelante —dije con pereza.


    Marcus se veía estupendo: vestía traje negro y pajarita; era tan sexi que, sin darme cuenta, dejé escapar un suspiro. Curvó sus labios carnosos en una sonrisa.


    —Señora, creo que es hora de que abra su clóset, tome uno de sus vestidos de fiesta y baje; la estaré esperando y más vale que se dé prisa: soy impaciente y tocaré a su puerta cada cinco minutos de ser necesario.


    —No deseo ir a ninguna parte —expresé con aburrimiento.


    —Es una sorpresa; además, la planifiqué desde antes del accidente; por favor… —Puso esa cara de ruego que podía lograr que comprasen a su abuelita para complacerlo.


    —Está bien —dije vencida—, pero dame un poco de tiempo. Me tomaste por sorpresa.


    Elegí un precioso vestido fucsia, con escote en forma de corazón, tipo strapless, con delicada pedrería plateada, que cubría su parte superior e iba haciéndose más delgada hasta la ceñida cintura, donde culminaba con un broche, y con un corte sirena que caía suavemente hasta los tobillos. Recogí mi cabellera dejando algunos mechones sueltos, acompañé el atuendo con unos pendientes preciosos, que parecían tréboles plateados, y una gargantilla que hacía juego.


    En cuanto a los zapatos, casi me doy por vencida; eran muchos los que me gustaban para la ocasión, pero todos tenían los tacones muy altos. Solo un par de sandalias plateadas de tacón mediano hicieron la magia. Estaba lista, aunque no sabía para qué; tal vez debía continuar el juego de Marcus para ver hasta donde llegaba todo aquello.


    Bajé las escaleras cual princesa en su castillo en busca de su amado príncipe. Abajo esperaba él caminando de un lado a otro, conversando animadamente por teléfono. Cuando se percató de mi presencia, terminó la llamada sonriendo y aprobando con la cabeza lo que ya era obvio: lucía regia.


    —¡Dios, luces preciosa! —exclamó boquiabierto—. ¿Cómo haces para estar cada vez más bella? No dejas de sorprenderme.


    —Gracias, sin embargo, te recuerdo que he envejecido siete años en escasas seis semanas.


    —Creo que por el contrario: has rejuvenecido esos siete años.


    Se acercó, tomó mi mano y me colocó una alianza dorada en el dedo anular, dándome un beso en la mano.


    —Creo que esto te pertenece. —Me mostró su mano, donde se encontraba un anillo igual.


    Lo detallé durante unos segundos, mientras mi mente cavilaba sobre el poderoso significado que ese pequeño objeto contenía y que nosotros habíamos obviado.


    —¿A dónde vamos?


    —Es una sorpresa, no debes saberlo.


    Estaba un poco nerviosa durante el camino, no por el lugar donde me llevaría, sino por el rumbo que mi vida había tomado en tan poco tiempo. Él colocó algunas canciones de mi iPod y me relajé con las preciosas voces de Il Volo cantando Il mondo, una de mis favoritas de ese grupo musical.


    Nos detuvimos frente a la casa de sus padres; no dije nada, a pesar de que estaba muy intrigada. Caminamos hasta el hermoso e inmenso jardín posterior; en realidad, no esperaba esa bonita sorpresa.


    Extensas carpas blancas, con mesas y manteles largos, ocupaban todo el lugar. Sillas, camareros y la mayor de las sorpresas: Diana con su esposo y Anna, Sandra y Carla. Roselyn junto a Leo, que se veía fabuloso vestido de traje, aplaudieron cantando el feliz cumpleaños al unísono. Marcus me llevó hasta una mesa donde había un hermoso pastel de cuatro pisos muy original y me besó para felicitarme, al igual que el resto de los invitados, aunque la mayoría continuaban siendo desconocidos; apenas recordaba a un pequeño grupo de ellos cuando estuvieron de visita en el hospital o del álbum de fotos que Diana me había entregado.


    Las mesas estaban llenas de exquisiteces y postres variados. Una en especial estaba decorada con colores vivos, llena de frutas y postres típicos venezolanos, preparados especialmente para mí por mi apreciada Leyda.


    Diana me dio un fuerte abrazo y un beso; su preciosa hija estaba como una muñeca, aunque un poco pálida y delgada, tal vez a causa del resfriado.


    Leo me sorprendió con un obsequio que me animó a abrir: unos preciosos pendientes, con dos esmeraldas en forma de corazón, resplandecieron en la noche. Lo abracé y besé con cariño. Cuando busqué al príncipe con la mirada, él tenía rato observándome desde el otro extremo. Mi suegro se disculpó y se fue a la cama: lucía cansado y yo aprecié mucho su gran esfuerzo que le había significado el estar allí.


    Mientras conversaba con Carla, Soni se acercó a saludarme.


    —Evelyn, luces radiante. —Besó mi mejilla—. Me alegra mucho que estés recuperada, esperamos verte pronto en la oficina.


    Verónica, su acompañante, me saludó con una mueca de sonrisa.


    —Gracias, también estoy ansiosa por regresar al trabajo. El encierro me tiene más trastornada que la amnesia.


    —Marcus me contó que todavía no has logrado recordar nada del accidente.


    —Es cierto —confirmé—, sin embargo, aún tengo algunos documentos que debo revisar para ver si consigo algo relacionado con eso.


    El rostro de Soni palideció momentáneamente y luego lo disimuló haciendo comentarios acerca de la inmensa casa de mis suegros. Marcus vino al rescate y me sacó directo a la pista de baile. Comenzaban los primeros acordes de guitarra con la canción que habíamos bailado en el bar y que ahora comenzaba a ser nuestra canción. La letra hablaba de las razones misteriosas por las cuales la gente se enamora. Sin embargo, pensé que era demasiado pronto para hablar de amor.


    —¿Te diviertes? —me preguntó al oído mientras me sujetaba.


    —Sí, es una bonita sorpresa, gracias.


    —No me agradezcas con palabras, un beso estaría bien.


    —¿Qué?


    —Acepto besos.


    —Puedes decirle a Jazmín, seguramente no esperará a que se lo pidas. —Señalé discretamente hacia una esquina desde donde la lagarta nos miraba con cara de pocos amigos, sosteniendo una copa en su mano; llevaba puesto un vestido de escote pronunciado y de abertura en la entrepierna.


    —¡Ah!, ¡Jazmín! —expresó Marcus sonriendo—. ¿Estás celosa? —Hasta este momento no contemplé esa posibilidad, pero sí, parecían celos.


    —No tienes tanta suerte, nene, ¿por qué habría de estarlo? A fin de cuentas nuestro matrimonio es arreglado y ella es solo el recordatorio de la farsa que interpretamos a diario.


    Su rostro se tensó y frunció el ceño.


    —Tal vez, pero también podemos intentar que funcione mejor, ¿no crees? —sugirió.


    —Es cierto… —Sonreí y le entregué mi boca en un apasionado beso, que dejó a muchas con los ojos rojos de la envidia, especialmente a la zorra de Jazmín.


    La canción terminó y continuamos abrazados. Deseaba que el tiempo se detuviese en ese instante; Diana leyó mis pensamientos y capturó el momento en dos hermosas fotografías. Poco a poco los invitados se marcharon. Roselyn parecía la cumpleañera: caminaba como zaranda de un lado a otro, saludando y brindando. Me gustó mucho ver a Leyda y a Mario como invitados, aunque rezagados por estar cerca de tantos estirados. Por ello, estuve un largo rato conversando con ellos.


    Cuando llegamos a casa estaba cansadísima y aún faltaba una sorpresa más: Marc fue por su guitarra y me cantó Firefly. Jamás olvidaré ese breve pero especial instante de mi vida; sentado al borde de mi cama, su voz grave, tan varonil y sexi, entonaba la letra de la canción; sus dedos tocaban con movimientos tan acertados cada cuerda que me hizo envidiar la guitarra que sostenía, pegada a su torso semidesnudo. No era justo que fuera tan bello y, para colmo, que cantara y tocara la guitarra de esa manera...


    Cuando terminó me besó intensamente y se marchó.


    Las pesadillas regresaron: corría desesperada por la orilla de la playa, mientas Soni y Marcus me perseguían con armas en sus manos. Desperté sudada y gritando con fuerza. Marcus ya estaba a mi lado sosteniéndome para que despertara.


    —¿Qué sucede?, ¿por qué gritas que quiero asesinarte? —preguntó conmovido.


    No supe qué decirle y opté por la verdad.


    —Corrías detrás de mí con un arma para matarme.


    —¡No, cariño, jamás te haría daño!


    —Ya lo haces. —Me miró sorprendido—. ¿Por qué necesitas que me enamore de ti? Te escuché mientras hablabas con Roselyn.


    —Es cierto, pero mis intenciones no son las de dañarte; si me amaras, confiarías más en mí y necesito que lo hagas.


    —¿Por eso estás siendo tan espléndido conmigo?


    —Sí, en parte, pero también porque ahora eres tan diferente: sacas a flote cosas de mí que ni yo mismo conocía. Por favor, nena, deja de resistirte a lo que sientes y tu piel evoca, porque tú me olvidaste, pero tu cuerpo aún me recuerda.


    Era cierto: mi cuerpo recordaba su contacto, su piel, sus labios y su forma de hacerme suya. Salté encima de él y comencé a besarlo con desesperación, como si no hubiese un mañana, despertando todo el deseo que había estado guardado hasta ese momento. Marc se alejó con brusquedad y me miró intentando descifrar mis pensamientos.


    —No, nena, ahora no.


    Se puso de pie y se marchó. Una vez más quedé confundida, excitada y con un inexplicable dolor que me oprimía el pecho: me había rechazado.

  


  
    Capítulo 11


    El domingo desperté muy temprano. Pasé un rato leyendo en la tableta, con mi respectiva taza de café en mano y acompañada de Zeus. El amplio jardín me brindaba la tranquilidad que necesitaba; por esa razón decidí desayunar allí.


    Apenas comenzaba a devorar con gusto mi comida, cuando Marcus tomó asiento frente a mí. En ese momento Leyda le llevó el desayuno.


    —Buenos días, pequeña. —Me habló con dulzura.


    —Buenos días —le contesté secamente y continué comiendo sin decir nada más.


    —Nunca había tomado el desayuno aquí; en realidad es relajante y bastante tranquilo para un domingo —comentó recorriendo en lugar con atención.


    —No me extraña para nada: eres predecible en algunos aspectos —espeté con sarcasmo.


    —Es obvio que no puedo decir lo mismo de ti —respondió serio.


    Soltó los cubiertos e intentó tomar mi mano; la alejé para evitar su contacto, que tanto añoraba últimamente y que poco a poco estaba cavando mi propia tumba. Debía actuar con sensatez y no con pasión.


    —Siento lo de anoche, Eve, pero a veces eres explosiva; otras, apasionada, alocada, muy espontánea, y en muchas ocasiones, distante. No logro descifrar lo que piensas y eso está volviéndome loco; ¡no sé con qué me saldrás la próxima vez!


    —¡Ah!, es eso. —Fingí que no me importaba lo que decía, mientras me costaba cada vez más tragar bocado.


    —Lo ves: ahora eres distante e indiferente.


    —¡Está bien, Marcus! —Exploté—. ¡Suficiente! Crees que tú no me has dado señales erróneas, que me confundes mucho y tratas de persuadirme a hacer cosas que…


    —¡Dilo! —gritó—, quiero escucharlo.


    —¡Que yo también quiero hacer! —Tragué con dificultad—. Sin embargo, soy consciente de que no es lo mejor para mí y por eso intento construir un muro entre nosotros, que tú cada día lanzas abajo sin ninguna dificultad.


    —Cálmate, nena —susurró—. Solo quiero verte feliz y ahora creo saber lo que te hace feliz.


    Sonrió con aparente sinceridad.


    —Termina tu desayuno, saldremos a dar un paseo —me ordenó de forma sutil.


    A ese hombre le encantaba dar órdenes y, presumiblemente, a mí, obedecerlas.


    —¡Ah! , por favor, usa jean —sugirió.


    Nos dirigíamos por la carretera hacia la ciudad, mientras disfrutaba del hermoso paisaje de ese lugar, que no me cansaba de admirar. Seguí sus instrucciones; él también vistió jean y camiseta como yo; parecíamos un par de jovencitos que se lanzaban a hacer locuras…


    Se detuvo frente a una inmensa montaña, donde se encontraban varias personas. Fue entonces cuando descubrí de lo que se trataba: ¡salto en parapente! La adrenalina comenzó a subir; sentí la alegría esparcirse por todo mi cuerpo y nuevamente di uno de mis acostumbrados saltos de felicidad.


    —¡Siiii! —grité eufórica.


    Marc sonrió al verme tan feliz. Recordé que, cuando estábamos en el restaurante, le había contado que había saltado en parapente y que había sido genial. En aquella ocasión fue en una zona montañosa; aquí la vista era indescriptible.


    —¿Tú también saltarás? —le pregunté incrédula.


    —Por supuesto, nena, ya lo verás.


    Se acercó directo hasta un hombre bastante fornido y apuesto; se saludaron afectuosamente con un abrazo.


    —Evelyn, te presento a Gianluca, un buen amigo. —El hombre, sin perder tiempo, me tendió la mano con formalidad.


    —Hola, Evelyn, gusto en conocerte. Sabía que Marcus tenía esposa, pero no había tenido el placer de conocerla; ha de ser porque siempre conserva lo mejor para él. —Sonreí ante el atrevido comentario. Marcus no pareció molestarse.


    —Un placer conocerte, Gianluca, ¿eres instructor?


    —Sí, a sus órdenes. ¿Vienen a observar o a volar?


    —¡A volar por supuesto! —exclamé emocionada.


    —Vaya, eso es sorpresivo: mi amigo Marcus, despegando los pies de la tierra… ¡Al fin! —Marcus lo empujó como adolescente avergonzado.


    —Sí, los dos volaremos —concretó Marcus para terminar con la burla de su amigo.


    Ambos subimos en parapentes diferentes, naturalmente, acompañados de instructores. Cuando mis pies dejaron de tocar tierra, me sentí nuevamente viva, libre y eufórica. Debajo, el impresionante paisaje de la costa, la Isla de Santa Clara y toda la Playa de la Concha parecían sacados de una fotografía turística. El intenso azul del mar se extendía más allá de lo que podían ver mis ojos. Marc lucía también sonriente y distraído mirando mis reacciones. Fue, sin duda, una excelente idea haberme llevado ahí… Grabé esa nota mental.


    De regreso me hizo un tour por los lugares más bonitos de San Sebastián de Guipúzcoa. Conocí la parte del casco, donde se encontraban unos hermosísimos edificios de finales del siglo xix, así como tiendas, bares y restaurantes. Comimos unos suculentos pinchos, exclusivos de un restaurante, hechos con jamón y champiñones. Pasé un excelente día. Me fascinó conocer parte de ese maravilloso lugar, donde me sentía en casa. Marcus lucía relajado. Era un buen guía turístico: me contaba parte de la historia de cada lugar por donde pasábamos; de vez en cuando buscaba mi mano y yo, con cualquier excusa, la apartaba.


    Mientras conducía se esmeraba por mostrarme la mayor cantidad de lugares.


    —¿Quieres ir a ver a papá? —preguntó con cautela.


    —Claro, me encantaría —le respondí entusiasmada, mientras veía en sus ojos esa luz de felicidad y tranquilidad que me movía a querer contemplarlo sin cansarme.


    Llegamos a la casa de Leo cuando atardecía y comenzaban a caer las primeras gotas de lo que luego se convirtió en un gran aguacero. No permanecimos durante mucho rato en su habitación debido a que se había quedado dormido.


    Nos quedamos a cenar en casa de sus padres. Mientras servían la cena Roselyn no paraba de halagar a su hijo con frases melosas y rebuscadas que, lejos de hacerlo sentir a gusto, se notaba que lo incomodaban. En cambio, cuando se dirigía a mí, lo hacía tratando de elegir las palabras idóneas. Podía notarse que esa mujer no había fraternizado antes conmigo, cosa que me alivió bastante ya que no confiaba en ella.


    Hablaba descaradamente de los preparativos del funeral de Leo: del sacerdote, las flores, la iglesia y blablablá… Llegó un momento en el cual Marcus no lo soportó más y se levantó furioso, golpeando con fuerza la superficie de la mesa.


    —¡Ya basta! —gritó airado—. ¿Es que no puedes siquiera ocultar tu cinismo por un momento? Lo siento, perdí el apetito. —Y se fue sin decir una palabra más.


    Ambas quedamos calladas sentadas frente a frente.


    —No me explicó cómo haces para calmar ese carácter que tiene mi hijo —comentó sarcásticamente.


    —No tengo necesidad de calmarlo ya que nunca lo incomodo en la forma que usted acaba de hacerlo —le respondí de forma sobrada.


    La mujer me miró con los ojos llenos de furia, como si quisiera saltar sobre mí.


    —Por supuesto, lo que sucede es que los verdaderos matrimonios son los que tienen problemas ocasionalmente, mientras que los arreglados no presentan esos inconvenientes —Explicó de forma burlona.


    —Claro —le contesté con sarcasmo—, es obvio que usted sepa lo de nuestro matrimonio, pero el hecho de que sea arreglado no significa que, en el corto tiempo que tenemos juntos, no haya conocido los sentimientos de Marcus y me haya dado cuenta del noble corazón que tiene.


    —¡No me hables de los sentimientos de mi hijo! —gritó alterada—. Si te casaste con él, solo fue por interés, ¿o vas a decirme que no te interesa su dinero, aparte del que recibirás como herencia cuando Leo muera? ¡Ah!, es verdad, seguramente también olvidaste la fortuna que obtendrás de ambos.


    Eso fue demasiado lejos: la bruja de Roselyn había abierto la reja a la tigresa que llevaba dentro de mí. Me levanté y como una bala me acerqué hasta quedar frente a ella, quien me miraba de forma desafiante.


    —Cierto, no recuerdo nada de la herencia y con respecto a mi matrimonio, no es asunto suyo. Sin embargo, no debería molestarle alguien a quien solo le interese el dinero, ya que usted fue capaz de abandonar a su marido y a su pequeño hijo justamente por ese motivo. Yo sé que solamente deseas estar con Leo para conseguir heredar todo cuanto él tiene.


    La bruja se levantó y, sin poder aguantarse, me lanzó una sonora bofetada, sin demora, y con el mismo ímpetu se la devolví con tanta fuerza que la senté de nuevo.


    —¡No vuelvas a tocarme, bruja! —le grité enfurecida—. No me conoces y en cuanto a Leo, sé lo mucho que me quiere y lo que te carcome es saber que siente un especial aprecio por mí; por ello es que seguiré viniendo las veces que sea necesario.


    Entre los insultos y gritos de ambas no me percaté de la presencia de Marcus, que permanecía de pie en el umbral del comedor mirando atónito la escena. Su madre, enseguida, saltó encima de él para acusarme.


    —¡Tu mujer se ha vuelto loca! ¿Viste cómo me ha pegado?


    Marcos la apartó con brusquedad.


    —Lo vi todo, Roselyn. —Luego me dirigió una mirada fría—. Evelyn, nos vamos.


    Aún llovía, aunque en menor cantidad. No hablamos durante el trayecto a casa; cuando llegamos a la escalera que conducía a la planta superior, rompió el silencio.


    —Vamos al estudio.


    Lo seguí en silencio; se recostó del escritorio y me señaló el sofá.


    —Toma asiento. —Más que un pedido, parecía una orden.


    —No gracias, estoy bien así. —Me miró con frialdad.


    —Como quieras —respondió mirándome de forma extraña. Ya veía venir una lluvia de sermones por lo que había hecho, así que decidí preparar mentalmente un gran escudo contra eso.


    —Me sorprendió mucho lo que le hiciste a Roselyn… —Estaba a punto de contestar e inmediatamente puso el dedo en sus labios indicándome que permaneciera callada—. Tomando en cuenta que ella es la madre de tu esposo.


    Comenzaba a molestarme la situación. «¿Acaso no vio a la bruja pegarme primero?».


    Él continuó hablando.


    —Por otro lado, me alegra que lo hayas hecho; la Evelyn que conocí, estoy seguro, hubiese mantenido calma y dejado las cosas como estaban.


    Eso me dejó anonadada; él no estaba molesto por lo que había hecho, pero continuaba observándome con curiosidad.


    —Te has convertido en una mujer bastante interesante, sin dejar a un lado el explosivo e impetuoso temperamento que ahora demuestras.


    Hizo una pausa y me pidió con más amabilidad que me sentara.


    —Por favor, Evelyn, toma asiento…


    Lo hice y él sonrió.


    —Mi padre tenía firmado su testamento hasta el momento en que contrajimos matrimonio. Ese día, por razones que solo sospechamos, lo cambió… Creemos que te incluyó en el mismo.


    ¿Por qué me decía esas cosas?, ¿a dónde quería llegar?


    —Marcus, no me interesa el dinero: ni el tuyo ni mucho menos el de tu padre.


    —Lo sé, y honestamente a mí tampoco. Si él decidió dejarte parte de su herencia, no me molesta; en realidad has sido su única amiga, la que le ha mostrado verdadero amor, compasión y ternura. Sería una buena forma de agradecer tus sentimientos para con él.


    —¡De donde yo vengo la amistad no se compra ni se vende: se gana! Y estoy segura de que la mía Leo la ganó demostrándome el mismo afecto que yo le entregué. Aquí no hay nada que pagar —respondí ya incómoda por el rumbo que había comenzado a tomar la conversación.


    —Está bien, cálmate; escuché toda la discusión y es verdad: Roselyn solo está molesta por el cariño que mi padre siente por ti, ya que Samantha nunca logró congeniar con él; ella siempre le recalcaba que no era su padre para corregirla o reprenderla; eso creó muchos inconvenientes familiares. Mi hermana es hija de otro hombre. A Roselyn la enfurece el no haber podido averiguar si estás incluida en el testamento.


    En ese momento comprendí parte de la molestia de la bruja: ¡eran celos!


    —Y con respecto a nuestro matrimonio, no te preocupes: apenas Leo fallezca, todo terminará.


    Eso último lo dijo mostrando un halo de nostalgia en su voz y yo sentí un nudo oprimiendo mi garganta, al mismo tiempo que un fuerte dolor me estrujó el corazón.


    Se inclinó frente a mí


    —De nosotros depende disfrutar al máximo este tiempo juntos, o lanzamos por la borda esto que estamos sintiendo…


    Sus ojos me contemplaron con el mismo desespero que había en sus palabras. Nos miramos, por lo que pareció, una eternidad. Mi cuerpo quería saltar sobre él, despedazar su camiseta y devorarlo, pero mi mente insistía en decirme que estaba cayendo a un abismo del cual no saldría nunca más.


    —Sí, Marc, estoy dispuesta a disfrutar el tiempo que me queda a tu lado. Solo te pido un favor.


    —Lo que quieras, nena.


    —Olvida a la Evelyn que conociste. —Hice una pausa—. No me siento orgullosa de ella, no me identifico con ella y mucho menos quiero ser como ella. A veces creo que estoy usurpando el lugar de una desconocida y ya no quiero sentirme así.


    Saltó sobre mí y me abrazó con fuerza.


    —¡Oh!, mi niña, no lo sabes, pero en realidad me gustas más así, como eres ahora; me siento vivo a tu lado.


    Nuestros besos apasionados desataron un deseo irrefrenable. Nos despojamos de la ropa a toda prisa: las manos irrumpían en nuestros cuerpos desatando pasión y locura… Me besaba con desesperación restregando su erección contra mi vientre; mi cuerpo hervía bajo su contacto y mis pezones, endurecidos, suplicaban el por su boca ardiente. Lo tumbé con rapidez sobre el sofá y me puse encima de él; sonrió complacido, y yo seguí besándolo con locura bajando desde su pecho a sus delineados y bien formados pectorales; aún me costaba creer que tenía a ese bombón solo para mí. Me humedecí los labios cuando vi su fabulosa erección; sin aviso me abalancé a lamerla con deleite y comencé a succionar con suavidad y frenesí, intentando meterlo por completo en mi boca… Me excitaba tanto hacer eso que me escuché gemir; Marcus me miraba con asombro, y jadeando me tomó por los cabellos hundiendo más su polla en mi boca con movimientos cada vez más rápidos. Era la felación que más había disfrutado en toda mi vida; estaba tan húmeda como él… Me tomó de la cintura con agilidad y me sentó de frente, a horcajadas sobre sus piernas; comencé a moverme rápido e intensamente. Sentía su dureza llenarme toda, tocando el punto más sensible de mi cuerpo; me abrazaba con fuerza para poder penetrarme con más profundidad, mientras yo me aferraba a él para acercarlo a mi boca. Nuestras miradas eran de lujuria y finalmente, entre jadeos y movimientos de cadera, una oleada de placer me invadió por completo al tiempo que Marcus pronunciaba mi nombre entrecortado, y sofocado por el placer del orgasmo…


    ***


    Me vi encerrada en un espacio muy reducido; apenas cabía en ese lugar, que parecía un archivero o un estante. Olía a documentos viejos; estaba aterrada y podía sentir mi corazón latiendo, desbocado por lo que mis ojos observaban por la pequeña abertura que dejaba la puerta entreabierta. Varios hombres con armas hablaban y vaciaban bolsos llenos de dinero y lo que parecían paquetes con droga. Hice un movimiento en falso y uno de mis tacones rozó una pila de documentos, que cayeron esparcidos, produciendo un leve ruido que los hombres no pasaron desapercibido. Se percataron de mi presencia y fueron directamente hacia mí. ¡Me descubrieron!: ¡van a matarme!


    Desperté bañada en sudor, con un grito ahogado por las lágrimas: estaba asustada. Marcus me sostenía por los hombros, sentado frete a mí.


    —¡Evelyn, cálmate, es solo una pesadilla! —Me tranquilizaba mientras acurrucaba mi cabeza en su pecho.


    —Estoy bien —respondí más sosegada.


    —¿Puedes decirme qué te sucede? —me preguntó—. ¿Qué te atormenta?


    Respiré profundo antes de responder.


    —No es nada importante.


    —Debe serlo; no es normal que tengas pesadillas casi a diario.


    —Es posible que sea… —No quise continuar; quizás lo de la droga y el dinero que había visto en la pesadilla eran recuerdos. De ser así, él no era el más indicado para contarle acerca de ello.


    —Estoy estresada por todo esto que he vivido en tan poco tiempo.


    Me miró confundido.


    —Está bien, pero igual necesitas descansar.


    Se marchó a su habitación con el rostro descompuesto por no haber obtenido ninguna información. Quizás sospechaba que le había mentido.


    Me levanté bastante temprano. Por primera vez iría a trabajar después del accidente; sentía que era mi primer día de trabajo. Estaba emocionada y preocupada a la vez. Intentaba encontrar en el clóset un atuendo adecuado para la ocasión. La búsqueda culminó cuando elegí unos pantalones palazzo de color negro y una blusa blanca sin mangas. Recogí mi cabello y tomé un pequeño bolso para completar mi vestimenta.


    Apenas desayuné, le pregunté a Leyda por Marcus. Me informó que, extrañamente, aún no bajaba. Me preocupó un poco y hasta tuve intenciones de subir a su habitación, pero desistí.


    Cuando llegó el momento de marcharme, el dilema estaba en dejar que Daniel me llevara o conducir en mi auto hasta el puerto: decidí conducir.


    El portón de la cochera comenzó a abrirse, y ya estaba acomodada en el asiento de mi nuevo Escarabajo. En cuanto encendí el motor, quedé complacida; comenzaba a avanzar cuando la figura imponente de mi príncipe apareció enfrente; lucía fabuloso vestido de traje y corbata.


    —Buenos días, ¿piensas salir sin despedirte?


    Sonreí.


    —Buenos días, pensé que saldrías más tarde y no quise molestarte.


    —¿Por qué no llevas el otro auto? —Señaló el Audi.


    —¡Ah!, es que aún no me acostumbro.


    —Yo podría llevarte en el mío si lo deseas.


    —No, gracias, la verdad es que no sé cómo irán las cosas hoy ni tampoco quiero molestarte para que me busques cuando salga.


    —No me molestaría; aun si yo no pudiera ir por ti, Daniel podría hacerlo.


    —Gracias, pero no: conduciré, adiós. —Le di un ligero beso en la mejilla, y él quedó con los ojos puestos en mí.


    Aunque había rechazado la oferta de Marcus, Daniel me seguía a una distancia prudente. Tal vez se aseguraba que condujera con cuidado, o que me dirigiera al lugar correcto.


    Aparqué en el puerto mirando en el retrovisor al Mercedes dar la vuelta y marcharse.


    —Espero que no lo haga a diario —dije en voz alta—, porque sería verdaderamente molesto sentirme acosada por él.


    Las oficinas de Soni Dei & CO eran bastante sencillas, se podría decir que nada auténticas. Excepto por la excelente decoración. Además, estaba bastante ordenada a pesar de la cantidad de documentos que reposaban en cada escritorio.


    Cuando entré la recepcionista me saludó con afecto


    —¡Evelyn, linda, qué bueno que regresaste!, ¡te echamos de menos!


    —Hola…


    Ella sonrió e hizo un gesto intentando restarle importancia.


    —Amanda, cariño: ese es mi nombre —me aclaró con dulzura.


    —Disculpa, todavía es difícil esto para mí —dije abochornada.


    —Comprendo, descuida. Soni te espera en su oficina: está ubicada a mano derecha subiendo las escaleras.


    —Gracias.


    Apresuré el paso avergonzada e intentando calmar la ansiedad que comenzaba a invadirme.


    La puerta abierta dejaba ver la pequeña oficina de Soni. Cuadros sencillos de botes adornaban las paredes y una pila de papeles desparramados sobre su escritorio hacía que aquello pareciera un caos. Mi jefe, detrás del escritorio, hizo una seña para que pasara y tomara asiento mientras hablaba con un cliente por el teléfono. Eso me dio oportunidad para observarlo con cuidado: era un rubio de ojos azules y piel blanca. Hacía un gesto apretando su mandíbula y tenía labios finos que le daban un toque varonil y reservado.


    —Evelyn, qué bueno que regresaste; espero que ya estés recuperada de la pierna y lista para retomar el trabajo.


    —Hola, Soni, realmente quisiera retomar el trabajo como dices, pero no recuerdo lo que hacía antes, así que sería como comenzar de nuevo.


    Me miró sonriendo. No sé porque me inquietó tanto su mirada, a pesar de que solo había sido cuestión de segundos.


    —Ya eso lo tenía previsto —me informó—, así que Verónica comenzará desde hoy a explicarte todo lo que hacías antes. Ella ha estado haciendo tu trabajo y Alexander, el de ambos.


    En ese instante entraron varias personas, que quedaron de pie a un costado.


    —Ellos son los empleados de esta oficina. A Verónica ya la conoces. —La mujer apenas me sonrió; estaba completamente segura de que no le simpatizaba.


    —Este chico es Alexander y ellos son Alberto, Regina, Paulo y Damián. En los almacenes se encuentran los demás empleados. A Regina y Paulo ya los había visto en el hospital, aunque apenas estuvieron unos minutos de visita.


    Alexander era un joven bastante apuesto, de actitud altiva, ojos cafés y cabello enroscado, lo que en mi país le llaman: «un morenazo». Regina, una mujer rubia, aparentaba unos cuarenta y tantos años, con un rostro amable y bonita sonrisa. Parecía muy dulce. Paulo lucía como el típico jovencito azaroso que busca labrarse su futuro en una empresa. Damián, un hombre alto de cabellos oscuros y ojos color avellana, de mirada enigmáticamente y profunda llevaba corbata y camisa de mangas largas.


    Todos saludaron con amabilidad.


    Por su parte, Verónica me condujo al lugar que había sido mi oficina. La recorrí con la mirada intentando recordar algo. Las paredes eran de color azul claro, adornadas con algunas pinturas de bosques y playas. Frente a la puerta tenía una ventana con vista al puerto, cubierta por discretas persianas.


    Tomé asiento al lado de Verónica, quien con mucha paciencia comenzó a explicarme en qué consistía mi trabajo. Ella era una mujer muy inteligente y proactiva en su desempeño. Se tomó el tiempo necesario para hacerme una lista de actividades que chequeamos una a una durante el día; frente al ordenador y con los documentos en mano, revisamos los pagos realizados y pendientes de la empresa.


    A eso de la dos de la tarde, Verónica se marchó a almorzar. Aproveché para concentrarme en las tareas y desenvolverme por mi propia cuenta. Tocaron a la puerta y Daniel asomó su rostro sonriente.


    —Disculpe, señora, el señor Bonett me envió para llevarla a donde usted quiera ir a almorzar.


    Lo miré desconcertada


    —Pasa, Daniel, realmente no tengo intenciones de salir; aquí hay mucho que hacer y, además, tampoco tengo apetito.


    —Disculpe nuevamente por entrometerme, pero no debería dejar de comer si hay tanto que hacer; luego usted no tendrá energías para continuar.


    Lo miré encantada ante la observación que me había hecho.


    —Tienes razón.


    —El señor Bonett sabe que todavía usted no recuerda mucho de la ciudad, así que yo puedo llevarla; solo dígame lo que le apetece comer y la llevaré hasta un buen restaurante.


    —Está bien, ¿qué me recomiendas?


    —¡Pintxos! —exclamó con gesto gracioso—. Los ha probado antes y le gustaban mucho.


    —Los probé ayer y me parece excelente idea. Vamos.


    Comenzó a llover, aunque no torrencialmente. El cielo estaba muy nublado. Preferí tomar el pedido para llevar; no me apetecía comer sola en el restaurante. Me senté en la barra y pedí una limonada. Daniel me observaba a una distancia prudencial. Alguien tocó mi hombro y al darme la vuelta un hombre atractivo, de unos cuarenta años aproximadamente, me saludó con inesperada intimidad, sorprendiéndome con un beso en la mejilla.


    —¡Evelyn, tanto tiempo sin verte!, estás guapísima. ¿Dónde te has metido?


    Me tomó desprevenida. No lo recordaba; sin embargo, su saludo efusivo y su cercanía me confundieron; me miraba con detenimiento. Era un hombre apuesto, de piel clara y brazos fuertes, que dejaba ver con su camisa remangada y sus jean gastados y bastante ajustados. Tenía una bonita sonrisa, aunque parecía fingida, y unos hermosos ojos grises. Su cabello revuelto y encrespado lo hacía lucir fascinante: me recordó a Edgar Ramírez, mi actor favorito.


    —Discúlpeme, pero… —Callé un momento para ver si me decía su nombre, pero solo me miró intrigado—. No sé quién es usted.


    —Está bien, deja de jugar; sé que no hice bien las cosas, pero no es para tanto, mujer.


    Daniel se acercó de inmediato colocándose a mi lado.


    —Disculpe, caballero, le agradecería que no moleste a la señora. —reveló enfáticamente.


    El hombre escudriñó burlonamente a Daniel, quien lo fulminaba con la mirada.


    —¡Ah!, comprendo, ahora tienes guardaespaldas.


    Como si ya la situación no fuese bastante tensa, escuché una voz a sus espaldas.


    —¡Ahora tiene marido!


    Era Marcus, que lo miraba como si fuese a fusilarlo con los ojos. «¿Cuándo llegó? ¿Cómo supo dónde estaba?». ¡Ah!, por supuesto, Daniel lo llamó.


    —Lo siento —se disculpó el sujeto sorprendido—, lo que pasa es que conozco a Evelyn desde hace algunos años y quise saludarla.


    Marcus no me dio oportunidad de preguntarle al hombre de dónde me conocía.


    —Ella no es la que usted conoció, así que le agradecería mucho que la dejara en paz.


    El hombre suspiró profundamente y luego me miró directo a los ojos.


    —Soy Eduardo Vegas y fui tu prometido.

  


  
    Capítulo 12


    «¿Mi prometido? ¿Qué rayos está sucediendo? ¿Por qué nadie me ha hablado de él…?». Demasiadas preguntas azotaron mi cabeza…


    El hombre me sonrió desilusionado, dio la vuelta y se marchó, no sin antes lanzarle una mirada de desprecio a Marcus.


    —Daniel, que coloquen el pedido en mi cuenta. La señora se irá conmigo; puedes regresar a las oficinas. Te llamaré si te necesito —le ordenó Marcus con sequedad.


    —Por supuesto, señor.


    Marcus me tomó de la mano y nos alejamos del lugar. Me sentí vulnerable. «¿Mi prometido?», continuaba repitiendo muchas veces en mi mente.


    Entramos en su auto y condujo a gran velocidad. Tenía el rostro contraído y la mandíbula apretada. «¿Qué rayos le molesta?». Era yo quien debía estar irritada: todos me habían ocultado ese pequeño detalle de mi vida y, para colmo, tenía a este marido, que parecía un radar ambulante que podía localizarme a donde quiera que fuera.


    —¡¿Puedes explicarme qué rayos fue eso?! —Casi le grité—. ¿Por qué nadie me habló de él?


    Apartó la mirada de la vía respondiéndome en tono sarcástico.


    —Será porque nunca lo mencionaste y supuse que no deseabas hablar de él.


    —¿Quieres decir que nunca te hablé de mi supuesto prometido? —Estaba casi en estado de shock.


    —No, Evelyn, nunca lo mencionaste; nunca hablaste de tu vida personal y privada.


    —¡Pero tú sí sabías de él!, ¿cómo?


    —Hice lo que un hombre con mucho dinero debía hacer antes de contraer matrimonio: te investigué.


    En ese instante me sentí como una hormiga frente a este hombre.


    —Ya no estabas comprometida cuando nos conocimos


    —¿Sabes por qué rompí mi compromiso?


    —¡No, Evelyn!, no lo sé ni tampoco quiero saberlo, no me interesa. ¡Prefiero que a ti tampoco te interese si queremos que las cosas sigan como antes!


    El estallido de Marcus me tomó por sorpresa y casi salto sobre mi asiento.


    —¿No crees que estás exagerando? Debería ser yo quien estuviera de mal humor, además, nada seguirá como antes, excepto el convenio que tenemos, ¿cierto? —afirmé con sarcasmo.


    Suspiró y relajó los hombros sin dejar de sostener con fuerza el volante del auto.


    —Lo siento, Eve, ese tipo no me agrada. Aún no sé qué sucedió entre ustedes para que se separaran, pero estoy seguro de que fue él quien más daño te causó.


    Comprendía su molestia: tal vez estaba preocupado por mí. Suavicé un poco la voz para preguntarle:


    —¿A dónde vamos?


    —A almorzar.


    —Perdí el apetito —respondí cual niña malcriada y él me miró aguzando los ojos.


    —Lo recuperarás.


    Permanecimos en silencio hasta que se detuvo en un hermoso lugar con vista a la playa.


    —Llegamos —afirmó apremiado.


    Era un restaurante con mesas al aire libre en una amplia terraza. Debido a su ubicación ofrecía un excelente panorama de todo el lugar: la playa, turistas dispersos y parte de la ciudad.


    Tomamos asiento frente a frente y enseguida un camarero se acercó a tomar la orden.


    —¿Quieres que ordene por ti? —me preguntó con cautela.


    —Sorpréndeme —le contesté provocándolo. Sonrió asintiendo.


    El mesero se marchó y me explicó con tranquilidad:


    —Solías venir aquí: te gustaba respirar el aire fresco y disfrutar de la tranquilidad del lugar.


    —Estoy segura de que era así; me sigue gustando —afirmé suspirando.


    —A mí también me gusta lo que veo —reveló sin apartar los ojos de mí, aparentemente confiriendo doble sentido a sus palabras, aunque no podía descifrar sus pensamientos: él continuaba confundiéndome muchísimo.


    Llegó la comida y ciertamente el apetito regresó, lo que me sorprendió. Una exquisita paella me hizo agua la boca en cuanto la tuve enfrente. La acompañamos con vino. Sin embargo, le advertí que solo tomaría una copa porque debía regresar al trabajo.


    Comimos conversando acerca de los restaurantes del lugar y sus exquisitos menús. Él lucía más relajado y se podría decir que hasta le entretenía ser mi guía turístico.


    Me llevó de vuelta al trabajo y nos despedimos con un simple adiós.


    La tarde fue muy agitada debido a que Verónica estaba ayudando a Soni con unos clientes nuevos y tuve que ingeniármelas para tener gran parte del trabajo listo. Fue agotador, pero satisfactorio ver que las cosas fluían con rapidez, lo que me indicaba que mis recuerdos estaban aflorando de alguna manera.


    En un breve descanso que me tomé, fui por café y aproveché para darle un vistazo al resto de las oficinas. Regresé pronto para comenzar a revisar todos los documentos y archivos en busca de información importante.


    Estaba por subir a mi auto cuando sentí que tocaron mi hombro; me di vuelta con rapidez. Era Soni.


    —Evelyn, saliste sin pasar por mi oficina.


    —Disculpa, Soni, creí que no me necesitabas.


    —Está bien, eso puede esperar. ¿Cómo estuvo tu día?


    —Al principio, un poco desubicada, pero me estoy adaptando.


    —Muy bien, te espero mañana. —Abrió la puerta de mi auto haciéndome una reverencia con algo de gracia y picardía.


    —Madama, hasta mañana.


    —Hasta mañana.


    No me fijé en la hora; salí después de las seis. Extrañamente Marcus no me telefoneó ni fue por mí. Sacudí mi cabeza intentando desechar esos pensamientos que terminaban por añorar su presencia.


    Cuando llegué a casa, Leyda me informó que Marcus no había llegado: aproveché para ir a su despacho con la intención de continuar con la búsqueda de alguna pista.


    Tenía todo ordenado. Algunos documentos sobre el escritorio y otros en las gavetas; solo una con llave. Revisé muchos papeles lo más rápido que pude, buscando cualquier indicio que me revelara que Marcus estaba implicado en algo turbio; a la vez deseaba con todas mis fuerzas no encontrar nada. Finalmente, cuando me marchaba ya exhausta, la puerta se abrió.


    Marcus tenía sus ojos fijos en mí. Quedé petrificada; no creí que me descubriría en esa bochornosa e incómoda situación.


    —¿Perdiste algo? —me preguntó un tanto incómodo.


    —¡Ehh, no…! Lo siento, realmente todavía hay asuntos que creo no están claros para mí.


    —¡Uhmm! ¿No sería más fácil y menos vergonzoso preguntarme?


    —Pues sí, pero tú no eres muy accesible que digamos. Te esperaba aquí…


    Comenzó a avanzar y yo, a retroceder. Los golpes de mi corazón retumbaban como tambores… Hasta que tropecé con el escritorio. Estaba atrapada entre Marcus, que parecía más alto e imperturbable, y el inmenso escritorio de madera. Mantenía su mirada fija en mí, mientras yo me sentía como animalito atrapado por una fiera: miraba en todas las direcciones buscando las palabras adecuadas para superar la situación…


    —¿Qué buscabas? —me preguntó con el rostro serio, pero sin mostrar algún signo de furia, molestia o rabia.


    —Quiero saber si ocultas más información acerca de mi vida, ya que me siento en desventaja por no poder recordar.


    —Por supuesto, sí, tengo más información. Y, Evelyn, no la oculto, simplemente no he tenido oportunidad de hablarte de eso.


    —¿Qué es? ¿Qué más sabes acerca de mí?


    —En realidad, no mucho. —Continuaba a escasos centímetros; su olor invadió nuevamente mi olfato, e intenté respirar más despacio. Por alguna razón ese aroma trastornaba mis sentidos...


    —Pudimos ubicar a tu padre poco antes del accidente —confesó inquieto—, pero volvimos a perder su pista. —Hizo una pausa y miró hacia el techo—. Por motivos que desconocemos, él está huyendo.


    Abrí los ojos como platos.


    —¿Dónde estaba? —pregunté asombrada.


    —En Londres —respondió sin titubear.


    —¿En Londres? —repetí incrédula—. ¿Qué demonios hacía allá?


    —Trabajaba como guardaespaldas para un importante hombre de negocios.


    Me tomó de la mano conduciéndome hasta el sofá y salió a prisa del estudio. Estaba consciente de que, aunque mi padre era norteamericano, había vivido en Venezuela durante mucho tiempo, y estábamos seguras de que, cuando se marchó sin explicaciones, había sido para regresar a su país.


    Marcus regresó trayendo un vaso con agua y un medicamento.


    —Tómalo, es para la jaqueca.


    Esta vez no opuse resistencia, sencillamente no podía; no sentía deseos de llevarle la contraria.


    —Tampoco cenaste, por lo que supongo podría dolerte la cabeza.


    —Gracias. ¿Algo más que quisieras decirme? —indagué con sarcasmo—. Ahora es el momento adecuado para hacerlo: así tendría un solo dolor de cabeza y no varios dosificados.


    —Tienes razón, en realidad hay algo más, pero quizás no sirva de mucho porque no tienes recuerdos. Tú, Evelyn, también tenías secretos: me ocultabas algo que no pude descubrir.


    Eso me sí que me tomó por sorpresa.


    —No sé si se trataba de algo importante o de algo irrelevante como un amante. —Soltó con sarcasmo las últimas palabras—. Lo cierto es que no lo tomé en cuenta hasta que alguien intencionalmente quiso causarte daño.


    —¡Eres un idiota! —grité exasperada lanzándole el resto del agua a la cara—. Estoy segura de que, si hubiese tenido un amante, lo sabrías; eres un acosador, un radar ambulante que me ubica a donde quiera que voy y, si no puedes hacerlo personalmente, siempre cuentas con un equipo de gente a tu disposición para hacerlo.


    Me miró furioso con el agua que resbalaba por su cara.


    —No me importabas lo suficiente como para seguirte a ninguna parte; espero que eso aclare tus dudas, buenas noches.


    ¡Auch!, eso fue un golpe bajo que me dolió hasta en los riñones.


    Se levantó y fue directo al escritorio secándose el rostro. Hice lo propio y me marché rápidamente a mi habitación. Crucé el salón y las escaleras con lágrimas que me quemaban los ojos y con el pecho oprimido por un dolor indescriptible.


    Sus palabras calaron muy hondo, pero ¿qué podía esperarse de Marcus Bonett? Él no tenía la necesidad de interesarse en mí o de involucrarse más de lo necesario.


    Me acosté apretando la almohada furiosa y dolida; me sentía usada, aunque con seguridad, él también creería que yo también lo utilizaba, por eso me molestaba tanto desearlo.


    Me levanté para ducharme durante un largo rato: deseaba espantar los fantasmas de mi mente. Una idea cruzó fugazmente por mi cabeza: tal vez Diana sabía más de lo que me había contado.


    Tomé el teléfono y al tercer timbre respondió.


    —¡Hola, hermanita, qué bueno escucharte!


    —Hola, Diana, ¿cómo están todos? ¿Cómo ha seguido mi nenita?


    —De eso precisamente quería hablarte.


    —¿Sucede algo malo con Anna? —La idea de mi pequeña muñequita enferma me asustó.


    —No, cariño, ella está bien. —Hizo una pausa que me preocupó—. Es solo que necesitamos llevarla nuevamente con su médico. Mañana paso por tu casa y te explico mejor.


    —Yo también necesito hablar contigo, hermana.


    —¿Qué sucede, Eve? Te noto angustiada.


    Nuevamente me sentí triste y desolada; evité llorar o que notara en mi voz lo abatida que me sentía.


    —Nada importante, solo cosas de chicas; por favor, no me dejes esperándote.


    —Tranquila, te prometo que mañana por la noche estaré allá.


    —Que tengas buenas noches.


    —Tú también, hermanita.


    Se me hizo casi imposible conciliar el sueño; las palabras de Marcus seguían martillándome dolorosamente el pecho: «No me importabas lo suficiente». Estaba claro que solo le importaba el convenio que había hecho conmigo. Sin embargo, en algunas ocasiones, era dulce; también cuando teníamos sexo. Por alguna razón sentía que no era solo cuestión carnal, sino que también había sentimientos involucrados, sentimientos que él no quería reconocer.


    Estaba hecha un ovillo cuando tocaron a la puerta; el corazón saltó y pensé que era Marc.


    —Adelante.


    Leyda abrió la puerta con una taza colocada en charola y un sobrecito con galletas.


    —Perdona, Evelyn, no cenó y me preocupé por usted. Le traje un té y unas galletas por si le provocan apetito.


    —Gracias, Leyda, eres un sol, pero con el té es suficiente. ¿Marcus te envió?


    —No, claro que no, él salió hace bastante rato y aún no ha regresado.


    La noticia me cayó como yunque.


    —El señor salió como una bala dando portazos y, para colmo, mascullando sabrá Dios qué cosas.


    La pobre, al darse cuenta de que había hablado demasiado, cubrió su boca con la mano.


    —¡Ay, Dios, Evelyn!, siempre hablo de más.


    Sonreí para aliviarla.


    —No te preocupes, fue solo una discusión de pareja, una de esas absurdas que no tienen sentido.


    —Si esa fue por una absurda, ni imaginar cómo se pondría por una discusión seria. La verdad es que, en el tiempo que llevan casados, es la primera vez que lo veo perder el control de esa manera. Normalmente el señor Marcus es un hombre bastante apacible.


    «¿Marcus, apacible?», la sola idea me causó risa: ni durmiendo ese príncipe era apacible.


    —Bueno, Leyda, siempre hay una primera vez; además, creo que con mi amnesia han comenzado muchas primeras veces —expresé sonriendo con malicia—. No te preocupes por Marcus, con ese carácter dudo mucho que alguien más se atreva a atravesarse en su camino.


    Esta vez fue a ella a quien le tocó reír.


    Quedé sola tejiendo telarañas de escenas entre Jazmín y Marcus. Tal vez fue donde esa regalada; imaginarlos juntos me revolvió las vísceras. No esperaba que me fuera fiel, pero al menos debía guardar las apariencias.


    Eran casi las dos de la madrugada cuando escuché la puerta de su habitación. Me quedé quieta, de espaldas a la puerta que comunicaba las habitaciones, pero alerta a los ruidos.


    Me imaginé su cuerpo semidesnudo tendido en la cama… ¡Oh, Dios!, esos pensamientos me estaban volviendo loca.


    Escuché la guitarra: esta vez traté de prestarle más atención a los sonidos. Era una triste melodía; la guitarra emitía sonidos que parecía llorar. Me sentí más triste que antes; no sabía por qué, pero estaba más afligida que nunca. Me acurruqué en forma fetal, abrazada a la almohada.


    Salí bastante temprano; solo tomé una taza de café y Leyda me preparó el desayuno para llevar. Intenté concentrarme en el trabajo, pero en ocasiones mi mente regresaba al mismo punto: Marcus, mi príncipe bronceado. A media mañana recibí un correo de él:


    Para: Etna (volcán peligrosamente activo)


    De: Marcus


    Señora, ¿será posible que logremos entendernos sin discutir? Por favor, hágamelo saber.


    P.D.: Te ves muy linda cuando te enojas.


    La misiva me hizo sonreír como tonta. Hice un gran esfuerzo para no responderle de inmediato. Al fin me tomé un momento para hacerlo:


    Para: Marc (señor gruñón)


    De: Etna (volcán peligrosamente activo: acercarse demasiado podría resultar mortal)


    Señor, aunque no lo parezca, tampoco disfruto nuestras discusiones. Si dejara de ser tan sarcástico, tal vez nos entenderíamos mejor.


    P.D.: No me siga haciendo enojar y «linda» no es el calificativo adecuado.


    Evelyn.


    Casi de inmediato recibí la respuesta:


    Para: Etna (volcán peligrosamente activo y ya deseo con ansias quemarme)


    De: Marcus (TÚ gruñón)


    Disculpe, creí que usted también era sarcástica; sin embargo, su temperamento volátil tampoco es de mucha ayuda.


    Me gustaría invitarla a hacer las paces.


    P.D.: Es cierto, también te ves linda cuando ríes, hablas, caminas, cuando te excitas; en fin, siempre te ves linda.


    Estos juegos con Marcus parecían cada vez más tentadores y divertidos.


    Para: Marcus (MI gruñón)


    De: Etna (volcán peligrosamente activo)


    Disculpas aceptadas; las invitaciones, por favor, que sean para el fin de semana, tengo muchísimo trabajo.


    P.D.: Estoy segura de que usted no tiene ningún tipo de problemas para conseguir cualquier chica, en especial, las regaladas.


    Un par de minutos después, respondió:


    Para: Etna (volcán peligrosamente activo que deseo me queme)


    De: Marcus (TÚ gruñón)


    Lo siento, creo que me perdí en alguna parte de esta conversación. Estoy seguro de que tú tampoco tendrías problemas para lograr que alguien te mire con deseos.


    P.D.: Pasaré por ti.


    MB


    Cuando el reloj marcó las 2:15, tocaron mi puerta.


    —Adelante.


    La puerta se abrió y apareció mi príncipe sonriéndome, con un ramo de flores en sus manos.


    —Hola, creo que así las disculpas lucirán mejor —dijo con elegancia.


    Sonreí ante su galantería, aunque aún me mantenía recelosa por la discusión anterior.


    —¿Vamos a almorzar? —me preguntó.


    —Gracias, Marcus, pero tengo bastante trabajo y no creo que…


    —No acepto un no como respuesta, te espero afuera.


    Acepté sin discutirlo, a pesar de que lo discutía todo.


    Él conducía directo a la ciudad: creí que iríamos a uno de sus restaurantes.


    —¿Te gusta la comida asiática? —preguntó mientras tomaba su teléfono.


    —Sí, por mí está bien.


    Hizo una llamada telefónica al restaurante pidiendo enviaran la comida a una dirección, para mí, desconocida.


    Llegamos a un edificio. Por fuera parecía antiguo, pero muy bonito y bien conservado. Cuando entramos quedé boquiabierta: era muy lujoso y moderno, con una contrastante decoración en sus paredes y con suelo de mármol pulido.


    Un portero nos recibió en la entrada y nos saludó a ambos con bastante efusividad. Me mantuve callada hasta llegar al último piso: un hermoso y gran penthouse.


    —Bienvenida, este era mi antiguo apartamento de soltero. —Hizo una pausa—. Ahora es nuestro.


    —Es bellísimo —le manifesté asombrada—, ¿puedo?


    —Por supuesto, es tuyo: puedes recorrerlo y ponerte cómoda mientras reviso algunas cosas.


    El lugar era muy amplio, decorado con buen gusto pero, al igual que la casa, carecía del toque femenino. Los ventanales daban hacia una terraza espaciosa, decorada con macetas de flores a sus costados, que le proporcionaban la calidez que faltaba dentro.


    Almorzamos casi en silencio; apenas habló distraídamente acerca de lo mucho que le gustaba el apartamento y que no quería deshacerse de él.


    De regreso al trabajo las cosas mejoraron; por un lado, porque cada vez me salían mejor; pero, por otro lado, aún no lograba dar con ninguna pista que me ayudara en la investigación.


    Salí de prisa al ver que nuevamente se me había hecho tarde. Extrañamente Marcus no telefoneó.


    Apresuré el paso, busqué en mi bolso las llaves del auto y tropecé con un hombre de forma brutal.


    —Discúlpeme, señorita —dijo el sujeto con voz bastante gruesa.


    —¡Ah!, no se preocupe, no es nada. —Levanté el rostro y el individuo me miraba de forma insistente. No lo había visto en las oficinas, por cuanto supuse que trabajaba en los almacenes. Me sonreía como si me conociera de alguna parte. Realmente creí que así era.


    —¿Lo conozco? —le pregunté.


    —No, señorita, pero me gustaría. Soy Enrique Lares.


    —Ah, disculpe, pero llevo prisa. —Lo esquivé y continué mi camino intentando recordar ese rostro barbudo que, de momento, me había inquietado. Sacudí mi cabeza procurando olvidar el incidente.


    Llegué agotadísima a la casa. Afortunadamente, Leyda comenzaba a conocerme.


    —¿Le gustaría una cerveza bien helada? —me preguntó.


    —Síí, por favor, Leyda, eso sería genial —le contesté mientras me acomodaba en el sofá del salón principal. Había oscurecido, por cuanto mi hermana llegaría en cualquier momento.


    —Estuvo difícil su día, ¿verdad?


    —Sí, Leyda, no puedes imaginar. ¿Cómo rayos hacía yo tantas cosas? —Permanecí pensativa mientras tomaba otro sorbo para terminar con mi bebida.


    —¿Marcus llegó? —indagué.


    —No, pero telefoneó para saber si usted se había comunicado conmigo; dijo que la estuvo llamando, pero su teléfono estaba apagado.


    —¡Rayos, es verdad! Se quedó sin carga. De todas formas no debería preocuparse: a esta hora ya debe saber que estoy sana y salva en la casa.


    Escuchamos el timbre y pegué un salto directo a la puerta.


    —¡Etna, manita!


    —¡Nanita, al fin llegas!, ¿dónde está mi muñequita? —Diana suspiró.


    —La dejé en casa con David, no ha estado muy bien de salud.


    —Pasa, pasa, dime: ¿qué le sucede?


    —No he querido molestarte con mis cosas, pero mañana debemos partir a Madrid. Anna debe hacerse otros estudios.


    —¡Por favor, Diana, estás asustándome!


    —No, nena, tranquila: ella estará bien. —Suspiró antes de continuar—. Anna sufre de insuficiencia cardíaca.


    Quedé estupefacta.


    —¡Dios, Evelyn, tengo que hacerte pasar por esto otra vez! —Diana se lamentaba.


    —¿Yo lo sabía antes del accidente?


    —Por supuesto; además, nos ayudaste con una exorbitante cantidad de dinero para su tratamiento y… para el trasplante que necesita.


    —¡¿Qué dijiste?! ¿Necesita un trasplante de corazón? ¿No está muy chiquita para eso?


    —Sí, lo necesita y es mejor ahora, Evelyn, pero no te angusties: tenemos todo, hasta el dinero, para la cirugía y el posterior tratamiento, gracias a ti.


    —¿Cuánto dinero recibiste?


    —Nos hiciste una transferencia bancaria por la cantidad de 1,4 millones de euros.


    —Sé que parezco loro repitiendo todo pero… ¿1,4 millones de euros? ¿De dónde diablos saqué esa suma de dinero?


    —No lo sé, hermana, supongo que Marcus te los dio. El dinero fue transferido a mi cuenta unos días antes de tu boda. Traté de preguntarte de su procedencia, pero no quisiste decirme nada al respecto.


    «¿Cómo rayos llegué a tener esa cantidad de dinero? ¿Acaso Marcus me la habría dado?», o peor aún: «¿Estaré implicada en algo ilícito?».

  


  
    Capítulo 13


    ¡Qué día!, demasiada información negativa: mi niña, enferma, que necesita un trasplante; una gran cantidad de dinero que no sabía de dónde había salido. «¿Habré estado yo involucrada en algo turbio?». Por otro lado, también existía la posibilidad de que el dinero me lo hubiese dado Marcus, pero… no podía preguntárselo directamente porque, de no haber sido él, entonces todo se complicaría mucho más para mí. Además, con todo ese asunto, hasta había olvidado preguntarle a Diana acerca de mi supuesto prometido. Pero eso realmente no era tan importante; cuando regresara del viaje hablaría con ella.


    Caminaba de un lado a otro en mi habitación intentando resolver ese lío, pero fue en vano. Decidí salir a caminar en el jardín: necesitaba con urgencia aire fresco.


    Los chicos de seguridad se sorprendieron muchísimo al verme caminando sola en el jardín. En realidad, eso me ayudaba a despejar la mente. La noche estaba cálida: apenas una suave brisa jugaba con mis cabellos, mientras escuchaba el sonido de los insectos en el jardín; aquel silencio natural era bastante tranquilizador. Caminaba distraída; la grama me hacía cosquillas en los pies; debí parecer sonámbula caminando a esa hora, descalza y en pijamas. Unas manos me sujetaron con fuerza por la cintura y, con la agilidad y los reflejos que desconocía que aún tenía, me separé y giré con rapidez, preparando los brazos en posición de ataque y las piernas para lanzar una patada.


    —¡¡Por Dios, Marcus!!, qué susto me diste. —Respiré aliviada—. No te escuché llegar.


    —Pues estamos sorprendidos los dos: es muy extraño verte caminar por el jardín a esta hora y así, con este atuendo. —Me revisó con cuidado y sonrió divertido.


    No quise decirle nada de lo que había descubierto.


    —No podía dormir, y esto me relaja bastante: lo de estar descalza es mi manera de ubicarme y «poner los pies en la tierra».


    Me acompañó a la cocina y se ofreció para prepararme una taza de té.


    —Acabo de llegar a la casa, ¿cómo estuvo tu día? —me preguntó.


    —Bastante normal. —Me miró con el rabillo del ojo.


    —¿Qué quieres decir con normal?


    —En realidad, lo que se supone que hacemos en un empleo: trabajar —respondí de forma tajante—. ¿Y tú, trabajaste hasta ahorita?


    Guardó silencio unos segundos


    —Se puede decir que sí: estaba en una cena de negocios… con Jazmín.


    No tenía idea de la cara que había puesto al imaginar a Marcus cenando alegremente con Jazmín. Ambos nos quedamos en silencio mientras él servía el té.


    Luego continuó explicando:


    —Su firma de ingenieros tiene el contrato de la construcción de las nuevas oficinas en Barcelona, así como el de unas villas vacacionales en las afueras de la ciudad.


    —¡Ah! entiendo —comenté con despreocupación—; además, supongo que también compartieron otros intereses comunes...


    Agudizó la mirada acercándose hasta quedar muy cerca de mi rostro.


    —Solo negocios. Nena. Dime: ¿te molesta que la vea?


    —Pues sí, es una ofrecida y, además, una zorra disfrazada de mujer.


    Marcus rio a carcajadas.


    —Olvidé mencionarte que también luces linda cuando estás celosa…


    —¿Celosa yo? No tienes tanta suerte, príncipe.


    Me levanté a toda prisa para marcharme; la cara me ardía de vergüenza. Pero él fue más ágil que yo: en un rápido movimiento ya me tenía rodeada con sus brazos, mirándome fijamente.


    —Tus ojos te delatan. —Se acercó más—. No quiero ser presumido, pero sé que te gusto, y mucho. —Intenté separarme, pero era como tratar de mover una pared.


    —No seas tan petulante.


    —Estamos a mano, en iguales condiciones, quiero decir. Tú me traes de cabeza; además, tampoco soportaría la idea de que alguien se acercara a ti más de lo necesario —confesó con naturalidad.


    Sus dedos comenzaron a deslizarse suavemente por mi espalda, haciendo que soltara el aire contenido en mis pulmones como una exhalación de placer.


    —Lo ves: aunque intentes ser indiferente, nuestros cuerpos se atraen como magneto y acero.


    Una vez más sus besos iniciaron mi locura.


    —¿Aún no te importo lo suficiente? —inquirí con malicia.


    —Hace bastante rato que comencé a interesarme por ti; tanto que sería capaz de acompañarte a todos lados con tal que no estés sola por ahí.


    —Eres extremadamente controlador, ¿lo sabías?


    —Sí, lo soy, y eso es lo que me saca de mis casillas contigo; eres incontrolable. —Terminó diciéndome.


    Intentó besarme nuevamente y alejé el rostro.


    —¿Qué te sucede?


    —¿Alguna vez te comenté algo acerca de… la enfermedad de Anna?


    Marcus se alejó un poco, con el ceño fruncido.


    —¿Le pasa algo a tu sobrina?


    —Aún no me respondes. ¿Antes del accidente hablé contigo acerca de que ella estaba enferma?


    Marcos suspiró profundamente y me soltó señalándome la silla.


    —Toma asiento, cariño. —Obedecí sin chistar—. Creo que no me expliqué bien cuando te informé que antes del accidente todo era diferente; nos limitábamos a hablar lo necesario y no era porque yo fuese un hombre poco expresivo, sino porque tú jamás conversaste conmigo acerca de tu vida. Solo estábamos unidos por un convenio privado, del cual ya tienes conocimiento. Con respecto a Anna, nunca dijiste nada de que estuviese enferma; por cierto, ¿lo está?


    —¡No, no!, no es nada.


    —Bueno, lo cierto es que ninguno de los dos quería tomarse en serio nuestros roles y terminar involucrándonos demasiado. Estábamos completamente de acuerdo en evitar a toda costa el amor, el romanticismo y esas cosas cursis —expresó con desagrado—. Ahora… eres tan diferente…, lo cual es muy bueno.


    —¿Bueno? —repetí incrédula—. Ser diferente no solo es bueno, cariño, es… lo mejor que pudo sucederme.


    Sonrió con ternura, acariciándome las mejillas, y sostuvo mi rostro entre sus manos.


    —A mí también —confesó.


    Cuando estaba a punto de marcharme soltó una pequeña bomba.


    —Mañana temprano salgo de viaje.


    «¿Con qué objeto dice eso?». Quizás sabía que comenzaba a extrañarlo cuando no estaba cerca…


    —¡Ah!, espero que tengas un buen viaje y… —«Que la zorra no vaya contigo», pensé irritada—… que regreses pronto.


    —Solamente estaré tres días fuera; tengo que ir a Barcelona y después a Italia. El viernes estaré aquí y almorzaremos juntos, ¿te parece?


    —Sí, por supuesto. —Quería gritarle que me llevara con él, que ya comenzaba a extrañarlo—. Estaré ocupada en el trabajo.


    —Dilo… —me ordenó.


    —¿Qué cosa?


    —Eso que estás pensando; muerdes tu labio conteniendo las palabras y, además, tienes el ceño fruncido.


    La situación se ponía incomoda: no tenía intenciones de mostrar mis sentimientos.


    —No es nada; si sales de viaje temprano, entonces será mejor que me vaya a la cama para no desvelarte más.


    Solté su mano con cuidado, pero me alejé rápidamente a mi habitación.


    Tres días me parecieron una eternidad, pero eso me daba algo de ventaja para investigar y pensar en otras cosas que no fueran Marcus.


    Salí temprano; como de costumbre, desayuné en casa y Leyda preparó mi almuerzo para llevar. Marcus me dejó una nota en el parabrisas del auto: me emocioné como niña abriéndolo:


    Señora:


    Estaré pensando en usted; por favor, no cometas ninguna locura. Daniel estará cuidando de ti mientras yo no esté cerca.


    P.D.: Me hubiese gustado traerte conmigo.


    MB


    A mí también me hubiese gustado estar con él, a donde sea que fuera. Sonreí añorando su aroma.


    De regreso a mi realidad, la oficina estaba hecha un caos, los nuevos clientes estaban en reunión con Soni, esperando a su socio, Bruno Dei, quien llegó tarde. Lo conocí justo en el momento en que chocamos estrepitosamente; mientras, revisaba distraída los documentos que me había llevado Verónica y él escribía en su celular. Un tipo apuesto, bastante para ser rubio; jamás me atrajeron los hombres de piel blanca, pero este era realmente atractivo. Tenía unos preciosos ojos azules claros, un poco caídos, lo que le daba un toque inocente. Sus labios finos y bien delineados tornaban su rostro en uno seductor. Me recordó mucho al actor Josh Lucas… ¡Humm, qué chico ese! El hombre me sacó de mis pensamientos impuros entregándome los documentos con una limpia y hermosa sonrisa.


    —Hola, Evelyn, ¿cómo has estado?


    —Hola —respondí sonrojada.


    —¿Me recuerdas?, soy Bruno Dei. Acabo de llegar al país; apenas aterricé hace una hora.


    —¡Oh!, bienvenido, entonces.


    —Supe lo de tu accidente y, a pesar de que ya nos conocíamos, Soni me aclaró que no recuerdas nada. Espero que te adaptes nuevamente a tu trabajo.


    —Eso hago; gracias, señor Dei.


    —No, Evelyn, llámame Bruno. —Habló con familiaridad acercándose más de lo normal, por cuanto me vi obligada a retroceder—. ¡Humm qué bien hueles! Espero verte pronto.


    Continuó caminando de prisa directo a la oficina de Soni.


    «¿Qué fue eso? —me pregunté alarmada—: ¿coqueteó conmigo?». Me hundí en los documentos que tenía en el escritorio y no me fijé que tenía una llamada perdida de Marc; quise marcar su número, pero decidí no hacerlo.


    A mediodía ya tenía la espalda molida y los ojos cuadrados de tanto mirar el monitor del ordenador. El rítmico sonido del celular me hizo saltar de mi asiento.


    —Hermanita, ¿cómo estás?


    —Hola, Diana, ¿qué sucedió? ¿Cómo salió todo? ¿Y mi niña?


    —Calma, nena, acabamos de salir del doctor; todo está andando bien; tuvo que cambiar el tratamiento y los resultados estarán listos para el viernes. Tenemos que quedarnos hasta entonces. Anna está bastante tranquila, no te preocupes.


    —¡Son buenas noticias! ¿Y lo del trasplante?


    —Bueno, nena, eso tendrá que esperar un poco más. De todas maneras, te seguiré llamando para mantenerte al tanto.


    —Cuídate y cuida mucho a tu hija, Diana.


    —Sí, hermana; cuídate tú también, besos.


    Colgué sintiéndome aliviada. Estaba a punto de salir a los almacenes cuando sonó nuevamente el teléfono.


    —Hola, señora… —La voz sensual de Marcus me puso a mil.


    —Hola, señor Bonettt.


    —¿Ha estado muy ocupada o ha tenido algo de tiempo para pensar en mí?


    —La verdad es que he estado muy ocupada.


    —Te he extrañado, Evelyn: ahora sí que estoy preocupado.


    —¿Por qué?


    —Esto no me sucedió antes contigo… —Lo escuché sonreír con pesar—. Ni con nadie más.


    —No debes preocuparte; imagino que ha de ser porque al fin hemos logrado entendernos.


    —Sí, tienes razón, debe ser eso. Esta noche salgo para Italia, ¿te gustaría que te lleve algo?


    —No, nada, gracias.


    —Me tengo que ir, cuídate; recuerda que puedes buscar a Daniel para lo que necesites. —Pensó unos segundos—. En realidad, para lo que necesites, pero que no incluya ninguna cercanía…


    Reí a carcajadas.


    —Lo tendré en cuenta; adiós, príncipe.


    Los tres días pasaron volando entre el trabajo y la casa. Comencé a nadar en las noches: eso me relajaba antes de dormir. Leyda estuvo muy pendiente de mí, al igual que los demás. Por su parte, Daniel me seguía a diario al trabajo y aparcaba en las afueras hasta la hora de salir. Me sentía acosada, pero ¿qué iba a hacerle…?


    En varias ocasiones Bruno fue a mi oficina con excusas tontas o con asuntos que bien podía resolverlos solo, y siempre se alejaba diciendo lo mismo: «¡Humm, qué bien hueles!».


    El jueves, a la hora de almuerzo, el sonido del teléfono sobre el escritorio me sobresaltó.


    —Buenas tardes —contesté


    —Hola, señora Evelyn, habla Ruiz, ¿cómo ha estado su día?


    Nuevamente, con su llamada telefónica, este inoportuno hombre me recordaba lo que tenía que hacer.


    —Hola —respondí con aburrimiento—, aún no tengo nada para usted.


    —Lo suponía, pero continúe buscando. Necesitamos hablar.


    —¿No lo estamos haciendo? —le respondí sarcásticamente.


    —Déjese de juegos y recuerde que no puedo hacerlo por teléfono.


    —Está bien, ¿cuándo y dónde?


    —Podría ser mañana, ¿le parece a la hora de su almuerzo?


    Lo pensé por un momento; el día siguiente sería viernes: ¡Marcus regresaba!


    —No, definitivamente tendrá que ser hoy.


    El encuentro sería bastante difícil tomando en consideración que Daniel permanecía en el aparcamiento esperando por mí. Tenía que planificar la manera en que no se enterara y le avisara a Marcus.


    —Hecho: la estaré esperando en el Club Náutico; por favor, dese prisa.


    —Bien, voy saliendo.


    Tuve que enviar a Daniel por un medicamento para la jaqueca: un batido de frutas súper especial que preparaban en el casco viejo de la ciudad. Apenas lo vi marcharse, me di a la fuga.


    El lugar era muy concurrido, con vista al mar por un lado y un boulevard hacia el otro. Rápidamente ubiqué al sujeto y aceleré el paso hacia él.


    —Buen día, oficial, usted dirá. —Nos saludamos cortésmente con un ligero apretón de manos.


    —Buen día, señora Evelyn; por favor, tome asiento. ¿Desea comer o beber algo?


    —Realmente estoy apurada, no quisiera que Marcus sospechara. Por favor, dígame.


    —Usted tiene una cuenta bancaria identificada con los números que le escribí en este sobre.


    Me pasó discretamente un pequeño sobre amarillo, que en seguida guardé en mi bolso.


    —Debe ir a ese banco y encontrar la forma de averiguar si, además de esa cuenta, posee alguna caja de seguridad.


    —¿Caja de seguridad?


    —Sí, en realidad es solo una sospecha. Es el único lugar al cual solo usted tendría acceso. Hágalo sin que se enteren de que ha perdido la memoria.


    —Entiendo; muy bien, mañana iré.


    —No, señora, debemos ir ahora.


    —¡Por favor, oficial, no me presione!


    —Sí, señora, lo hago más por usted que por mí. Andando.


    Suspiré profundo deseando estar en otra parte.


    —¿Sabe?, tal vez Marcus no es culpable…


    El hombre arqueó las cejas sacudiendo la cabeza y comentó:


    —Espero, por su propio bien, que no lo sea.


    —No puedo ir ahora. Iré el lunes: ya Marcus estará aquí y yo no estaré tan vigilada por mi chofer.


    —Como quiera, pero, por favor, no pierda contacto conmigo; estaré pendiente.


    Puso su mano sobre la mía, mientras me miraba con cautela y, acercando su rostro al mío, me reveló:


    —Señora Evelyn, no confíe en nadie, no sabemos quién está detrás de todo esto.


    Me marché a toda prisa deseando fuera otro el panorama. Me encontraba en una situación difícil, sintiéndome como una doble espía o algo así. Pensé que podía comenzar a sufrir delirios de persecución de seguir con esa vida tan agitada. Sacudí mi cabeza ante esa idea tan absurda.


    Cuando llegué a la oficina Daniel no había regresado. Suspiré aliviada y subí corriendo.


    Al fin había llegado el viernes. Me entusiasmaba tanto ver de nuevo a Marcus; también a mi hermana y a Anna. Con seguridad sería un buen día.


    Justo cuando aparcaba mi coche, Bruno también bajaba del suyo y se detuvo a esperar por mí. Me saludó efusivamente con un inesperado beso en la mejilla.


    —Hola, Evelyn, qué linda estás hoy.


    Tal vez era cierto: me había arreglado más de lo normal. Lucía un vestido coral sin mangas, ajustado en la cintura y con vuelo en la falda, con efecto de flores de encajes, combinado con un cinturón delgado y unos zapatos blancos de tacón. Tenía el cabello recogido en la nuca y las gafas oscuras, que daban un toque bastante refinado y seductor.


    —Gracias, Bruno.


    Él vestía traje y corbata, lucía siempre como recién salido de la ducha: fresco y cautivador. Se acercó lo suficiente para darme un beso con lentitud mientras me tomaba de la cintura con facilidad. Me zafé con rapidez para iniciar la huida.


    —¿Te gustaría almorzar conmigo? —Fue directo al grano—. Es que hay algunos asuntos que me gustaría discutir contigo.


    —En realidad trabajaré corrido para salir antes; podría ser otro día. ¿Se trata de asuntos laborales? —inquirí.


    —No, son personales, y quisiera discutirlos fuera de la oficina, si no te molesta.


    —Disculpa, ¿tengo asuntos personales contigo? —pregunté incrédula.


    —Los teníamos, antes del accidente; pero no te preocupes, no es realmente importante, así que podrán esperar.


    Estaba otra vez ante una disyuntiva: ansiosa por volver a ver a Marcus, pero también intrigada por lo que me acababa de decir. Evité que Bruno lo notara.


    —Perfecto, entonces podría ser la próxima semana, ¿verdad?


    —Por supuesto, Evelyn —respondió con seriedad.


    Estuve bastante distraída durante toda la mañana. Me sería difícil comenzar una nueva vida sin conocer la anterior, quizás yo era una zorra agazapada en busca de la mejor oportunidad.


    Trabajé toda la jornada en forma corrida para salir cuando Marcus llegara a buscarme. Justo a las cuatro de la tarde un mensaje entró a mi teléfono


    Hola, señora bonita:


    Mira por la ventana


    MB


    Me asomé inmediatamente, con el corazón desbocado de la emoción. Y allí estaba él: un atractivo príncipe recostado en su auto, sosteniendo un ramo de flores en sus manos y mirando directo hacia mi ventana. Se veía estupendo: la camisa recogida hasta sus antebrazos, los primeros botones sueltos, que dejaban ver parte de su pecho, me hicieron estremecer inmediatamente. Sonreí como tonta; enseguida recogí mi bolso para salir, abrí la puerta y recibí un fuerte impacto contra el pecho de Bruno.


    —Vaya, se nos está haciendo costumbre encontrarnos de esta manera. —Se refería al tropezón que nos habíamos dado, yo en la frente y él en su barbilla.


    —¡Oh!, cuánto lo siento, iba saliendo… ¿Necesitas algo? —pregunté mientras me masajeaba el golpe de la frente.


    —En realidad quería saber si…, bueno…, si estuvieras desocupada el fin de semana, ¿podrías llamarme? Aquí tienes mi número telefónico privado.


    Me extendió la mano con su tarjeta; cuando iba a tomarla me rozó intencionalmente, mirando directo a los ojos para ver mi reacción. Me crispé de inmediato: no sabía si de miedo, de atracción o de inquietud. Lo cierto fue que me turbó durante unos segundos.


    —Gracias, te lo haré saber, adiós —dije con rapidez.


    Me alejé de prisa. Cuando estuve frente a mi príncipe, deseé arrojarme a sus brazos y tal vez me había leído el pensamiento: aligeró su paso y fue directo a abrazarme y darme un atrevido beso que, si hubiese llevado medias, se me habrían caído en el acto.


    —Hola, nena, toma, son tuyas... —Me entregó el precioso ramo de flores, que olían delicioso.


    —Hola, príncipe, gracias.


    Me tomó de la mano girándome para observarme con atención.


    —¡Wow! —expresó conmovido—. Te ves preciosa, pareces una muñeca; solo hay un detalle…


    Se acercó y soltó la rebelde cabellera, que había mantenido sujeta durante toda la mañana.


    —¡Ahora sí!—exclamó con satisfacción.


    Cuando subí al auto miré hacia mi ventana discretamente; me incomodé al ver a Bruno observándonos con cara de pocos amigos.


    —¿Puedo preguntarte algo? —Marcus me miró fríamente a los ojos.


    —Sí, claro, dime.


    —¿Soni sabe que Bruno te acosa?


    —¿De qué hablas? —Me hice la tonta.


    —Hablo de que ahora mismo está de pie en tu ventana mirándonos con cara de celos…


    —Ah, bueno, en realidad estuvo en la oficina por unos documentos. —Le mentí, aunque lo notó casi de inmediato.


    —¿Crees que no sé que ese tipo anda lanzando los trastes por ti? —Escupió las palabras con desprecio.


    —No tienes de qué preocuparte, Marcus, sé comportarme como lo que soy: una señora casada. Sin embargo, tampoco debería molestarte; después de todo, entre tú y yo solo hay un pacto e intereses en común… Esto no lo digo yo, lo dices tú —aclaré calmadamente.


    Con esto le asesté un golpe bajo; apretó la mandíbula y encendió el automóvil sin decir más nada; su expresión no era la misma. Torpemente arruiné un momento que pudo haber sido maravilloso; me arrepentí de mi lengua ponzoñosa, que no dejaba los pensamientos en su lugar y tenía que lanzárselos a la cara como bofetadas.


    —Lo siento, Marcus, no quise…


    —Sí, Evelyn, sí quisiste decirlo y lo hiciste. Tienes razón, ¿por qué tendría que molestarme?; tal vez a ti tampoco te moleste que de vez en cuando Jazmín se acerque a mí más de lo necesario.


    Tragué grueso. Nuevamente había comenzado la guerra; esto no podía continuar así. Me recosté en el asiento, cerrando con fuerza los ojos, para tratar de evitar lo inevitable: dos lágrimas corrían por mis mejillas. Ladee la cabeza para evadirlo, pero fue demasiado tarde. Él lo había notado: aparcó con rapidez el coche y se abalanzó sobre mí.


    Esparcía besos desesperados por todo mi rostro susurrando con ansiedad


    —¡Oh, Evelyn!, ¿qué me está sucediendo?: ya no tengo control sobre mí, estoy volviéndome loco… Apenas se me cruza algún pensamiento de ti junto a alguien, siento que la sangre me hierve, cabreándome de inmediato. Solo te quiero para mí: solo mía. Tomó mi boca en un erótico beso que confirmó su deseo: el mismo que yo también sentía por él.


    —Marc, no creas que me eres indiferente, también te quiero solo para mí...


    Mis palabras surtieron un efecto tranquilizante. Después de eso puso en marcha el coche.


    —Lo siento, cariño, vamos a almorzar.


    Me llevó a un lujoso restaurante con especialidades en carnes. Ofrecieron un menú que me encantó: había demasiadas cosas para comer y tan solo éramos nosotros dos. Terminé saciada bastante rápido.


    Como siempre Marcus eligió el mejor vino y se ocupó de mantener mi copa llena.


    Me platicó acerca de su viaje: el viñedo del que eran dueños y los negocios a los que se dedicaba. Sus vinos —Il Bonett— eran bastante conocidos, así como su negocio de bienes raíces —Immobiliaria Bonett—, que era exclusivamente de Marcus. Además, poseía una cadena de gimnasios y de restaurantes.


    —¿Sabes?, justo ahora me doy cuenta de algo… —expresó de forma tierna.


    —¿Sí?, ¿qué cosa?


    —La razón por la cual antes no nos comunicábamos y ahora sí lo estamos haciendo.


    Reí en forma pícara


    —Por favor, Marc, es sencillo: ahora no hacemos otra cosa que comunicarnos a nivel físico.


    —Aparte de eso —me aclaró—; es que ahora eres espontánea, sincera, firme y, a la vez, pareces inocente, risueña, auténtica y andas por ahí haciendo derroche de tu sensualidad, lo cual deja a más de uno deseoso de probar un poco de ti…


    —¡Wow!, esos fueron halagos muy atrevidos.


    —Más bien creo que me quedé corto… —Se inclinó y depositó un beso dulce en mis labios.


    —Marcus, me gustaría hacer algo esta noche. —Me miró expectante.


    —¿Te gustaría nadar conmigo? —Sonrió con malicia ante mi propuesta—. Quiero decir, en la piscina de tu casa.


    —Sí, por supuesto, nunca he nadado de noche en ninguna parte, ni siquiera en la piscina de «nuestra casa» —aclaró enfatizando las últimas palabras.


    La noche estaba cálida, aunque el agua de la piscina climatizada era fresca. Mi príncipe se veía apetecible con ese bañador tipo bóxer, con el cual no había mucho que imaginar: todo estaba a la vista. Probablemente sería un delito que en un lugar público luciera ese tipo de prenda.


    Yo, por mi parte, usé un sencillo bikini color fresa, sujetado en la espalda y con trenzas en las caderas. Con ese pedacito de tela, era hora de que comenzara a dar gracias por el trasero latino que me había tocado tener en esta vida, sin mencionar que su parte superior cubría muy poco mis senos. En fin, solo intentaba coquetear con mi maridito.


    Al pobre se le salía la baba cuando me quité la bata de baño que había llevado puesta desde la habitación hasta la piscina interna. Contuve la risa cuando prácticamente la mandíbula se le cayó al suelo y sus hermosos ojitos se le desorbitaron.


    —¡Dios, ahora cómo lograré borrar esta imagen de mi cerebro! —expresó realmente impresionado—. ¿Acaso esto es un castigo?


    Él bromeaba mientras me le acercaba contoneando exageradamente mis caderas.


    —¡Eres bellísima! —gritó.


    Me sonrojé y le seguí la corriente.


    —¿Es ese el mejor halago que Marcus Bonett le hace a una chica? Por favor, podrías hacerlo mejor…


    Enseguida se puso de pie y se acercó para susurrarme al oído:


    —Me excitas tanto que estoy a punto de declinar tu propuesta de nadar para llevarte directo a la habitación y follarte toda la noche en distintas posiciones hasta quedar exhausto.


    Abrí los ojos desorbitados, viendo cómo él sonreía triunfante para reafirmar en voz alta lo que decía


    —Luces espectacular en traje de baño, princesa.


    Noté su prominente erección bajo su traje de baño. Reí a carcajadas lanzándolo a la piscina, no sin antes aferrarme a él. No perdimos la oportunidad de tocarnos debajo del agua. Nos besarnos con pasión y hasta casi llegamos a tercera base, pero me sentí incómoda y con poca privacidad, aunque estábamos completamente solos. Fue un momento que disfruté al máximo, tanto que salí agotada de la piscina y con mucho sueño.


    Me fue difícil dormir en la habitación de al lado deseando tocar su cuerpo, hundiendo mis manos en su pantalón, saboreando su boca y ardiendo con sus caricias… «¡Por Dios, me voy a volver loca de seguir así…!».


    A la mañana siguiente salí más temprano que el día anterior, tanto que la pobre Leyda tuvo que correr para que pudiera llevarme el desayuno. Deseaba salir pronto sin verle la cara a Marc: casi lo logro. Cuando llegué a la cochera, me detuve abruptamente al verlo recostado en mi Escarabajo, con la mirada puesta en mí. Debió haber bajado cuando estuve tomando café en la cocina.


    Me acerqué con altivez y sonrisa burlona, caminando cadenciosamente para provocarlo, mientras mi falda bailaba coquetamente mucho más arriba de las rodillas.


    —Buenos días, Evelyn… Nuevamente te irás sin despedirte.


    —Buenos días, Marcus, creo que no hace falta todo ese asunto de saludarnos cortésmente en las mañanas, cuando en realidad, a veces, disfrutamos como amigos y otras veces andamos por los rincones de la casa peleando como perros y gatos.


    —Cierto, no hace falta eso, como tampoco hace falta que andemos por los rincones de la casa deseándonos con locura…


    Me impactaron sus palabras: él sabía bien el efecto que causaba en mí, y yo tenía la seguridad de que me deseaba con la misma locura que yo a él.


    —Ya veo que comenzamos a entendernos… —Traté de que creyera que no me importaba lo sucedido—. Ahora hazte a un lado, debo irme…


    —Lo haré cuando me respondas una pregunta.


    —Dispara. —Sonrió ante mi respuesta.


    —¿Aceptarías vernos en el hotel esta noche?


    «¡Dios, me está proponiendo nuevamente el jueguito sexual de los disfraces!». Consideré por unos instantes que tal vez debía intentar disfrutar de esos momentos cerca de él, ya que tampoco deseaba verlo cerca de otra mujer; definitivamente quería que solo fuera mío. Él se veía tan sexi recostado en mi auto, de piernas y brazos cruzados, mirándome como si no existiera nada a nuestro alrededor, como si tratara de desnudarme el alma y el cuerpo con sus ojos.


    —Puede ser…, solo que no sabría cómo vestir…


    Sonrió divertido, mostrando su dentadura perfecta.


    —Sorpréndeme —dijo tan provocativamente que me erizó la piel; se hizo a un lado y me abrió la puerta del automóvil.


    —Daniel pasará por ti esta noche a las 9:00.


    ***


    Estaba ansiosa. Después de una ducha me detuve, ante la inmensa caja de Pandora, a escoger el atuendo ideal. Elegí una falda muy corta y unas bragas sexis en látex negro, con un sujetador también de látex, y botas negras de tacón, que llegaban sobre las rodillas. Me probé varias pelucas; la más adecuada era una corta y lacia hasta el cuello. Preparé un bolso con ropa y me maquillé para la ocasión.


    Debido a que no podía dejarme ver así por Leyda o Daniel, preferí ponerme encima un abrigo negro que llegaba hasta las pantorrillas: así todo el atuendo quedaba cubierto. La peluca tendría que esperar hasta llegar al hotel. Tomé aire antes de salir y por un momento cuestioné mi decisión, pero no me dejé influenciar por esa vocecita interior que siempre me molestaba. Esta vez estaba dispuesta a darle rienda suelta a mi imaginación y a disfrutar el tiempo que me quedaba a su lado. Me sentí sexi, atrevida y seductora; en fin, iba dispuesta a todo.


    A medida que Daniel se acercaba al hotel, me emocionaba más: sentí la adrenalina acumulándose en mi cuerpo y tenía la boca sedienta de Marc.


    Me dirigí directo a la habitación que él me había indicado y, antes de tocar a la puerta, me coloqué la peluca y repasé mis labios con el labial rojo pasión. Iba a tocar, pero decidí abrir la puerta sin rodeos.


    La habitación se encontraba a media luz; Marcus estaba recostado en la cama mirando hacia la entrada. Cerré la puerta con cuidado y me paré frente a él. Sus ojos brillaban en la oscuridad; la sonrisa retorcida dibujada en sus labios me llamaba a gritos.


    —¿Cómo te llamas hoy? —preguntó con voz ronca y sensual.


    —Irina —respondí susurrando y excitada.


    —Ponte cómoda.


    Solté el nudo del abrigo, dejando ver un poco lo que había debajo. Sus ojos se abrieron en un gesto de sorpresa. Sin embargo, no dijo nada; pasó por mi lado inhalando con descaro mi perfume y continuó hasta el bar que había detrás de nosotros. Regresó con dos copas de champán.


    —Relájate, Irina. ¿Me permites tu abrigo?


    Sonreí mientras lo deslizaba con suavidad sobre mi piel semidesnuda. Se quedó de pie con el abrigo en la mano, observándome con cuidado.


    —Me agrada lo que veo… —confesó excitado.


    Bebí con rapidez el contenido de mi copa y la coloqué sobre la mesa que se encontraba a un costado de la cama. Estaba muy nerviosa, «¿qué se supone que debo hacer ahora?»; tal vez esperaba que actuase. Así lo hice: le quité la copa ya vacía, lo tomé de la mano y lo senté en el borde de la cama. Recordé que en el yate él había colocado música. Con seguridad le gustaría algo atrevido como un striptease.


    —¿Tienes música, guapo? —le pregunté.


    —Sí, está al lado del bar.


    Me di la vuelta caminando tan sensual como me sentía. Comencé a buscar hasta que al fin di con algo bastante apropiado: American Woman, de Lenny Kravitz. Me coloqué frente a él y comenzó la función…


    Empecé con movimientos atrevidos y muy provocativos: acariciaba mi cuerpo sin ningún tipo de pudor y evitaba, en lo posible, perder el contacto con sus ojos. Mis caderas parecían tener vida propia; en realidad, para mí eso era sencillo. Disfruté hacerlo tanto como él verlo. Con cada movimiento me sentía más confiada y sensual: se notaba en mi rostro y en el baile improvisado y atrevido. Intentó quitarse la ropa, pero me adelanté: tomé sus manos y le indiqué que se quedara quieto, que yo haría todo. Permaneció quieto, deleitándose con mi baile erótico, hasta que comencé a desvestirlo con lentitud.


    Por alguna razón estaba perplejo y se entregó a mí sin restricciones. Tenía esa sonrisa retorcida, que me hizo desearlo con más fuerza. Cuando estuvo completamente desnudo, me giré quedando sentada en el borde de la cama, mientras él me contemplaba; de pie, frente a mí, su polla se había levantado orgullosamente cerca de mi rostro, y sin rodeos me abalancé sobre él introduciéndola en mi boca… Me deleitaba percibiendo los espasmos de satisfacción que producía su cuerpo tenso… Succionaba y acariciaba con la lengua, con suavidad y profundamente, toda la extensión de su dotado miembro… Mientras lo hacía, notaba cómo apretaba la mandíbula intentando controlar el deleite que mi boca le brindaba; me miraba fascinado: no podía creer lo que sucedía. Su respiración se hizo más agitada mientras dejaba escapar gruñidos de placer que me excitaron mucho. Sentí en la boca un sabor dulzón que me indicó que era líquido preseminal…


    Me separó abruptamente conteniendo su orgasmo; sonreí lamiéndome los labios. Me sentía vanidosa por el efecto que mis actos causaban en él: verlo tan vulnerable ante mí…: eso me excitó aún más…


    Me tumbó sobre la cama y comenzó a besarme con desespero; lo volví a sujetar por las muñecas y me aparté de su lado, indicándole nuevamente que era yo quien estaba al mando. Me puse de pie y lentamente comencé a desvestirme para él. Lucía ansioso, lascivo y sexi, esperando con impaciencia. Recorrió todo mi cuerpo con sus ojos, con una mirada tan intensa que por un momento sentí que realmente me acariciaba


    Cuando estuve completamente desnuda me coloqué frente a él. Quedó muy cerca de mi vientre; sentí su cálida respiración sobre la piel, tomé su mano y la llevé directo hasta mi vagina. Estaba tan húmeda y lista para él que acarició certera y lentamente mi clítoris y comencé a jadear desesperada por sentirlo adentro de mí. Segundos después no pude aguantar más tiempo: me di la vuelta colocándome sentada de espaldas a él e introduje lentamente su polla endurecida dentro de mí. Comencé a moverme sobre él con rapidez buscando descaradamente mi goce. Me abrazaba por la cintura; sentía su boca acariciándome la espalda con su aliento y sus besos; susurraba cosas que no lograba entender… Estaba perdida en el placer: su polla golpeaba con rudeza lo más profundo de mi vientre, arrastrándome a un abismo de locura… Mi cuerpo se tensó y las oleadas del orgasmo llegaron con una violencia y una intensidad inimaginables. Marcus lanzó un gruñido justo en ese instante, apretándome con más fuerza contra su cuerpo.


    —¡Oh, nena, esto ha sido demasiado…! —Se tumbó sobre la cama sin soltarme. Permanecí pegada a su cuerpo y de espaldas encima de él. Escuchaba su respiración agitada en mi cuello mientras aspiraba mi olor y me besaba con ternura.


    Por mi parte, estaba exhausta, y algo avergonzada por lo atrevida que había sido. Era una parte de mí que jamás se había manifestado ante el ingrato que una vez fue mi novio.


    Me separé con cuidado para que saliera suavemente de mí. No supe qué decir o hacer; esperé que él me lo dijera, pero se limitó a mirarme y acariciarme, deleitándose con lo que observaba. No soporté tanto silencio de su parte y decidí preguntarle:


    — ¿Te gusta Irina? —Sonrió con dulzura.


    —Me gustas tú.


    No quedé satisfecha con la respuesta, puesto que en ese momento era Irina.


    —¿Te gustó cómo Irina te hizo sentir? —le pregunté de nuevo.


    —Sí, lo más curioso es que… te llames como te llames, luzcas como luzcas, siempre provocas algo en mí.


    —¿Algo bueno o malo?


    —¡Oh por supuesto que algo muy bueno! —Me besó con dulzura y me quitó la peluca para jugar con mis rizos.


    —Has cambiado tanto… —me aclaró suspirando—. Ni siquiera en mis mejores sueños pude imaginarte de esta manera.


    —¿A qué te refieres? —Me incorporé un tanto apoyando mi cabeza sobre mi mano.


    —Me refiero a que siempre dejabas que yo tomara el control: solo obedecías, eras… sumisa y te gustaba serlo. Ahora muestras otra faceta: una más atrevida y dominante, que me ha dejado atónito por lo bien que asumes el mando en la cama.


    Suspiré profundamente, me recosté y fijé la mirada en el techo. De pronto me sacó de mi nebulosa.


    —¿Te quedas a dormir conmigo?


    Eso me tomó por sorpresa, tenía en mente marcharme a casa; de hecho Daniel me esperaba en el aparcamiento del hotel. Por otra parte, era la primera vez que dormiríamos juntos: no sabía cómo interpretar su pedido.


    —No lo sé, Daniel está esperando por mí.


    —Eso no es problema, lo llamaré para que se marche a casa.


    Luego revelé un poco avergonzada:


    —Nunca…, nunca he dormido con nadie…


    Me miró con una mueca de sonrisa y depositó un dulce beso en mis labios.


    —Yo tampoco —confesó.


    Suspiré aliviada: sería la primera vez para ambos.


    No fue difícil conciliar el sueño en esa espectacular cama, abrazada al cuerpo de Marcus, tomando en consideración lo agotada que estaba.


    ***


    Las pesadillas regresaron:


    Mis manos y pies estaban atados con cinta adhesiva. Casi no podía moverme en un espacio muy reducido: tal vez era la cajuela de un auto. Era desesperante, no podía gritar: solo gemir y llorar. Intentaba soltar mis manos en vano.


    —¡Cariño, qué te sucede!


    Marcus me abrazaba preocupado por mi pesadilla, que fue tan real que aún sentía presión en las muñecas.


    —¡Otra pesadilla! —aclaré aliviada, con el rostro empapado de lágrimas.


    —¿Qué te sucede, nena?, ¿por qué tienes tantas pesadillas?


    A pesar de que no quería dar explicaciones, su rostro preocupado terminó por convencerme: le conté.


    —Desde niña sufro de pesadillas; mis temores se muestran mientras duermo, razón por la cual mi mente bloqueó el sueño y terminé sufriendo de insomnio.


    Me miraba con asombro; sin embargo, se veía calmado.


    —Estás a salvo conmigo: nunca permitiré que nada ni nadie te haga daño.


    Me abrazó con fuerza, recosté mi cabeza en su hombro y comencé a llorar más perturbada que antes. Mis preocupaciones diezmaron la entereza que había demostrado hasta ese momento.


    —¿A qué le temes, Eve, ¿qué te preocupa?


    —No es nada… —Intenté tranquilizarlo.


    —No creo que tú te pongas así por nada.


    —En otro momento te lo contaré, Marcus. Ahora, por favor, bésame —le supliqué.


    Sin perder tiempo tomó mi boca: su lengua acarició con suavidad la mía y continuó besándome con ternura por todo mi rostro. Sin poder contenerse, volvió a hacerme suya; pero esta vez no solo juntamos nuestros cuerpos al compás del placer que nos unía, sino también nuestras almas. Se movía lentamente sobre mí, mientras me miraba y besaba con dulzura; no me permitió cerrar los ojos.


    —¡Mírame, nena! —susurraba—, ¡soy yo..!.


    Tal vez creía que cerraba los ojos imaginando que era otro hombre quien me tomaba, pero no: simplemente era mi forma de evadir la realidad que, por más hermosa que fuera, continuaba siendo ilusoria y que, de un momento a otro, terminaría. Era demasiado tarde: estaba perdidamente enamorada de Marcus Bonett y, aunque no había notado las señales, mi cuerpo solo respondía a su contacto, a su mirada y a su voz. Fue un doloroso descubrimiento; en ese momento lo comprendí todo y era triste descubrirlo en esas circunstancias. De no haber sido por el estúpido convenio que habíamos hecho, tal vez todo hubiese sido más sencillo…

  


  
    Capítulo 14


    Cuando desperté Marcus estaba recostado a mi lado observándome con atención.


    —Buenos días. —dije risueña. En realidad estaba feliz por despertar a su lado.


    —Buenos días, señora —respondió sonriendo—. ¿Quieres darte una ducha conmigo para ir a desayunar?


    Era una propuesta genial, tomando en consideración lo que implicaba «una ducha con él».


    —¡Marcus, no tengo ropa apropiada! —Mi cara debió parecerle graciosa, porque casi se parte de la risa. Me gustó tanto verlo reír: lucía tan jovial y despreocupado...


    —No te preocupes, telefoneé temprano a Daniel; trajo ropa para ambos.


    —¡Qué eficiencia! No me imagino a Daniel hurgando en mi clóset. —Me sonrojé.


    —Lo hizo Leyda y no debería sorprenderte lo eficiente que son ambos.


    Era la primera vez que tomaba una ducha acompañada: fue extraño y estimulante. Nuestras manos no pudieron quedarse quietas y terminamos teniendo sexo, de pie, con el agua cayendo sobre su espalda. ¡Uhmm! Esa espalda que arañé al tenerlo tan dentro de mí…


    Acabamos desayunando casi a las doce del mediodía debido a que, simplemente, no podíamos estar tan cerca. Descubrimos que la ducha era un lugar bastante excitante y éramos insaciables a la hora del sexo.


    Fuimos a dar un paseo por la playa; parecíamos dos recién casados, con actitud de adolescentes fogosos. Almorzamos en un restaurante sencillo frente a la playa. Cuando nos retirábamos del lugar, una mujer alta, de apariencia elegante y sofisticada, se acercó sonriente. A Marcus se le iluminó el rostro y casi salta sobre ella. «¿Ahora de dónde salió ésta?», me pregunté. Tenía el cabello negro azabache recogido en un moño alto; vestía unos pantalones capri beige con sandalias, y arriba mostraba un fabuloso escote. A pesar de tener al menos unos cincuenta años, era una mujer muy atractiva. Se dieron un abrazo bastante efusivo. Yo permanecía de pie observándolos en silencio.


    —¡Victoria, luces espléndida! —¡Ah! ahora comprendía: ella era de quien Leo me había hablado


    —¿Cuándo regresaste? —preguntó él.


    —¡Marcus, te ves tan guapo!; ¡vaya, y radiante también! —dijo en tono picarón dirigiendo la mirada hacia mí.


    —Victoria, ella es Evelyn, mi esposa; Evelyn, ella es Victoria, una buena amiga.


    —Ah, sí, supe que contrajiste matrimonio, pero en realidad he permanecido mucho tiempo fuera del país; de no ser por Ricardo, que me ha ayudado tanto en los negocios, no tendría tiempo de nada.


    Le sonreí con cortesía al tiempo que le tendí la mano.


    —Encantada. —Me saludó, luego miró a Marcus sonriendo, y en seguida tiró de mí para darme un cálido abrazo.


    —El gusto es todo mío, cariño; me alegra mucho que una chica como tú al fin haya puesto de cabezas a mi muchachote.


    Sonreí relajada.


    —Eve, ella es Victoria, la mujer que estuvo junto a mi padre en los momentos difíciles. —La miró con una ternura que no había visto antes en sus ojos—. En realidad siempre estuvo cerca de nosotros y tampoco me desamparó a mí.


    —¿Ya se marchan? —preguntó Victoria.


    —Sí, pero podemos quedarnos un rato más a conversar, si gustas.


    Nos acomodamos nuevamente en los asientos.


    —¿Desean tomar algo? —preguntó el príncipe.


    —Sí —dijimos al unísono—. Una caipiriña —pidió ella con elegancia.


    —Yo una cerveza —señalé y Marcus me miró con una mueca graciosa. Rematé—: Bien fría, por favor.


    Él le hizo señas al camarero conteniendo la risa.


    —Claro —continuó Victoria—, tenía muchos deseos de conocer a tu esposa. Leo no hace más que hablar maravillas de esta niña. —Se aclaró un poco la garganta y se puso un tanto seria.


    —Nos mantenemos en contacto por teléfono: eso, cuando la… Roselyn no está cerca. Ya sabes, ella no me soporta. —Lanzó una carcajada de burla y se dirigió a mí.


    —Y a ti tampoco, Evelyn. Ha estado diciendo a sus amigas del club que la esposa de su hijo es una cazafortunas. —Sonreí sacudiendo la cabeza; en realidad me importaba poco lo que esa bruja dijera de mí—. Además, comenta que ella conoce la razón por la cual contrajeron matrimonio.


    Nos miramos algo tensos, hasta que Victoria río a carcajadas.


    —Esa mujer está loca, es obvio por qué contrajeron matrimonio: ¡porque están enamorados, y eso se ve a kilómetros! ¡Enhorabuena, chicos!


    Las bebidas llegaron y me desahogué tomando un buen trago. Ambos me observaron sin decir nada al respecto.


    —¿Cómo están Gina y Ricardo?—le preguntó Marcus.


    —Gina llega mañana de Francia y Ricardo no tardará en venir por mí. Esa chica está cada vez más insoportable: parece más hija de Roselyn que mía —dijo riendo sarcásticamente—. No sé cómo lo haces para ser el único que se acerca a ella sin salir herido.


    Eso no lo puse en duda: cualquier mujer podría derretirse y tirar sus escudos al suelo frente a Marcus.


    —En cambio, Ricardo —continuó Victoria—, luego de su divorcio, se ha concentrado solo en el trabajo y eso es preocupante. —Suspiró con tristeza—. Si no fuese porque ustedes se llevan tan mal, te pediría que le hablaras.


    En ese instante un hombre alto, de piel bronceada por el sol y cuerpo atlético se acercó con rapidez. Al vernos se detuvo unos segundos para luego comenzar a avanzar lentamente; las gafas oscuras me impedían ver sus ojos, aunque hubiera podido jurar que miraba con desprecio a Marcus. Luego giró su cabeza para verme y sonrió con malicia.


    —Buenas tardes, Marcus, ¡qué sorpresa!


    Mi príncipe alzó la mirada; aunque estaba segura de que ya lo había visto venir, se levantó rápidamente tendiéndole la mano.


    —Ricardo, qué tal.


    El hombre, de unos treinta años aproximadamente, le siguió el juego. Se miraban con absoluta frialdad.


    —Señorita, mucho gusto, mi nombre es Ricardo Blass.


    Me tomó la mano con sutileza besándola gentilmente; bajó un poco sus gafas, y pude notar sus hermosos ojos color café. Marcus tensó su rostro.


    —Encantada, soy Evelyn Clark. —Marcus me fulminó con la mirada, corrigiéndome de inmediato.


    —Ella es Evelyn Bonett, mi esposa.


    —¡Ah!, eso lo hace más interesante, creí que sería una de tus conquistas. Realmente esta vez si te luciste. ¿Cómo lograste que esta hermosa mujer aceptara tal carga a cuestas? No debió ser fácil, tomando en cuenta tu historial de mujeriego.


    Los ojos parecían de fuego y respiraba agitadamente. Mientras, Ricardo lucía relajado: parecía disfrutar la situación.


    —¡Basta, Ricardo! —intervino Victoria—. Aún siguen comportándose como niños, esto es increíble. —Se levantó disculpándose—. Lo siento, Evelyn, mi hijo a veces actúa de forma poco apropiada; le gusta verle el lado gruñón a Marcus.


    Eso me causó risa: no pude contener la carcajada


    —Por favor, eso no es difícil de conseguir.


    Esta vez reímos todos, excepto mi príncipe, quien me miraba con cara de «me la pagarás luego».


    —¡Ay, Dios, esta chica me simpatiza! —A Victoria le pareció divertida la situación.


    Madre e hijo se marcharon riendo. Ricardo volteó haciéndome una señal con la mano, insinuando que me llamaría luego; Marcus lo pescó y esto lo puso casi a soltar espuma por la boca de rabia.


    Nos dirigimos a casa de Leo en silencio, hasta que mi marido comenzó a hablar sin que yo preguntase nada.


    —Ricardo me odia porque cree que le robé el cariño de su madre… y el de su hermana, lo cual no es cierto. Victoria se comportó como una buena amiga, pero nunca intentó usurpar el rol de madre. Sabía que mi padre la apreciaba, mas no podía amarla. —Suspiró—. Ella ayudó mucho a mi padre para que recuperara su fortuna. Supongo que ella, al igual que yo, teníamos las esperanzas de que él algún día la amara.


    —¿Quién es el padre de sus hijos?


    —Murió cuando ellos eran muy pequeños, pero la dejó bien acomodada. —Detuvo el auto cerca de la carretera y giró hacia mí.


    —No te quiero cerca de Ricardo. —Suspiró y continuó—: Él lo sabe y hará todo lo posible por buscarte para molestarme. Además, eres muy linda y no quiero que nadie se haga ilusiones contigo.


    —Déjame ver si entendí, príncipe: no me quieres cerca de Ricardo, tampoco cerca de Bruno y, por supuesto, a kilómetros del tipo que decía ser mi prometido. ¿Me encerrarás para que no hable con nadie?


    —Lo estoy considerando —me contestó rápidamente—. ¿No entiendes, verdad? —Parecía frustrado—. Ninguno de esos tipos te quiere, solo buscan…


    De inmediato lo interrumpí.


    —¿Y tú Marcus: me quieres o buscas algo también? —No pude mantener mi boca cerrada. Era la oportunidad para conocer sus sentimientos hacia mí.


    —¿Por qué lo complicas todo, nena? —preguntó mirando en todas las direcciones, como si tratara de encontrar las palabras apropiadas—. Aún no lo sé…


    Su respuesta no fue la esperada. Se me desinfló el ánimo como un globo recién pinchado.


    —Solo puedo decirte que los días son mejores cuando estás a mi lado y, a pesar de que me haces rabiar por lo terca y obstinada que eres a veces, también me haces reír con tus ocurrencias. Además, y principalmente, te deseo como nunca desee a nadie y cuando estamos juntos no quisiera separarme de ti. ¿Eso aclara tus dudas?


    ¡Ay, por Dios!, «¿qué mujer no se emocionaría con una declaración como esta?». Sus palabras encendieron las alarmas de mi cerebro y de mi corazón al mismo tiempo; sin embargo, no dijo quererme ni mucho menos, amarme.


    —¿Y tú, Evelyn: me quieres? —Aprovechó mi silencio para preguntar.


    Era la pregunta del millón. Me sentía entre la espada y la pared, y no podía decirle la verdad: que estaba perdidamente enamorada de él. Las cosas estaban complicándose: si lo decía, tal vez lo alejaría y eso terminaría con mi autoestima, mi ego y las esperanzas de que me amara alguna vez…


    —No lo sé, pero también me gusta estar contigo y me haces sentir segura. ¿Qué mujer no quiere estar al lado de un bombón como tú…? —Lo dije bromeando, intentando relajarme—. Sin embargo, no es solo eso, sino que también me siento plena cuando estamos juntos…


    Él sonrió complacido; tal vez le había gustado mi respuesta


    —¡Ah!, ¿entonces no me deseas solo por mi físico? —bromeó apretando la sonrisa en sus hermosos labios.


    —No, aunque es parte del paquete: una buena parte —le aclaré sonreída—; pero estoy segura de que dentro hay unos hermosos sentimientos.


    Se lanzó sobre mí tomando mi boca por asalto y me entregó un seductor beso que me aceleró los motores.


    —Andando, nena, se hace tarde.


    Roselyn sabía que iríamos, así que decidió salir antes para evitarnos mientras estuviésemos en su casa.


    Leo había desmejorado mucho, emitía las palabras entrecortadas: me dio mucha tristeza su condición. Una enfermera lo acompañaba, lo cual me hizo suponer que estaba peor. Aun así, no dejó de apretar mi mano con fuerza: sentí su amor hacia nosotros. Marcus y yo estuvimos a ambos extremos de la cama hasta que se quedó dormido; le dimos un beso y nos marchamos.


    Al llegar a la casa, Leyda tenía lista la cena. Comimos en silencio. Mi príncipe tenía la mirada perdida y ensombrecida; quise darle aliento, pero no sabía cómo hacerlo. Mi teléfono me sacó abruptamente de mis pensamientos.


    —Hola, hermanita, ¿cómo has estado? —Era mi hermana.


    —Hola, Diana… —No supe qué hacer. No le había contado a Marcus lo de mi sobrina, tampoco del dinero. Estaba hecha un lío con eso; además, no era el mejor momento para hacerlo.


    —¿Estás en tu casa? —le pregunté con sequedad—.¿Cómo está Anna?


    —Sí, claro, aquí estoy. Llegamos esta mañana, pero no pude llamarte. Todo está saliendo como fue previsto. Ahora mismo ella está dormida. ¿Estás ocupada, verdad?


    —Sí, pero mañana te llamo y hablamos mejor. Cuídate, adiós.


    —Adiós, nena.


    Al fin Marcus salió de su mutismo.


    —¿Todo está bien? —me preguntó aún muy triste.


    —Sí, no te preocupes. Discúlpame, voy a tomar un baño.


    —¿Quieres que te acompañe?


    Sonaba tan tentador…


    —¡Uhmm! Solo si me dejas que te bañe yo a ti —respondí con atrevimiento.


    —¡Hecho!


    Si era agradable acariciar su piel desnuda, lo era mucho más acariciarlo con jabón y espuma esparcida sobre toda la extensión de su cuerpo. La tina era suficientemente grande para bañarnos los dos con comodidad. Su espalda reposaba contra mi pecho mientras yo deslizaba suavemente la esponja por todo el suyo. Él dejó escapar un suspiro, cerró los ojos y recostó su cabeza sobre mí. Era un apacible momento que disfrutamos en silencio.


    —Nunca me bañé junto a un hombre —le aclaré sonrojada.


    —Yo tampoco —dijo riendo.


    —Obviamente, dudo mucho que quisieras compartir un baño junto a otro hombre —bromeé.


    —Quiero decir que tampoco había tomado un baño junto a una mujer: siempre me pareció demasiado íntimo como para compartirlo con una amante de… una noche.


    Marcus comenzó a abrir sus emociones; eso me conmovió, pero permanecí en silencio, esperando que dijera algo más. Y lo hizo…


    —Evelyn, por favor, prométeme que nunca te irás de mi lado.


    Su petición me dejó sin habla durante unos segundos. No sabía qué responderle; si fuese por mí, me hubiese quedado para siempre a su lado, pero había cosas que aún nos ocultábamos.


    —No entiendo. Me dijiste que teníamos un trato y que permaneceríamos juntos hasta que…


    —¡No!, olvida eso, quiero que te quedes conmigo; no soportaría perderte ahora que te conozco como realmente eres.


    —¡Oh!, Marcus, esto es tan complicado… —Lo besé con ternura, evitando comprometerme más de lo necesario. Realmente quería quedarme con él para siempre, pero… Nuevamente el volcán que llevaba en mi cuerpo comenzó a entrar en actividad.


    Sus besos se intensificaron: me besó como si hubiese un mañana para ambos, juntos. Yo le entregué mi boca, mi cuerpo y hasta mi alma en ese beso. Sentí angustia y desesperación ante la idea de alejarme de él. Un dolor punzante me aprisionó el pecho y dos lágrimas corrieron sin recato por mi rostro; Marcus, al percatarse de ello, trató de consolarme.


    —No, mi amor, no llores; nunca me alejaré de ti, te lo prometo.


    Selló su promesa con un beso que me regresó el alma al cuerpo. Me tomó entre sus brazos y me llevó hasta la cama, donde desahogamos todo el deseo que nos consumía. Llenó mi cuerpo de besos, mientras susurraba:


    —¡Eres mía y jamás permitiré que te vayas!


    Sonaba como una promesa, al mismo tiempo que parecía una amenaza. En ese momento supe que estaba en el fondo de un abismo sin salida y, aun así, quería continuar a su lado.


    ***


    Mis ojos se abrieron para encontrarme con los de mi hermoso príncipe, que me observaba dormir.


    —Hola —susurré adormilada—. ¿Qué hora es?


    —Buenos días, preciosa, aún es temprano. Son las siete de la mañana.


    —¿Qué te gustaría hacer hoy? —me preguntó con calma.


    —No lo sé, sorpréndeme… —le dije provocativa.


    —Por favor, no hagas eso o no saldremos de esta habitación en todo el día.


    —Entonces, ¿podemos… visitar a Diana?


    —Claro, nena.


    Acerqué mi cara a la suya ronroneando como gatica.


    —¿Podemos ir en la motocicleta? —indagué con aparente inocencia.


    Abrió los ojos como platos


    —¡¿Queeé?!


    —No te hagas el sordo, ya escuchaste: quiero ir en motocicleta.


    —Está bien, pero irás de pasajera.


    Qué mono se veía cuidándome.


    —Eso ni en sueños, nene. Iremos en dos motocicletas y yo conduciré una; pero si quieres, yo iré en moto y tú, en tu auto.


    —¿Sabes conducir motocicletas? —preguntó incrédulo. Reí a carcajadas hasta que me fulminó con la mirada—. ¿Te burlas de mí?


    —No, en realidad es por la cara que pusiste. Por supuesto que sé conducir motos; es más, me encantan.


    —Iremos en ambas motocicletas y te vigilaré de cerca. —Parecía un papá preocupado y molesto.


    Eran dos Ducati Hypermotard 796. «¡Qué hermosuras de motocicletas!». Quedé boquiabierta; una, de color rojo y negro y la otra, toda negra. Saltaba y gritaba con tanta energía que mi príncipe disfrutaba de mis reacciones.


    —¡Voy en la mamba negra! —exclamé eufórica, y le puse nombre de serpiente peligrosa a la hermosa motocicleta.


    —¡No, nena, esa, es la mía!


    Hice pucheros con cara de cachorro abandonado.


    —¡Por Dios, Eve, siempre te sales con la tuya! Está bien, tómala, pero cuidado: alcanza gran velocidad.


    —¡Por supuesto, señor!, la tendré. —Le hice saludo militar—. Como usted mande.


    —Ay, nena, ¡qué voy a hacer contigo!


    Pareció resignado: acababa de ceder ante un simple puchero. Sonreí por esa idea, y comencé el día de muy buen humor. Besó con ternura mis labios y subimos a nuestros respectivos caballos de acero.


    La velocidad que el monstruo de dos ruedas tomó fue impresionante. Me sentí nuevamente libre y eufórica. Mi felicidad fue mayor al ver a mi príncipe vigilando de cerca mis movimientos. Parecía muy tenso y yo dudaba mucho que fuese por miedo a caerse, sino por lo rápido que yo conducía. Llegamos al centro de la ciudad, donde reduje considerablemente la velocidad. Me indicó hacia dónde debía girar y lo seguí hasta detenernos frente a un modesto edificio.


    No me había percatado de la cara de horror que traía hasta que se quitó el casco: era imposible contener el ataque de risa que me provocó, mientras él permanecía de brazos cruzados mirándome con seriedad.


    —Terminaste de burlarte de mí.


    —¡Ay!, cariño, qué cara traes… —Le di un beso en su mejilla y me acerqué a los intercomunicadores para avisarle a mi hermana que habíamos llegado.


    Nos quedamos a almorzar en casa de Diana y David. Mi pequeñita lucía bastante frágil, lo que hizo que mi corazón se encogiera. Tratamos de no mencionar nada sobre la enfermedad de la niña frente a Marcus, así que tuvimos que encerrarnos un buen rato en la habitación a conversar con soltura.


    Era inminente el trasplante de corazón. Solo esperábamos por un donante, lo que llenaba la situación de mayor tensión; sin embargo, me sentí orgullosa de Diana: ella se mantenía firme y abrazada a la idea de que todo saldría bien.


    Mi sorpresa fue mayúscula cuando salí feliz a buscar mi potro de acero y ya no estaba.


    —¡Marcus, las motocicletas! —grité.


    Esta vez fue su turno de burlarse de mí.


    —Tranquila, las envié de vuelta a casa. Ven, Daniel nos espera.


    Lo miré con cara de pocos amigos.


    —¡Ahh!, el señor controlador ataca de nuevo… —Marcus sonrió: parecía divertirse con mis reacciones.


    Cuando nos dirigíamos a casa recibió una llamada. Fue muy fácil adivinar quién era: Jazmín, que le pedía que fuera un momento a las oficinas de la empresa.


    Cambiamos el rumbo y nos dirigimos a las oficinas de Marc.


    —¿Quieres subir? —me preguntó.


    En realidad pensé que si subía, él tardaría más y quería llegar pronto a casa.


    —No te preocupes, te esperaré aquí.


    —No me tardo.


    Estaba sumida en mis pensamientos; me sobresalté cuando Daniel me habló.


    —Señora, el señor Bonett dice que suba a su oficina; es en el último piso.


    De inmediato abrió la puerta para que saliera. Me dirigí al imponente y moderno edificio; entré a paso firme en las oficinas —Daniel caminaba detrás de mí—, saludé al empleado de guardia, quien a su vez se levantó de su asiento saludándome con educación, llamándome: «señora Bonett».


    Era un lobby impresionante, con suelo de mármol, y costosas pinturas colgaban en sus blancas paredes. Los pilares redondos de acero, en dos puntos estratégicos del lugar, impresionaban e intimidaban un poco.


    Tomé el elevador hacia el último piso, mientras Daniel se quedó a conversar con el chico, que continuaba mirándome. «¿Por qué Marcus pidió que subiera?», me pregunté. Quizás la zorra lo estaba incomodando y él quería tenerme cerca para mantenerla a raya… Sí, seguramente era eso. Respiré profundo, erguí mi cuerpo y me dirigí directamente hacia la única oficina, ubicada detrás de una puerta de cristal oscuro.


    Mi sonrisa quedó congelada. ¡No podía creer lo que veía! ¡Quería que la tierra me tragara!

  


  
    Capítulo 15


    Sobre el escritorio de Marcus reposaba cómodamente el trasero semidesnudo de la golfa Jazmín, quien apenas tenía algo de ropa puesta, con la falda hasta la cintura y su blusa tirada en el suelo; por su postura: sentada con sus garras alrededor del cuello de Marcus y sus lenguas atragantándose, todo indicaba que interrumpía el inicio de lo que pretendían hacer a continuación. Marcus respiraba como toro enfurecido. Tal vez a consecuencia de lo excitado que la zorra lo tenía. Cuando ambos se percataron de mi presencia, él se separó con brusquedad. Al principio su actitud pareció ser de excusas y disculpas, pero luego su rostro se transformó en una mueca de burla y sus hermosos ojos se oscurecieron.


    Fueron segundos que parecieron horas. Jazmín sonreía con actitud triunfante, hasta que mis palabras rompieron el incómodo silencio:


    —¡Vaya, vaya!, de haber sabido que me llamabas para formar un trois de menage, me habría vestido para la ocasión. —No reconocí mi voz: parecía calmada pero cargada de asco y decepción—. Es muy difícil para el señor Bonett ocultar su verdadera cara.


    Marcus me miró intrigado, luego caí en cuenta: no fue él quien había enviado el mensaje, sino la golfa que se retorcía complacida sobre su escritorio. Sentí su mirada fría hurgando por respuestas en mis ojos; se acercó con rapidez colocando varias fotografías frente a mí.


    —¿De verdad eres tan cínica para reclamar verdaderas caras, cuando tú andas por ahí dejándote manosear por otros tipos? Debí saberlo: no tienes la más mínima vergüenza.


    ¡Auch! eso fue un golpe bajo. Sentí un dolor punzante en el pecho, que luego se propagó por todo mi cuerpo. Apenas eché un vistazo a las fotografías que tenía en sus manos: en una de ellas Bruno Dei me sujetaba de la cintura mientras me daba un beso en la mejilla; en otra, el oficial Ruiz me tomaba la mano en el Club Náutico. «¿Quién rayos se tomó tantas molestias?». ¡Por supuesto!: ¡había sido Jazmín! Hasta las imprimió casi en tamaño póster para que no se perdiera ningún detalle.


    —¡La que más me molesta de todas es esta! —gritó Marcus mostrándome varias fotos sobre el suelo; en ella Bruno me besaba en la mejilla en forma íntima.


    —¿Acaso eres amante de Dei?, debí sospecharlo. —Escupió las palabras con asco.


    No soporté un insulto más y le lancé una bofetada con todo lo que el brazo me dio. Él la recibió sin intentar defenderse; no pareció dolerle, ya que ni siquiera se inmutó.


    —¡Te desconozco, Evelyn! —declaró gruñendo con desprecio.


    —No, Marcus —dije controlada—, tú nunca tuviste el privilegio de conocerme y estoy segura de que jamás lo harás.


    Salí lo más rápido que pude intentando olvidar la escena, que me había partido el alma en dos, y el ligero ardor en la mano era mi souvenir del momento.


    Daniel me interceptó a la salida caminando rápidamente tras de mí.


    —Señora, el señor Bonett me pidió que la llevara a casa.


    —¡No, Daniel! —grité furiosa, al mismo tiempo que intentaba calmarme. El pobre no sabía que el pequeño volcán Etna había entrado en actividad y ya estaba a punto de erupción.


    —Gracias, pero tomaré un taxi —aclaré después de un largo suspiro.


    Tomé mi pequeño bolso del coche y me fui directo a la avenida principal.


    —Pero señora…, el señor dijo…


    Lo fulminé con la mirada y me alejé casi corriendo.


    Llegué cansada hasta un lugar que no conocía. Estaba perdida, no sabía a quién llamar. Ubiqué un teléfono público y cuando entré en la cabina mi mente estaba en blanco. Fue cuando me percaté de que todo el camino estuve sollozando como una verdadera tonta. El celular comenzó a repicar: era Marcus. «¿Qué insulto le falta por decirme?». Interrumpí la llamada, busqué el número de Sandra, y luego lo apagué. Cuando atendió le dije que necesitaba urgente hablar con ella y que la esperaría donde me encontraba.


    Sandra solo tardó media hora en llegar. Le pedí que me llevara a un hotel modesto y me prestara su tarjeta de crédito para registrarme con su nombre. Ella accedió de inmediato; sin embargo, estaba lo suficientemente preocupada como para no querer dejarme sola.


    —Por favor, Evelyn, cuéntame: ¿qué te hizo ese canalla?


    No pude decirle nada; sencillamente no podía dar explicaciones y decirle que en realidad no me fue infiel porque nuestro matrimonio era solo un convenio y nunca me amó.


    —Solo discutimos, no es nada. —Traté de tranquilizarla.


    —¿Nada? ¡Por favor! Casi me inundas el coche con el dique de tus ojos que se rompió…


    La pobre se veía tan preocupada; me sentí peor por no poder contarle nada.


    —Por favor, no preguntes más, Sandra, y llévame al hotel. También necesito otro favor: que me prestes algo de ropa para mañana.


    —Vale, pasamos por mi piso y luego te llevo al hotel.


    —Gracias, amiga; por favor, no le digas a nadie donde estoy, mucho menos a Marcus.


    —Mi boca se sella en este mismo instante, no te preocupes por eso.


    Encendí la radio y, para mi mayor desgracia, tocaron esa canción que, a pesar de no haberle prestado atención antes, en ese momento me quedaba como anillo al dedo:


    Perdóname por ver colores en un cielo gris.


    Por convencerme de que a tu lado iba a ser feliz.


    Perdóname por entregarme a ti…


    Te imaginé sincero cuando no era así


    y si tenías ojos, eran para mí;


    discúlpame, pero que tonta fui.


    Te idealicé a mi lado en mis noches y días,


    y me aferré a la idea de que tú eras el amor de mi vida…


    Hoy te pido perdón, perdón, perdón,


    por haberte confiando sin dudar mi corazón,


    entregar mi alma a tus brazos,


    por confiar mi cuerpo a tus manos.


    Perdón, perdón, perdón,


    por crearme esta falsa historia de amor,


    Y te pido perdón


    por haber esperado demasiado.


    De un perdedor…


    Era demasiado para mí. «¿Cómo pude enamorarme de él?». Debí haber sabido qué solo quería pasarla bien mientras llegara el final del convenio. Me costaría mucho recuperarme de ese golpe brutal.


    Percibí inmensa la habitación debido a la tristeza que se instaló en mi alma. «¿Cómo es capaz de creer que yo soy una golfa como Jazmín?». Esa zorra me las iba a pagar: estaba resuelta a aclararlo todo y marcharme. Decidí ir al banco el día siguiente y terminar con todo, encontrase lo que encontrase allí. Abandonaría el empleo, la casa y a Marcus; sobre todo a él. Encontré el amor para perderlo después, aunque en realidad no pude perder lo que nunca fue mío. Fue maravilloso mientras duró…


    Lloré hasta que el cansancio me venció y las lágrimas se me acabaron…


    ***


    Apenas abrieron el banco entré lo más elegante que el guardarropa de Sandra me permitió. Un vestido azul marino estilo camisero, entallado con un pequeño cinturón negro, debido a que me quedaba un poco holgado en la cintura y ajustado en las caderas. Unos tacones que, para colmo, también me quedaban algo grandes, pero no me importó: fingiría que seguía siendo la espléndida señora Bonett.


    Entré con rapidez directo a la gerencia.


    La secretaria, al verme, de inmediato se puso de pie.


    —Señora Bonett, qué grato verla por aquí.


    —Hola, gracias, pero hoy llevo prisa. ¿Quién me puede atender?


    Una mujer regordeta y de anteojos me miró curiosa.


    —Claro, lo hará el señor Garcés, como siempre. Pase por aquí.


    Despareció unos instantes y cuando regresó estaba acompañada de un hombre de estatura mediana, que usaba diminutas gafas, tenía el cabello cubierto de canas y llevaba una sonrisa fingida.


    —Señora Bonett, ¿qué la trae por aquí?


    —Hola, señor Garcés, me gustaría tener acceso a mis estados de cuenta.


    —Por supuesto, pase a mi oficina.


    Tomé asiento en la oficina del gerente intentando buscar las palabras adecuadas para que no sospechara.


    —Y dígame, ¿cómo ha estado su esposo?


    —Bien, gracias, bastante ocupado. Usted sabe cómo es nuestra vida de ajetreada.


    Me miró sonriendo con ironía, supuse que estaría pensando: «Sí, si claro, es muy difícil la vida de los millonarios…».


    —Aquí tiene. —Me entregó una hoja de papel.


    Tomé la hoja y mis ojos se abrieron como platos; efectivamente había una transferencia a mi cuenta de 1.5 millones de euros, de los cuales había trasladado 1.4 millones a otra cuenta bancaria. El rostro del gerente se vio preocupado.


    —¿Sucede algo, señora Bonett?


    —No, todo está bien. —Intenté tranquilizarlo sonriendo para luego ir directo al grano—. Señor Garcés, ¿también sería posible… tener acceso a…?


    —¿Su caja de seguridad? —Completó la frase con cautela.


    Respiré aliviada.


    —Sí, por supuesto, mi caja de seguridad.


    —No hay problema, venga por aquí. —Caminamos por el pasillo interior, hacia otro pequeño salón.


    De pronto volteó hacia mí.


    —Siempre que sus huellas coincidan y recuerde la clave de acceso, no habrá problemas.


    ¡Dios, también debía recordar una clave!; «¿cómo diablos voy a recordar la fulana clave?...».


    —Señor Garcés, ¿qué pasa si no la recuerdo?; tantas cosas han sucedido...


    Se detuvo abruptamente, con desconcierto en el rostro.


    —Lo siento, entonces tendríamos que reiniciar todo el sistema y eso tomará unos tres días al menos.


    —No importa, lo intentaré.


    Me sentó frente a un ordenador que verificó una a una mis huellas dactilares y luego me pidió la famosa clave de cuatro dígitos, los cuales podían ser numéricos o alfanuméricos, y comencé a sudar. Lo primero que intenté fue mi número de suerte: 1506; infortunadamente, no era. Después probé con la fecha de nacimiento de Marc, y tampoco era. Luego de rebanarme los sesos caí en cuenta de que tenía que ser «Anna» y ¡zas!, por arte de magia: ¡AUTORIZADO! Respiré aliviada.


    Pasamos a una bóveda circular con estantes metálicos alrededor, con pequeños cuadritos identificados con números. El gerente puso la llavecita en mi mano y se marchó; me dirigí al número de la llave 2859697.


    Apenas giré la pequeña cerradura, la caja metálica abrió con facilidad. La coloqué sobre la mesa que se encontraba en medio de la bóveda y, al sacar la tapa superior, su contenido quedó al descubierto.


    Había un pequeño pendrive junto a un sobre sellado. Sin perder tiempo guardé el pendrive en el bolsillo del vestido y abrí el sobre, el cual contenía un documento de ocho páginas aproximadamente: un contrato. «¡Oh, por Dios, es el contrato de mi matrimonio!».


    Era una larga lista de cláusulas que me dejaron sin aliento. Cada una de ellas solo era para aclarar y empeorar la anterior. Había cláusula de fidelidad, de confidencialidad, de duración, de especificaciones, de situaciones de conflicto, sobre bienes a los cuales no tendría derecho, beneficios…y una compensación de tres millones de euros, de los cuales pagaría 1.5 al momento de contraer matrimonio y el restante, al momento del fallecimiento de Leo y posterior divorcio.


    Mi mente no daba crédito a lo que mis ojos veían, de nuevo comencé a llorar como tonta. «¿Cómo pude caer tan bajo?». Seguramente lo hice para salvar a Anna; sin embargo, Marcus se aprovechó de la situación… El dinero obviamente provenía de Marcus, lo que me dejó un poco más aliviada al saber que yo no tenía las manos empolvadas con drogas. «¿Qué haré ahora?». Simplemente seguiría con mis planes. No podía decirle a Leo que iba a ser la última vez que nos veíamos, pero me despediría de él. Y en cuanto al infiel de mi esposito, no tendría que saberlo; con él no deseaba aclarar nada. No quería verlo nunca más…


    Salí secando mis lágrimas y con aires de reina recién coronada. No permitiría que mi mundo se desplomara tan solo porque esa cuerda de idiotas así lo deseaba… Les costaría mucho más…


    —Señor Garcés, gracias por su atención.


    —Encantado siempre de servirle, señora Bonett. Si desea algo más, solo pídalo.


    No dudé en pedirlo de inmediato:


    —Sí, por supuesto, ¿podría prestarme un ordenador? Necesito enviar un correo electrónico.


    Me miró intrigado, pero no demoró en atender mi pedido.


    —Pase a mi oficina.


    Me coloqué frente al ordenador ante la mirada inquisitoria del lamebotas, que ya me estaba hartando.


    —Disculpe el abuso, señor Garcés —le solicité con gentileza y sonrisa forzada—, ¿sería tan amable de regalarme un poco de agua? Tengo la boca seca.


    Me miró con desconfianza pero, cuando le mostré mi sonrisa de dulce niña, no le quedó otra que salir a buscar el agua.


    Coloqué el pendrive y cuando iba a abrirlo: ¡mierda!, el documento estaba protegido con otra contraseña. Otra vez mi agonía; sin embargo, en esa oportunidad estaba segura de cuál era. Tecleé igualmente «Anna» e inmediatamente el documento se abrió para mostrarme una carpeta sin nombre, solo con la letra S. Al abrirla me quedé pasmada. Una larga lista de fechas de embarques, lugares de entrega, cantidad en peso; lo más impresionante eran las exorbitantes sumas de dinero que se manejaban. Ese archivo estaba enlazado con otro que mostraba nombres o apodos. Era a quienes les pertenecían dichas mercancías, que «¡son drogas!». Corroboré que el nombre de Marcus o alguna de sus empresas no estuvieran; de igual manera haría lo que mi conciencia me dictara.


    Sin más tiempo que perder encendí el celular. Al instante entraron unos ochocientos mensajes de texto, mil quinientos de voz y otras dos mil llamadas sin contestar, que obviamente no revisé por las circunstancias en las que me encontraba.


    —Oficial Ruíz, ya lo tengo. ¿Se lo envío a su correo?


    —¡Perfecto!, envíalo al correo personal que está en mi tarjeta; los demás correos están intervenidos. ¿Dónde está usted ahora?


    —En el banco, le enviaré la información desde aquí.


    —Por favor, señora Evelyn, no salga de allí hasta que yo vaya por usted. —«Este hombre está paranoico», me dije—. Está bien, aquí lo espero.


    Para ese momento ya el señor Garcés estaba de pie, junto a la puerta, con el agua en su mano y con una cara que indicaba claramente que sabía que «lo había enviado a ver si el gallo había puesto huevos».


    Envié el correo agradeciendo cortésmente al señor Garcés, y salí con rapidez de su oficina.


    Cuando estaba a punto de tomar asiento, el teléfono comenzó a vibrar; iba a apagarlo cuando me fijé que era mi hermana.


    —Hola, Diana —resoplé irritada.


    —¡¿Dónde carajos te has metido?! El obtuso de tu marido tiene a media España tras de ti. —Eso me sonó a gloria; al menos él la estaba pasando mal. Su desesperación fue mi alivio; sonreí de forma malévola.


    —Ah, sí, pues que sufra, porque aún no pienso aparecer.


    —En realidad te ha buscado porque internaron a Leo… Nena, tu suegro está muy mal, ¡se muere!


    ¡Oh, por Dios, Leo! Eso no podía estar pasando justamente cuando pensaba desaparecer. Tendría que verle la cara nuevamente a mi despreciable marido; justo entonces fue cuando comprendí su desesperación.


    —¿En cuál hospital está?


    —En el Quirón. ¿Qué sucedió, nena?


    —Es largo de contar, Diana, pero te prometo que al salir del hospital pasaré a verte. Adiós.


    No había tiempo para esperar al Oficial Ruíz, tenía que ir de inmediato al hospital. Salí del banco en busca de un taxi y, al no encontrar alguno, tuve que caminar una cuadra para llegar hasta el lugar donde había más tránsito. Apresuré el paso; repentinamente alguien me tomó de la cintura, e iba a lanzarle un codazo cuando sentí algo presionando en mi costado: tenía un arma apuntándome.


    —Siga caminando, Evelyn, y no intente nada estúpido; solo trate de parecer una amiga muy íntima abrazada a alguien que está loco por follarla. Me detuve inconscientemente y, muy a pesar de la advertencia, volteé: era el hombre de la barba rubia que había visto en la oficina. Comenzó a mover su mano directo a mi trasero; lo fulminé con la mirada y continué caminando.


    —¿Qué quiere? ¿A dónde me lleva?


    —Tranquila, preciosa, no eres tú quien hace las preguntas.


    A pesar de estar aterrada mantuve el aplomo y el valor. Obviamente sabía lo que buscaba; él sabía que yo tenía la información. Corría grave peligro y nadie me encontraría…


    Me llevó hasta un rústico Hummer negro con ventanillas totalmente oscuras. El miedo me paralizó nuevamente; mi mente ya estaba dando señales de alerta roja… ¡Esa gente me asesinaría! El idiota sádico me empujó con fuerza por la espalda para que entrara al coche; traté de caminar, pero mis pies se enredaron y me fui de bruces. Intentó en vano sostenerme, pero ya era tarde: mi rostro había impactado contra el duro asfalto.


    Casi pierdo el conocimiento. Sentí que me había levantado como a una muñeca de trapo, colocándome en el asiento trasero. Permanecí con los ojos cerrados haciéndoles creer que había perdido el conocimiento, aunque estaba mareada. Un perfume masculino, bastante costoso, inundó mis fosas nasales. Conocía ese olor… El terror regresó con más fuerza. «¡Por Dios, conozco ese olor!». La voz que escuché a continuación corroboró mis sospechas:


    —Átala y cubre su boca.


    «¡Es Soni!».


    Se inclinó sobre mí y comenzó a limpiarme la boca con un pañuelo; estaba sangrando, no dejaba de experimentar un dolor intenso en mis labios. Sentí una cinta que apretó mis muñecas.


    —Pobre Evelyn, es una verdadera lástima… Habría sido mejor que no hubiera regresado tu memoria nunca más, así no perdería una buena empleada y una excelente vista mañanera.


    ¡Qué idiota! Abrí los ojos lentamente. Soni, a mi lado, me contemplaba con tristeza fingida.


    —¡Ah, despertaste! —Dirigí la mirada al asiento delantero, donde el tipo de la barba seguía apuntándome con el arma, mientras un fortachón sin cabello conducía.


    —¿Qué sucede? ¿Por qué haces esto? —indagué.


    —No, cariño, aquí el de las preguntas soy yo. ¿Dónde carajo está la información que robaste de mi empresa?


    Me dejó más pasmada aún; un escalofrío me recorrió la columna vertebral, esparciéndose poco a poco por todo mi cuerpo.


    —No sé de qué hablas. —Esperaba que desistiera.


    —¡No te hagas la idiota! —gritó lanzándome una fuerte bofetada, que sentí como un yunque sobre el rostro—. Sé que la tienes porque fuiste a la caja de seguridad. Tenía la esperanza de que te llevaras el secretito a la tumba.


    Deduje inmediatamente que había sido él quien ordenó matarme. El imbécil tenía el contenido de mi pequeño bolso desparramado sobre el asiento. Traté de mantener el aplomo y detener las lágrimas que empezaban a acumularse en mis ojos.


    —¡Eres un maldito, Soni! —declaré gritando.


    —Sí, soy un maldito, pero con vida; en cambio, tú serás un angelito muerto.


    Sonreía con una mueca malévola que no había visto antes en su rostro.


    Tragué grueso. El pequeño teléfono en mi bolsillo comenzó a vibrar.


    —¿Qué es esto? —Sacó bruscamente el teléfono de mi vestido y sonrió victorioso.


    —¡Ah!, ¿cómo no se me ocurrió?; tu maridito te llama, preciosa.


    Necesitaba a Marcus, más que nunca. Les rogué a todos los santos que decidiera atender pero, por el contrario, apagó el aparato y, con él, la última llama de esperanza que albergaba en mí...


    —Habla o tu marido sufrirá las consecuencias.


    «¿Qué rayos estoy haciendo?». No podía sacrificar a otro por mi torpeza.


    —Busca en el otro bolsillo —musité abatida.


    El hombre se inclinó sobre mí adentrando su mano con descaro en el bolsillo, sin perder oportunidad de manosearme sobre la tela. Luego de tomarlo sonrió y me besó en los labios; aproveché la cercanía para desquitarme, por cuanto mordí con fuerza su labio inferior.


    —¡Ahh, perra! —Me asestó otra bofetada; esta vez con todas sus fuerzas. Mi visión se convirtió en algo borroso y luego… nada…


    Volví en mí, tan solo para descubrir una de las realidades que tanto me aterraba en sueños: estaba encerrada en una caja de madera muy pequeña; apenas entraba sentada, atada de pies y manos en la espalda. Como si no fuese suficiente, una cinta adhesiva me cubría la boca.


    Comencé a golpear con fuerza la caja, hasta escuchar ruidos y voces; una de ellas era la de Soni.


    —¡Ah!, la bruja despertó. ¡Te dije que la lanzaras al mar antes de que recuperara el conocimiento!


    —Pero, señor, aún no hemos terminado con la carga; la dejaremos de última.


    —Perfecto, pero que sea rápido.


    Lloraba desconsolada al notar que los últimos minutos de mi vida eran una pesadilla hecha realidad. No dejaba de pensar en toda la gente que amaba y a la cual nunca más volvería a ver. Mi pequeña Anna, Diana, Sandra, Carla, Leo…y mi amado príncipe, Marcus… Cuánto lo necesitaba en ese momento. Suspiré resignada. Ya los pies y brazos me dolían de golpear la dura caja, mis codos sangraban; estaba a punto de desfallecer…, hasta el aire me faltaba.


    Escuché de pronto sirenas, muchos gritos, ruido y disparos… ¡La policía!


    El alma regresó a mi cuerpo magullado y comencé a golpear con más fuerza para que me oyeran. Al fin alguien me escuchó.


    —¡Oigan, debe estar aquí!


    Inmediatamente abrieron la caja. Se quedaron pasmados por el estado en que me encontraba. Comenzaron a desatarme. Ante el ruido de sirenas, de los policías y la gente corriendo de un lado a otro pude ver a mi príncipe, que se abría paso entre los agentes, y de inmediato se arrojó sobre mí.


    —¡Oh!, ¡nena, estás viva…!


    Ya no tenía fuerzas. Quitó con cuidado la cinta que me cubría la boca para besarme con desesperación. Nuevamente me desvanecí; esta vez entre sus brazos.

  


  
    Capítulo 16


    El frío me despertó. Comencé a moverme con lentitud y el dolor en el cuerpo me recordó lo que había sucedido. Abrí los ojos asustada; inmediatamente Marcus se acercó tocando mi mejilla con sus dedos, mientras me miraba con dulzura… «¿es esto un sueño?». Sonreí como tonta.


    —Nena, ¿cómo te sientes?


    Diana, que estaba de espaldas, dio un salto al escucharlo, colocándose al otro extremo de la cama. Parecía un déjà vu, con la diferencia de que podía recordar. Me quedé unos instantes mirándolos a ambos, tal vez con terror en mis ojos, al revivir en mi memoria la agonía por la cual había tenido que pasar por mi audacia. Y no solo eso; también venía a mi mente con claridad el recuerdo de Marcus y… de su amante en su oficina. Realmente me fue muy doloroso recordar. Añoré el momento en que nada recordaba; deseé sufrir amnesia, pero una amnesia total.


    —¡Por favor, Eve, dime!, ¿estás bien? —Exhalé con dificultad.


    —Tranquilos, estoy bien; golpeada, pero bien. —Hice una pausa dirigiendo la mirada hacia Marcus—. Desgraciadamente, esta vez lo recuerdo… ¡todo!


    Ambos permanecieron mudos: creyeron que había recobrado por completo la memoria.


    —Quiero decir: que recuerdo todo lo que sucedió después de la amnesia —aclaré.


    Marcus desvió la mirada hacia Diana, quien dijo de inmediato:


    —¡Ah!, voy por el médico; ya regreso, hermanita.


    Abandonó la habitación, dejándome a solas con quien me causaba tanto placer como dolor.


    —Necesitamos hablar.


    —No, Marcus, no hay nada de qué hablar.


    Intenté voltear el rostro, pero me tomó por la barbilla obligándome a sostenerle la mirada.


    —Lo siento —reveló suplicante—, siento todo lo que sucedió.


    —Yo también —respondí—, al menos la policía se hará cargo de todo.


    —No me refería a eso —aclaró—. Quiero decir… lo que sucedió en mi oficina…


    —¡No hace falta que me aclares nada! A pesar de que nunca me dijiste las condiciones de nuestro convenio, ahora es algo tarde para eso. Ya las conozco: tuve el privilegio de leer el contrato cláusula por cláusula; creo que está tan bien especificado en las ocho páginas que no necesita aclaratoria.


    Me miró con asombro y tristeza a la vez.


    —No quería que lo encontraras.


    —Tenía una copia en una caja de seguridad del banco, junto a una información que la policía necesitaba.


    —A eso me refiero: fui un tonto, me dejé llevar por los celos. Cuando Jazmín me entregó esas fotografías, mi mundo se vino abajo junto al pedestal donde te tenía. Ella aprovechó el momento; cuando reaccioné tú estabas ahí, con esa mirada de asco que no he logrado borrar de mi mente. ¡Perdóname, por favor!


    —¿Tú, pidiéndome perdón?


    Eso era como para tomar asiento en primera fila. No todos los días se podía escuchar al poderoso Marcus Bonett, un semidiós, pidiendo perdón a una simple mortal como yo. Recordé la canción y la recité con una sonrisa triste.


    —Como dice la canción: «Soy yo quien debería pedir perdón por haberte confiado sin dudar mi corazón, por entregar mi alma a tus brazos, por confiar mi cuerpo en tus brazos…».


    Esta vez tragó grueso. Me miró con tristeza y hasta creí ver en sus ojos cristalinos lo que parecían lágrimas, que luchaban por salir.


    —No lo hagas, eso duele…


    Mis sospechas se confirmaron: él sufría tanto como yo, pero ¿por qué?, si aquí la única tonta enamorada era yo.


    —¿Perdonarte por qué? —le pregunté intrigada—: ¿por desconfiar de mí?, ¿por acostarte con Jazmín?, ¿por haber permitido que me marchara y ahora te sientes culpable por lo que me sucedió?, o quizás ¿por no decirme que me habías comprado por la módica suma de tres millones de euros?


    —No seas tan dura, no sucedió así.


    —¡Ilumíname, entonces! —gruñí con sarcasmo.


    —Te hice la propuesta del dinero porque pensé que no aceptarías por Leo… ni por mí. En ese momento estaba loco por retenerte de alguna manera. Me dejaste, desapareciste, no sabía dónde encontrarte, y casi que comencé a buscarte debajo de las piedras, cuando repentinamente regresaste y, por tu propia voluntad, aceptaste. —Sus palabras me revelaron el motivo: fue por Anna—. Nunca me dijiste las razones, pero estoy seguro de que debió ser por algo muy importante. Me quedé satisfecho y, aunque desconocía las razones, en ese momento no necesitaba nada más que a ti.


    —Claro, acepté por Anna: ella necesita un trasplante de corazón y ni hermana ni su esposo podían costear semejante gasto. —Marcus abrió sus ojos con horror.


    —¡Evelyn, si tan solo me lo hubieses dicho, no te habría obligado a contraer matrimonio solo por dinero! Te lo habría dado sin pedirte nada a cambio… Siempre te he querido a ti por lo que me haces sentir que, aunque no sé lo que es, lo necesito… —Hizo una pausa—. Evelyn…, te necesito...


    Eso, lejos de complacerme, me entristeció.


    —Sí, Marcus, me necesitas para que te acompañe, para que tengamos noches de locura y para que esté contigo hasta que… —Un fugaz pensamiento cruzó de pronto mi mente—. ¿Y Leo?, ¿dónde está Leo?, ¿cómo está él?


    Marcus suspiró abatido.


    —En otra habitación, en este mismo hospital. —Sin pedir su ayuda me quité la manta de encima, dejando al descubierto todo el vendaje que cubría las partes más golpeadas de mi cuerpo, y me senté en la cama.


    —¿A dónde crees que vas? —Intentó detenerme—. El médico no te ha revisado.


    —Pues te informo que, desde hace mucho tiempo, puedo ir a donde me plazca. Además, estoy bien: golpeada y adolorida, pero bien —le respondí hecha furia—. ¿En cuál habitación está él?


    Suspiró resignado. Cuando intentó tomar el pedestal metálico que sostenía el líquido que me suministraban, arranqué sin aviso la aguja de mi brazo, lo que me produjo una fuerte punzada; un hilo de sangre se esparció sobre la manta y el vestido.


    —Evelyn, por favor!, ¿qué haces?


    —Esto no lo necesito —le dije resuelta.


    Resopló resignado, pero no me contradijo. Me tomó de la cintura para bajarme de la cama; su contacto fue como electricidad que pasaba por mi cuerpo. Vibré con tan solo ese roce; no podía controlar el deseo que sentía hacia él. A pesar de todo lo que me había hecho, aún lo amaba: lo amaba y deseaba con desesperación.


    Él tampoco era inmune a mí. Sus ojos brillaban con lujuria e intensidad mientras me miraba; yo, en cambio, me deleitaba fugazmente observando su boca, esos labios que deseaba besar; pero ya no debía continuar con eso…


    —Yo puedo sola —declaré enfática—; por favor, Marcus, no vuelvas a tocarme nunca más.


    Lancé las palabras como puñales a su ego, que se vino abajo junto al brillo de sus ojos.


    —Lo siento, creí que me necesitabas.


    —Por favor, dime dónde encontrar a Leo.


    —Ven, yo te llevaré.


    Apenas crucé la puerta, Sandra y Carla se arrojaron sobre mí.


    —Evelyn, estás bien, gracias a Dios.


    —Sí, chicas, estoy bien; por favor, esperen un momento en la habitación, debo ver a alguien. Ahora regreso.


    Por sus miradas pude comprobar que sabían lo de Leo. Caminamos en silencio por el pasillo. Los ojitos que algunas enfermeras le hacían a Marcus me provocaban ardor en el rostro de los celos. Le sonreían con descaro, caminaban contoneándose y, para colmo, otras lo miraban de forma indecente entre sus piernas.


    Llegamos a la habitación donde estaba Leo. En la entrada se encontraban Leyda y su esposo abrazados. Cuando ella me vio saltó sobre mí.


    —Señora Evelyn…


    La miré con reclamo; se aclaró la garganta.


    —Evelyn, ¿cómo te sientes?


    —Estoy bien, gracias, Leyda; solo son golpecitos, nada grave.


    Marcus y yo entramos juntos; Roselyn palideció al verme, no sabía si por los moretones en mi rostro o porque rogaba que yo hubiese muerto. A su lado se encontraba quien parecía ser su hija; la ignoré por completo y apenas hice un leve movimiento con la cabeza para saludar a linda chica. Fui directo al lado de Leo.


    —Llegué un poco tarde —le dije con una sonrisa forzada—, pero aquí estoy.


    Después de todo lo que me había sucedido, también tenía que lidiar con eso.


    —La mia ragazza. —Los ojos de Leo se iluminaron al verme—, al fin llegas. ¿Qué te sucedió? ¿Peleaste con alguien?


    Aparentemente le habían informado acerca de lo sucedido.


    —Si lo hubieses visto, el otro quedó peor —comenté sonriendo; vi que Marcus curvó sus labios en una leve sonrisa.


    —¡Esa es mi chica! —afirmó Leo—. Estoy seguro de que ha llegado el momento; Marcus, acércate.


    El príncipe de inmediato se colocó tras de mí. Tal vez así lo hizo para que yo no pudiese ver su rostro. Sentí su mano sobre mi hombro, tratando de transmitirme seguridad, o para él sentirse apoyado. No lo sabía.


    —Los quiero felices, amándose y unidos —dijo con voz temblorosa—. Prométanme que estarán siempre juntos, brindándose amor, compañía, apoyo, felicidad y, por supuesto, muchos nietos.


    Sus palabras no hicieron más que abrir la llave del dique en mis ojos.


    —Por favor, ya hablamos de esto; nada de lágrimas, niña —me recordó—. Y tú, Roselyn. —La bruja se acercó de inmediato, pero por el otro extremo de la cama. Tenía lágrimas resbalando por su rostro, ¿quién iba a creerlo?: la mujer podía llorar.


    —Ya no te metas con Eve —enfatizó—, o te juro que regresaré de la muerte para darte un susto que te llevará conmigo al más allá.


    —No te preocupes, amor, no la molestaré —le contestó; luego me dirigió una mirada de tregua.


    Permanecimos quietos unos minutos, hasta que lentamente dejó de apretar mi mano. En ese instante supe que se había ido para siempre.


    Fue tan difícil el momento; no sabía qué hacer. Marcus me sostenía con fuerza por la espalda, abrazado a mí. Era verdad: él me necesitaba. No tenía ningún apoyo de su madre, quien a su vez sollozaba abrazada a su hija. Me solté para encontrarme con sus ojos oscurecidos y llenos de lágrimas por la tristeza. No pude más y lo abracé con tanta fuerza que quedé sin aliento; sentí sus gemidos muy bajitos, como susurros cerca de mi oído. Eso también me destrozó: no podía verlo llorar; no a él, mi príncipe bronceado, mi hombre, mi amante insaciable, mi esposo hasta ese momento. «¿Qué pasará ahora?». Sin duda alguna tendría que marcharme; ya el contrato se había cumplido.


    Regresamos hasta la habitación donde me esperaban Diana, Carla y Sandra. Al ver nuestros rostros imaginaron la triste noticia.


    Desde ese momento Marcus me dejó con ellas. Tenía que hacerse cargo de los preparativos del funeral o Roselyn haría de las suyas, sobre todo porque él deseaba discreción ante todo.


    Diana me acariciaba los cabellos mientras me abrazaba para calmar mi llanto.


    —Vamos, nena, recuéstate un rato.


    —No quiero dormir —protesté.


    —Sí que eres testaruda; no es para dormir, sino para que descanses. Tu cuerpo te lo agradecerá, sobre todo después de que ese maldito de…


    —¡Diana, dame tu teléfono, debo llamar al oficial Ruíz!


    —Tranquila, ya habló con nosotros, antes que recuperaras el conocimiento.


    —¿Qué dijo?


    —Que ese idiota de Soni pasará un buen tiempo en la cárcel; él y las otras ocho personas involucradas.


    —¿Ocho? —No lo podía creer.


    —En realidad son más; de hecho dos escaparon del lugar y otros dos trabajaban en las oficinas: el cretino de la barba y la sucia de Verónica.


    —¿Verónica también? —Parecía repetidora portátil.


    —Aunque te aclaro que el tal Soni no se fue ileso a la cárcel. —Rio a carcajadas; creímos que Diana había enloquecido.


    —Tu maridito se encargó de propinarle una paliza —aclaró ella—; si los policías no se lo hubieran quitado de encima, ahorita mismo estaría en cirugía por reconstrucción facial.


    —¿Marcus hizo qué?


    —Bueno, niña, ¿seguirás repitiendo como loca todo cuanto digo?


    Salí del hospital al día siguiente. No había hablado con Marcus desde la noche anterior cuando me dejó con mis amigas y Diana. Daniel pasó por mí para llevarme a casa…, a la casa de Marcus.


    Bajaba con tristeza las escaleras de la gran casa, mirando con melancolía hacia todas partes. Ya no me sentía una princesa. Me sentía como Cenicienta rumbo a la calabaza que la llevaría de vuelta a la realidad. Me tomé un momento para acercarme al jardín; estaba de rodillas acariciando a Zeus mientras contemplaba las flores, dejando volar mi mente, cuando una voz ronca interrumpió mis pensamientos.


    —¿Cómo amaneciste?


    Era Marcus. Tenía ojeras en su rostro y los hombros caídos; parecía tan vulnerable que me recordó a la mirada de un cachorrito abandonado. No sabía cómo consolarlo, qué palabras decirle para mitigar el dolor que de seguro estaba sintiendo.


    —Estoy bien, ya ves, no es importante.


    Se acercó lentamente y, cuando iba a tocarme el rostro con el dorso de su mano, la apretó en un puño y la bajó de nuevo.


    —Disculpa, Evelyn, trataré de no tocarte nunca más, como pediste. Solo vine a darme un baño e iremos al funeral de papá.


    Sentí un dolor agudo en el pecho, no estaba segura si porque no había tenido su contacto o por lo último que había dicho.


    —¿Quieres que vayamos juntos? —Traté de disimular con una pregunta fácil de responder.


    —Me gustaría mucho que me acompañaras. —En esos momentos me necesitaba más que nunca.


    Se dio la vuelta y subió las escaleras en zancadas. Quedé enmudecida; Leyda conocía esa mirada, se acercó y me reconfortó su abrazo.


    —En la cocina hay para desayunar, deberías comer algo.


    Recordé que llevaba más de un día sin comer nada, solo había bebido agua. Aun así no me apetecía comer, no era momento para hacerlo.


    —No tengo apetito, ya sabes, pero no te preocupes, me prepararé un té.


    —Me iré ahorita con Daniel y Mario; el señor me dijo que él se encargaría de llevarla.


    —Adiós, Leyda. —Le di un fuerte abrazo. Ella no se dio cuenta de que se trataba de una despedida.


    —Tranquila, el señor la necesita, nos veremos más tarde.


    Estaba indecisa: no sabía si llevarle té o simplemente esperarlo en la cocina. Mis deseos fueron más grandes que la razón y enfilé rumbo a su habitación con una taza de té caliente en mis manos. Toqué suavemente la puerta.


    —Adelante. —«¿Cómo hace para que su voz ronca siempre me haga estremecer?».


    —Traje un… té. —Mi príncipe aún no estaba listo: apenas tenía puesto un pantalón negro sin abrochar y medias. Su torso estaba al desnudo: quise lanzarme sobre él y consolarlo esparciendo dulces besos en todo su cuerpo…


    —Gracias, Eve —respondió cabizbajo.


    Me acerqué lo suficiente como para poder percibir su aroma, y no pude evitar aspirar con fuerza su perfume, que al instante me recordó nuestros momentos más íntimos. Debí haber estado roja de la vergüenza; sus labios apenas delinearon un esbozo de sonrisa. Tomó la taza rozándome intencionalmente la mano; inmediatamente sentí esa sensación de electricidad que terminaba con mi cordura y comenzaba con mi agonía. Esta vez estaba segura de que él también la había sentido: nos sobresaltamos al mismo tiempo.


    —¡Tú también lo sientes! —exclamó asombrado.


    —Sí, es como…


    —Una corriente eléctrica que pasa a través de nuestros cuerpos. —Completó la oración.


    Sentí como si nos contempláramos por primera vez. En ese instante descubrimos algo que hasta ese momento era una simple sospecha: algo más nos unía. Tomó la taza con delicadeza y la colocó sobre la mesa. Luego volvió a tomar mi mano, nuevamente y con más fuerza: se desbordaron mis sentidos.


    —Evelyn, siempre supe que había algo en ti, algo que me destinaba a estar a tu lado, por eso estaba desesperado para que aceptaras estar conmigo a como diera lugar. No te utilicé para complacer a Leo: utilicé a Leo para tenerte…


    Mis emociones ya eran evidentes: no podía ocultar mis sentimientos hacia él. Nos acercamos lentamente para darnos un dulce beso; la molestia del labio roto se volvió pequeña ante aquella creciente ola de sentimientos desencadenados. De pronto me separé de él abruptamente.


    —¡No, Marcus! —manifesté destrozada—, no te importó que me casara contigo por dinero. Estoy avergonzada de haber llegado a ese extremo, no puedo vivir con la duda de que en cualquier momento dejarás de necesitarme y correrás donde la golfa que tenías en la oficina…


    —Eso nunca pasará, cada día te necesito más, y Jazmín…, ella no me interesa. Es cierto: antes de conocerte solo eran revolcones de una noche y ella lo aceptaba. Pero te aseguro que no ha vuelto a suceder, con ella ni con nadie, desde que te conocí. Salí como un loco de la oficina tras de ti, pero desapareciste: tuve que recurrir a otras personas para que te encontraran.


    —¿Entonces no me buscaste porque Leo se puso mal? —Estaba confundida.


    —No, te comencé a buscar desde que saliste de la oficina. En la noche, Roselyn me llamó del hospital y no sabes por todo lo que pasé, entre papá moribundo y tú desaparecida.


    —¿A quién recurriste?


    —Al oficial Ruiz —confesó avergonzado—. Me explicó todo lo que estaba sucediendo. Apenas encendiste tu celular pudimos ubicarte: tú teléfono tiene un dispositivo de rastreo. Cuando dejó de enviar la señal, la policía estaba muy cerca de donde dedujimos que te tenían. Gracias a ti ahora tienen a esos desgraciados. Fue un calvario imaginar lo que ese… —Su rostro se contrajo de inmediato—… maldito podía hacerte.


    —Siento mucho que hayas tenido que pasar por eso.


    —Yo también, Evelyn. —Hubo un silencio que, para mí, duró una eternidad.


    —¿Te quedarás conmigo?


    «¿Por qué tiene que preguntar eso? ¿Por qué me hace tanto daño responder?». Simplemente lo abracé sintiendo la calidez de su cuerpo, las delineadas formas de su espalda y, cuando me di cuenta, mis manos lo acariciaban con desespero por todas partes. Para ese momento su beso ya me tenía atrapada; parecía que la habitación iba a incendiarse con tanto deseo ardiendo.


    —¡Lo siento, Marcus!, debemos salir ahora mismo. —Casi le supliqué.


    Me soltó lentamente. Me di la vuelta y me marché con rapidez, dejándome en la boca el sabor de sus besos y en la piel, el deseo de ser suya tan solo una vez más.


    ¿Qué puede decirse de un funeral que no sea doloroso y triste? Para mí lo fue por partida triple: perdí a un buen amigo, a un suegro y a la vez a un esposo. Tenía que ser así. Antes del accidente yo lo sabía, solo que, por desgracia, lo había olvidado y tomé la absurda decisión de disfrutar su compañía. «¿Qué mujer no se enamoraría de Marcus Bonett?». Millonario, apuesto, seductor y, muy escondido, un bello corazón.


    Antes que el sacerdote terminara de orar frente a la que sería la próxima morada de Leo, decidí marcharme discretamente.


    Conduje mi Escarabajo directo a la casa. Tenía que quitarme ese vestido y los zapatos, que me mataban. El teléfono repicó y me pegué un gran susto; definitivamente estaba hecha un manojo de nervios. Era Diana, que probablemente había notado mi ausencia.


    —¿Qué sucede, Diana?


    —¡Me acaban de llamar del hospital!: ¡ya tienen el corazón para Anna! Mañana mismo tenemos que estar en Madrid. ¿Vas con nosotras, verdad?


    —Por supuesto, nos vemos en tu casa en una hora.


    —Gracias, hermana, eres un sol; reservaré los boletos de avión.


    Estaba emocionada, triste, abatida y esperanzada. «¡Por Dios, son demasiadas cosas juntas!».


    Una razón más para marcharme. Entré como una gacela directo a mi habitación. Ya tenía una pequeña maleta arreglada. Saqué unos jean gastados, una camiseta blanca y unas zapatillas bajas, y me vestí con rapidez, procurando evitar a Marcus. Miré con melancolía el lugar. Tenía que darme prisa y dejarme de sentimentalismos. Salí cual ladrona, solo con mi mochila a cuestas, dejando todo el arsenal de ropa en su lugar.


    Aparqué frente a la casa para poder salir más rápido. Cuando estaba por subirme, Marcus salió de su coche, como perseguido por el diablo, y salió con agilidad hasta alcanzarme.


    —¡¿Evelyn, a dónde vas?! —Había desesperación en sus palabras, en su rostro y en sus preciosos ojos, que ahora me miraban expectantes.


    —Marcus, lo siento, tengo que marcharme.


    Emití las palabras casi en susurros y, aun así, él las escuchó.


    —¡No puedes marcharte ahora! ¡Te necesito!


    —No puedo quedarme aunque quisiera; no puedo vivir atada a un sentimiento tan egoísta como la necesidad para poder estar a tu lado.


    —No te vayas; ahora, más que nunca, te quiero a mi lado.


    —¿No comprendes, verdad? No quiero que me necesites, Marcus, deseo… que me ames como yo te amo.


    No podía creerlo: acababa de confesar mi amor por él, ¡qué torpeza! Aun así, sentí que me había quitado un gran peso de la espalda.


    —¿Tú me amas? —preguntó incrédulo, confundido y sonriendo—. Evelyn, tú me amas, qué idiota soy… ¡Tú, con ese corazón tan grande y noble, tan hermosa, sexi, inteligente y ardiente, te enamoraste de un tipo ordinario, petulante y egoísta como yo!


    Una nueva faceta de Marcus se reveló. «¡Él cree que es incapaz de que alguien lo ame!». Con seguridad era algún tipo de complejo por el abandono de su madre.


    —¿Qué te sucede? —le pregunté—. ¿Por qué te expresas así de ti?


    —Eso no importa —me contestó rápidamente—, quédate; olvídalo todo y quédate conmigo.


    —No puedo. Además, ya no me interesa el dinero; eso solo me recuerda que me compraste y yo me vendí. A partir de ahora eres libre de hacer lo que gustes con… quien quieras.


    Me di la vuelta para marcharme; se arrojó sobre mí abrazándome fuertemente por la espalda. Sentí su aroma, su cuerpo cálido, desprendiendo necesidad y deseo en ese traje negro, que le quedaba como para comérselo crudo. Toqué con suavidad sus brazos y la corriente se extendió por todo mi cuerpo. Era imposible tener contacto con él sin sentir ninguna reacción. Percibí su erección apretada contra mi trasero. Me dio la vuelta despacio y sin aviso comenzó a besarme deliciosamente; me recostó en el Escarabajo restregándome su deseo contra el vientre.


    —Lo ves: somos el uno para el otro —susurró.


    Aún no escuchaba de su boca la palabra amor. Temía que, si me quedaba un poco más, me resignaría a tener de él tan solo la necesidad de mí; aunque en verdad yo también lo necesitaba.


    —Debo irme —dije enfáticamente.


    Me solté como pude, inmediatamente, entré al coche y me marché a toda velocidad; al salir miré por el espejo retrovisor la figura de Marcus, observando atónito cómo me alejaba; la expresión y la palidez de su rostro denotaban su incredulidad.


    Yo tampoco salí ilesa de esa relación. Me marché, pero con el corazón destrozado por amar a quien no podía corresponderme. Quizás Marcus había quedado tan marcado por el abandono de su madre que nunca sería capaz de amar realmente a alguien.


    Encendí el reproductor de música para despejarme y fue peor que la última vez que había decidido escuchar la radio. Comenzó a sonar Photograph, de Ed Sheeran. Para ese momento lloraba como niña pequeña que ha perdido su juguete favorito.


    Tal vez era cierto y, aunque duela enamorase, es lo único que nos hace sentir vivos; a su lado me sentí más viva que nunca. Recordé las hermosas fotografías de mi cumpleaños y decidí aferrarme a un recuerdo, sin importar lo que me doliera, porque fueron los momentos más maravillosos de mi vida.


    Limpié mi rostro conduciendo a gran velocidad. Anna y Diana me necesitaban. Era lo único que importaba; ya tendría tiempo para pensar en mi príncipe bronceado…


    Continuará…

  


  
    Agradecimientos


    En primer lugar, a Dios, mi creador, por permitirme alcanzar uno de mis más grandes anhelos.


    También quiero manifestar mi agradecimiento a quienes, de una u otra forma, han contribuido para convertir en realidad este hermoso sueño y, aunque me es imposible mencionarlos a cada uno de ustedes, me siento bendecida por haber contado con todos. Especialmente con Juan. Gracias, amor, por tu apoyo incondicional; has estado siempre a mi lado, acompañándome tanto en mis locuras como en mis aciertos. También a ti, Yurima, mi buena amiga, que me has demostrado que cuando aprecias de verdad, ni siquiera la distancia geográfica representa un obstáculo. A Rosalba, querida hermana, que aportaste el tema musical de esta novela casi sin darte cuenta, gracias por escuchar con atención mis historias mucho antes de plasmarlas en el ordenador.


    Quiero agradecer también a Selección B de Books y al Rincón de la Novela Romántica, así como a Ilu Vilchez y todo su equipo de trabajo por brindarme esta maravillosa oportunidad; especialmente a Lola Gude, quien ha sido receptiva, amable y muy eficiente, apoyándome en un proceso que, si bien era desconocido para mí, lo ha hecho sencillo de transitar.


    Por último, y no menos importante, gracias ti, lector, quien está detrás de cada una de mis historias y merece lo mejor.

  

OEBPS/Images/cover.jpeg
& Seleccion RNR @

[ % .
MAREBDIAZ

B Romance Actual






OEBPS/Images/00002.jpeg





OEBPS/Images/00001.jpeg
5
. BOOKS






OEBPS/Images/00004.jpeg
You|





OEBPS/Images/00003.jpeg





